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    Sinopsis


     


    Valentina solo quiere acabar su turno de trabajo y descansar. Es lo único que espera de su tan aburrida y rutinaria vida. Con los años ha aprendido a no esperar nada, a adaptarse y a buscar esos pequeños momentos de felicidad. 


    Pero todo su mundo se pone patas arriba cuando es atacada. El destino es un cruel jugador y decide que venga a ayudarla un fantasma de su tormentoso pasado, un hombre capaz de cambiarlo todo. 


    Alek nunca esperó volver a verla, eran unos niños la última vez que el destino los reunió y siempre creyó que formaría parte de su recuerdo. Encontrarla casi veinte años después no entraba en sus planes. 


    Ninguno de los dos estaba preparado para reencontrarse. Secretos, heridas y el pasado deciden regresar a toda velocidad cambiando la vida de ambos para siempre. 


    ¿Un corazón herido puede perdonar? 


    Son como nosotros, respiran y hablan como los humanos, pero son Devoradores de pecados. Perversos, peligrosos y con ansias de saciarse del lado oscuro de las personas. Miénteles y satisface su hambre.
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    Prólogo 
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    El dolor la hizo estallar como si fuera un globo inflado con demasiado aire, provocó que gritase a pleno pulmón a expensas de que sabía bien que, al hacerlo, iba a delatar su posición y la de muchos de sus compañeros. 


    No pudo soportarlo, no cuando se trataba de Alek. 


    Valentina convocó, con sus poderes, un huracán que la envolvió dotándola de una protección que los demás no tenían. 


    No podía pensar con claridad, aquel hombre estaba dañando a Alek una vez más. Esta vez la excusa era un plato que ni siquiera había roto él, pero ya no le importaban las explicaciones de los demás. 


    Tenía decidido que los gemelos eran la cúspide de sus problemas y siempre eran el objeto de su rabia. Como era costumbre, los persiguió por toda la parcela dejándolos huir un poco para disfrutar con la persecución. 


    Sergei, que era visiblemente más pequeño que su hermano, acababa siendo alcanzado. Esta vez lo tomó de los cabellos, tirando hacia atrás con tanta fuerza que él solo pudo gritar sabiendo los golpes que estaban a punto de caer sobre su cuerpo. 


    Valentina había contemplado como, sujetándolo contra el suelo, había desabrochado su cinturón para provocarle mucho más dolor. Ese gesto hizo que todos los niños que acogía, para beneficiarse de las ayudas, se escondieran. 


    Ella era la más mayor y debía cerciorarse de que todos estuvieran a salvo. Los escondió en la despensa, tras una caja de lejía que ocultaba un agujero que habían cavado con sus propias manos y que usaban para quedar encubierto de aquel ser. 


    El cinturón no llegó a marcar la piel de Sergei porque Alek se tiró sobre la espalda de su cuidador. La sorpresa hizo que soltase al hermano pequeño, este se quedó congelado unos instantes antes de que arrancase a correr hacia la casa. 


    Los siguientes segundos fueron a toda velocidad y un niño no tenía nada que hacer con un hombre de mediana edad. No importó lo mucho que pateó, al final se encontró dándole golpes al aire mientras él lo reducía y lo inmovilizaba duramente para golpearle de los pies a la cabeza. 


    Los vecinos podían sentir los gritos, sabía que los escuchaban sufrir día a día y que, para evitar problemas, permitían que aquello ocurriera. Solo les bastaba con llamar a los servicios sociales, un aviso y, quizás, algo podría cambiar. 


    Pero no, les habían abandonado a manos de un hombre que no tenía como meta cuidarlos y protegerlos. 


    Valentina llegó hasta él con la ira burbujeando en sus venas, lo empujó con sus poderes, lo que provocó que saliera disparado unos cuantos metros más allá. El golpe contra el suelo fue tan brutal que temió haberle roto la espalda. 


    El huracán de su alrededor se desvaneció antes de que se arrodillase para tratar de alcanzar a Alek. Este, todavía en posición fetal, se revolvió antes de mirarla. Huyó de su toque como si este pudiera causarle el mismo daño que acababa de hacerle al hombre que los acogía. 


    —Tranquilo, yo no… —susurró queriéndole hacer entender que estaba a salvo a su lado. 


    De pronto se descubrió a si misma, totalmente incapaz de terminar la frase. Sus poderes eran algo extraño e inestables. Tal vez sí hacía bien de temer lo que pudiera hacer con ellos. 


    —Vamos adentro, seguro que cuando vuelva en sí no se atreve a tocarte de nuevo —reconfortó Valentina. 


    Alek suspiró. 


    —Quisiera ser invisible —deseó el pobre niño. 


    Ambos miraron al hombre que llenaba sus pesadillas. En ese hogar no se sentían a salvo y los anteriores no habían sido mucho mejores. Todos ellos los tenían como pequeñas mercancías para cobrar del estado. 


    —¿Por qué dices eso, Alek? 


    —Así no podría alcanzarme —contestó. 


    Valentina fue la primera en levantarse, después lo tomó de la cintura y le ayudó a ponerse en pie. Lo guio hasta casa dándose cuenta de que los primeros copos de nieve comenzaban a caer. 


    Pronto tendrían casi cincuenta centímetros de altura, cubriéndolo todo con un manto blanco impenetrable y no tendrían el patio para jugar. Iban a quedar relegados a una esquina de la casa, en silencio, para evitar que aquel hombre la tomase contra ellos. 


    El invierno era crudo en Rusia, aunque, para ellos, mucho más.


    Una vez en el interior de la vivienda, dejó que los pequeños salieran de su escondite. Le dio una tarea a cada uno, sabía que si dejaban la casa limpia y la cena hecha él no sería tan severo. 


    —Sergei, ponte en la cocina con la cena. Yo voy a cambiar al bebé y te ayudo —ordenó Valentina. 


    Las tripas de muchos de los ocho niños que estaban en aquella mugrienta cocina rugieron. Excepto los más pequeños, los otros llevaban un par de días sin probar bocado y no les culpó. 


    Una sopa de col y cebollas era lo único que podía ofrecerles, ya que la nevera llevaba vacía demasiado tiempo. 


    Valentina tragó un grito de rabia tratando de sonreír al resto de hermanos, iba a cuidarlos el tiempo que pudiera. Llegaría el día en el que fuera demasiado mayor como para estar en el servicio de adopción y ellos se enfrentarían a la vida solos. 


    —No nos queda col —anunció Sergei. 


    Ella asintió. 


    Cambió al bebé y se lo dejó a Arinka, que no tenía más de cinco años. Sabía que ella iba a cuidar bien del pequeño Maksim. Justo después fue hacia la puerta y tomó su chaqueta, la misma que le iba pequeña desde hacía un par de inviernos; estaba hecha girones y recosida tantas veces que ya no tenía tela suficiente. 


    —Iré a ver si la señora Yarina tiene o trataré de robar alguna en el vecindario de al lado —explicó. 


    La señora Yarina era una señora mayor que vivía unas pocas calles más allá y que parecía compadecerse de ellos. Era igual de humilde que ellos, no obstante, compartía lo poco que tenía. 


    —No dejes que la casa se enfríe —ordenó mirando a Alek, el encargado de la chimenea. 


    No iba a tardar mucho tiempo, pero salir siempre significaba dejarlos a merced de aquel ser sin corazón que fingía cuidarlos. Era el momento en el que aprovechaba para hacerles daño. 


    Al salir suspiró. 


    Ella también quería ser invisible. 
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    Leah entró en el despacho de Nick como una exhalación, de haber habido alguien detrás lo hubiera barrido como si de un bicho se hubiera tratado. La puerta golpeó la pared y crujió a modo de queja, lo que no aminoró el enfado visible de la humana. 


    —¡Perdón! —gritó instintivamente como si eso pudiera librarle del enfado de aquella mujer. 


    Ella lo miró unos segundos frunciendo el ceño. 


    —¿De qué te disculpas? —quiso saber. 


    Nick supo que acababa de meter la pata y pocas veces podía librarse de una regañina por parte de la jefa. No tenía ni idea de lo que había hecho, pero parecía suficientemente importante como para sentir temor. 


    —No lo sé —contestó haciendo una mueca lastimera y cerrando los ojos como si esperase un bofetón. 


    Leah, haciendo acopio de todo su autocontrol, avanzó hasta sentarse en la silla que había ante el escritorio. Lo fulminó con la mirada en todo momento, dándole a entender que él tenía algo que ver en su enfado. 


    Y eso podía ser terrible. 


    —Camile ha vuelto a escaparse para ir a una fiesta con humanos —sentenció y comprendió que su parte como madre estaba preocupada. 


    Nick suspiró tratando de ganar tiempo, la verdad era que hacía bien de culparle a él de ello, aunque no tenía muy claro las consecuencias que iba a arrastrar cuando dijera en voz alta. 


    —Es joven y está en una edad alegre para disfrutar de las fiestas. 


    Aquello no la convenció y sabía bien que nada iba a conseguir calmarla. Se sintió con la cabeza en una pica y con aquella mujer como verdugo. Iba a ejecutarlo y, lo peor era que, cuando Olivia lo supiera, la ayudaría. 


    —Tiene dieciséis años, no es edad para escaparse. Además, ha robado un coche, se ha llevado a sus primas Hollie, Riley y también a Jack. Sinceramente, no sé en qué está pensando está niña. 


    El Devorador tragó saliva. Sabía bien que Camile se había llevado a sus primas lobunas y al hijo de Jack, lo que, en un principio, le había parecido una buena idea, pero que ahora no tanto. 


    —¿Cómo lo han conseguido? —inquirió Leah. 


    Aquella habitación era demasiado calurosa para soportarlo, no importaba que fuera en tirantes, el sudor comenzaba a empapar su ropa y sabía bien que era por culpa de esa mirada. 


    —Bueno, tal vez el tito Nick hiciera como que no los veía mientras se escabullían en uno de los Jeeps. —Antes de que la humana pudiera decir algo levantó ambos dedos índices de sus manos para tomar la palabra— Aunque no soy un inconsciente total y he enviado a Alek y Sergei para vigilar a los jóvenes. 


    Leah, tras unos segundos de angustioso silencio, se echó hacia atrás dejando ir una exhalación. Seguía sin perderlo de vista, aunque ahora ya no estaba enfadada: estaba sorprendida y decepcionada a partes iguales. 


    —¡Oh, cielo santo, eres un traidor! —exclamó. 


    —¡No! ¡Al contrario! Soy el tío enrollado que procura que no les pase nada. 


    Ella no lo vio igual porque se levantó casi de un salto y lo señaló con un dedo que, de haber sido devoradora, sabía que lo hubiera fulminado allí mismo. 


    —Son adolescentes, necesitan explorar el mundo por sí mismos y salir de estos muros —explicó Nick. 


    Leah negó con la cabeza. 


    —Seth puede encontrarlos y sabes la obsesión extraña que tiene con ella. 


    Asintió, sabía bien que su enemigo sentía una atracción especial por Camile, algo que resultaba perturbador porque no tenían muy claro sus intenciones para con ella. Aunque no había que ser todo un genio para saber que no se trataba de nada bueno. 


    —Hace cinco años que no recibimos un ataque serio, desde que llegó Chloe que nuestras defensas aguantan. Estos últimos ataques están siendo más ligeros, se está debilitando, Leah, y eso es bueno. No le quites a tu hija la oportunidad de descubrir el mundo. 


    Leah iba a vengarse por eso, lo sabía bien. 


    La vio debatirse con ella misma antes de suspirar. Sabía bien que, como madre, no podía evitar temer por su seguridad, sin embargo, estaban siendo escoltados por dos de los mejores Devoradores de la base. 


    —Yo te perdono la vida, pero Olivia se te comerá —amenazó. 


    Nick tragó saliva recordando a la loba, ella sí podía tener mal carácter y más cuando se trataba de sus pequeñas. Estaba claro que no había pensado bien ese movimiento, iba a morir en cuanto la noticia llegase a la base. 


    —Prométeme que no vas a decirle nada a tu hermana, casi prefiero que me envíes a mamá oso, yo mismo la llamo si quieres. 


    Hannah también podía ser temible, aunque ni de lejos como la loba. Era mucho mejor morir a manos de la Devoradora que por ella. Sin embargo, Leah negó con la cabeza antes de tomar la salida de su despacho, no se molestó en mirarlo o despedirse, lo que significaba mucho más de lo que parecía. 


    Tras unos segundos en «shock», logró ponerse en pie y perseguirla. La interceptó cuando las puertas del ascensor se cerraban, lo detuvo y consiguió abrirlas para evitar que se marchase. 


    —Lo siento, Leah, de verdad. No volverá a pasar. 


    Ella suspiró como si no quisiera pelear con su enfado. 


    —No te imaginas lo que significa ser padre. Es un sufrimiento constante. Yo solo quiero que Camile sea feliz, pero la sombra de Seth me hace temer perderla. Sé bien que necesita ese tipo de experiencias y travesuras, también que soy demasiado estricta con ella… Simplemente soy así, no soy capaz de dejarme llevar, necesito ese control. 


    Nick se fustigó por no haber dejado a sus padres elegir si debía ir a la fiesta o no. 


    —Lo siento de verdad. No tengo palabras para que veas lo que siento. No he querido entrometerme o quitaros autoridad a ti y a Dominick. 


    Leah sonrió solo como ella podía hacerlo. 


    —Camile es muy afortunada de tener una gran familia que cuide de ella, pero si vuelve a escaparse sin que yo lo sepa te colgaré de uno de los focos de la cancha de deporte —amenazó. 


    El Devorador asintió. 


    Solo entonces se echó hacia atrás dejando que las puertas del ascensor se cerrasen y ella pudiera marcharse. 


    —Decir «te lo dije» ahora mismo, ¿quedaría un poco mal? —La voz de su secretaria Alma desde su mesa le provocó que negase con la cabeza. 


    Nick giró sobre sus talones dispuesto a encararla. 


    —Claro, haz leña del árbol caído —dramatizó. 


    Alma tomó un sorbo de su café como si estuviera visualizando una película y dejó que él fingiera estar herido hasta desfallecer en el suelo. Solo cuando paró de retorcerse imitando a la muerte, se acercó a él con un bote lleno de dulces. 


    —¿Un poco de azúcar? —preguntó la secretaria como si no hubiera visto los últimos segundos acontecidos. 


    Nick se levantó de un salto. 


    —¡Sí, por favor! Es hora de chocolate con avellanas —contestó sonriente antes de lanzar sus manos hacia el tarro como si de un niño se tratase. 


    Después de tomar su dulce, y un par más, se lo devolvió y se fue dando saltitos hacia su despacho. 


    —Vas a llamar a Alek para saber si todo va bien, ¿verdad? —preguntó Alma. 


    Nick asintió. 


    —Cómo me conoces. Voy a asegurarme de que voy a conservar el pellejo y solo espero que no vuelvan con un tatuaje o un piercing en alguna zona visible. No quiero pensar el castigo que serían capaz de imponerme —contestó antes de cerrar la puerta. 


    Alma sonrió con el bote de las emergencias entre sus manos. Últimamente lo necesitaban más de lo esperado y ya tocaba volverlo a rellenar. Eso le hizo pensar que pasaría a comprar en cuanto acabase su jornada de trabajo. 


    —¿Yo podría tomar uno? —dijo una voz a su espalda. 


    La sorpresa la asustó provocando que dejase caer el bote dando un respingo, no pudo hacer nada para evitar que se hiciera añicos en el suelo. 


    Giró sobre sí misma para encontrarse con el hermano de Aimee.


    —¡Douglas! Te pedí que dejaras de hacer eso, puedes usar el ascensor como el resto de mortales —le regañó antes de señalar el destrozo que acababa de ocurrir por el susto que se había llevado. 


    El dios de la creación la miró con una ligera sonrisa. Alma se fijó en sus ropas oscuras, siempre de ese color negro que tan bien se ajustaba a su figura, aunque eso no fue lo que llamó su atención, todo desapareció cuando observó que llevaba sus guantes puestos. Eso tenía un significado que hizo que el bello se le erizase, luchó por no preguntar, aunque perdió la batalla contra sí misma. 


    —¿Has matado a alguien? —preguntó. 


    Douglas miró sus manos antes de retirar la tela negra que las cubría, después los dobló concienzudamente y los guardó en los bolsillos de su pantalón. Justo entonces movió los dedos de la mano derecha para hacer que el bote de los dulces se recompusiera y regresase solo a su estantería. 


    —Gracias, pero eso no contesta a mí pregunta —regañó Alma. 


    El dios se encogió de hombros siendo incapaz de esconder que acababa de llegar de una batalla. Los dioses también tenían su propia guerra, una que comenzaba a requerir a Aimee en más de una ocasión. 


    La luz y la oscuridad estaban librando una gran batalla que amenazaba con sepultarlos a todos. 


    —Sabes que sí lo he hecho. Prometo que, la próxima vez que lo haga, me los quitaré para que no tengas que pensar en ello. 


    Las visitas de aquel hombre eran regulares y se habían convertido en una costumbre de la que no quería deshacerse. Necesitaba hablar con él de todo y de nada como si fuera una especie de desahogo para un mundo demasiado abrumador. 


    Lo peor era que a él parecía necesitarlo igual que ella, lo que lo hacía mucho más peligroso. 


    —¿Tú también necesitas un dulce? —preguntó Alma queriendo ser amable. 


    Douglas cabeceó antes de tragar saliva. Fue ahí cuando pudo vislumbrar que sus colmillos estaban tan extendidos que ya no cabían entre sus labios. Estaba hambriento de un modo tan visceral que casi parecía no poder controlar las respuestas de su cuerpo. 


    —Un chocolate estaría bien, pero déjalo sobre tu mesa. 


    La petición del dios le indicaba lo necesitado que estaba. Él trataba de no asustarla como si fuera de cristal y Alma no era capaz de ser lo que necesitaba en aquel instante. No podía entregar su vena por mucho que ese fuera el alimento de los dioses.


    Hizo lo que le pidió para alejarse cuando Douglas tomó el dulce y lo llevó a su boca. Fue cuando abrió su boca y lo dejó caer sobre su lengua que Alma pudo sentir como si aquel no fuera un simple gesto. 


    Despejó su mente tratando de pensar en otra cosa, era lo mejor. 


    —Nick ha dejado que Camile se escape a una fiesta —dijo como si su mente buscara una vía de escape. 


    Él asintió sonriendo. 


    —He asesinado a alguien que se crio como un hermano más, un dios antiguo que decidió que éramos completos desconocidos. 


    Alma sintió que su amigo lo necesitaba, no estaba allí por verla sino para mitigar el dolor del horror que acababa de cometer. La guerra que estaba librando era terrible, como la de los Devoradores y eso le hizo odiar el mundo que la rodeaba, todos buscaban pelear y exterminar a otros para gobernar. 


    —Cuéntame más —pidió. 


    Los ojos de Douglas se hicieron mucho más oscuros de lo que ya eran y tomó aire antes de que los recuerdos aparecieran a su alrededor como si de una pantalla se tratase. 


    —Ese hombre era un viejo amigo, pero le prometieron la gloria si me asesinaba y… bueno… Lo intentó. 


    Alma supo que, después de aquella historia, iba a necesitar saquear el tarro de los dulces o su corazón podía morir allí mismo.   
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    Camile no podía creerse que estuviera en aquella fiesta. Todo Instagram estaba hablando de aquel lugar y ella no lo estaba viendo a través de una pantalla. Al fin había podido librarse de aquellos muros que la hacían prisionera. 


    Su madre la protegía, sabía que lo hacía por su bien, pero eso no quitaba que necesitase estar con seres humanos, al fin y al cabo, era híbrida entre dos razas. 


    —¡Camile, has venido! —exclamó el motivo principal por el que había deseado ir a esa fiesta y no a ninguna otra: Joshua. 


    Ese chico era todo un «influencer» en las redes sociales y, casualidades de la vida, se había fijado en ella. Comenzaron a seguirse hacía meses, habían hablado hasta altas horas de la madrugada y, al fin, la invitó a una de sus fiestas. 


    —H…Hola… —tartamudeó nerviosa. 


    Joshua no era tan alto como aparentaba en las fotos, estaba claro que jugaba con la perspectiva. Iba con una gorra de su equipo favorito, una sudadera granate ancha y unos tejanos casi tan rotos como los suyos. 


    Su padre odiaba esa moda, no obstante, todos los llevaban de esa forma. 


    —Estas son mis primas Hollie y Riley y, él, es Jack, un amigo de la familia —presentó Camile. 


    Joshua ignoró a Jack, aunque sí les dedicó una mirada de aprobación a sus primas, las observó de arriba abajo antes de sonreír ampliamente. 


    —Bienvenidos, tenéis la barra por allí y no os preocupéis por la edad, os servirán lo que queráis. Todo corre de mi cuenta. 


    La joven quedó absorta con aquel chico, fue como si su voz se acabase de convertir en pura magia. No era alguien desconocido con el que hablaba por redes sociales, era de carne y hueso. 


    —Gra… gracias… —tartamudeó Camile. 


    Joshua fue a contestar, sin embargo, alguien lo llamó y no pudo hacerlo. Giró sobre sus talones para retirarse e ir a dónde lo requerían. 


    —¿Ese es el que te gusta? —preguntó Jack con una mueca de desagrado dibujada en su rostro. 


    Camile sonrió feliz. 


    —Es guapo —canturrearon las mellizas a la vez, su voz se mezcló como si fueran una sola. 


    Eso exasperó más a Jack, el cual, entornó los ojos y suspiró quejándose de los cánones de belleza que tenían sus amigas. 


    Por suerte, la mayor de todos tuvo una solución rápida y fácil para el gruñón de su amigo. No podía culparle por su humor, su padre Keylan era exactamente igual. Él era su vivo retrato solo que había casi treinta años de diferencia entre el uno y el otro. 


    —Tú no te preocupes por los chicos que nos gustan, diviértete y conoce chicas. 


    Eso le agradó porque sonrió casi al instante. 


    De ese modo los tuvo a todos contentos. 


     


    ***


     


    Camile supo que había sido mala idea dispersarse. Tenía claro que la gente que la rodeaba eran humanos, aún así, era la primera vez que estaba en una fiesta y se sintió completamente desprotegida sin la presencia de sus primas. 


    Las buscó con la mirada y no dio con ellas. Fue en ese momento en el que deseó tener su olfato lobuno para saber localizarlas. En su defecto, y para su alegría, dio con un Jack rojo como un tomate tratando de hablar con una chica. 


    —¡JAC…!


    —¡Camile! 


    Ambas voces se solaparon cortando su llamada. La tomaron del codo y la hicieron girar con la elegancia de una bailarina provocando que chocase directamente contra el pecho de Joshua. 


    La joven notó que se sonrojaba hasta la punta de las orejas. Tratando de disimular indiferencia, lo que le habían aconsejado sus primas, se echó hacia atrás y se colocó un mechón de pelo tras la oreja. 


    —Ah, hola —murmuró. 


    Joshua la miró de los pies a la cabeza provocando que las mariposas de su estómago revoloteasen con urgencia. 


    —¿Te molesto? Como te he visto sola he creído conveniente venir, ser un buen anfitrión e invitarte a una copa. 


    No conocía la corte celestial, pero supo que aquello era lo más parecido a algún cántico que iba a escuchar en toda su vida. Sin pensárselo dos veces aceptó aquella proposición. 


    El joven le tendió la mano, lo que provocó que dudase unos pocos segundos antes de dejar que su piel entrase en contacto con la suya. Aquel toque fue como si una descarga eléctrica la atravesase, el corazón se le desbocó a tanta velocidad que no pudo controlarse y sus poderes hicieron estallar en mil pedazos uno de los focos del techo. 


    Muchos gritaron mientras la música seguía. Camile palideció al mismo tiempo que su respiración se aceleró. Los humanos no podían saber lo que era, ni intuirlo de ninguna forma. 


    Ahí las voces de sus padres colisionaron en su mente, recordando todos los consejos que le habían dado durante toda su vida. Los mismos que iban a matarla en cuanto supieran de su pequeña escapada. 


    Joshua rio para sorpresa de todos. 


    —Tranquilos, eso se limpia ahora mismo. ¡Que siga la fiesta! —exclamó sin inmutarse. 


    Su don de gentes hizo el resto, los invitados regresaron a sus cosas como si nada hubiera pasado. Al fin y al cabo, era solo un foco y había cientos de explicaciones plausibles para que explotase sin más. 


    —¿Por dónde íbamos? —preguntó él depositando toda su atención en ella. 


    A Camile le temblaron un poco las piernas, aunque las controló con disimulo. Intentó contestar queriendo parecer lo más mayor posible, no deseaba que él pensase que era una niña de parvulario. 


    —Íbamos a por una copa. 


    Joshua tiró de ella con gentileza, se abrió paso entre la multitud como todo un líder de masas. Ellos se apartaban dejándole pasar, dedicándole una mirada cómplice y dándole la enhorabuena por la chica que lo acompañaba como si fuera un triunfador. 


    Camile se sintió especial, muy especial. Más que en toda su vida. 


    —¿Empezamos con tequila? ¿O algo más suave? —preguntó dejándola un poco aturdida. 


    No había probado el alcohol, a su vez, tampoco quiso quedar mal o ser menos por no saber de lo que hablaba. Asintió aceptando aquella bebida esperando poder tragarla sin escupir. 


    El camarero sirvió un par de chupitos acompañándolo con un plato con dos rodajas de limón y un salero. Camile casi entró en pánico cuando no comprendió lo que ocurría allí. Lo único bueno de todo eso era que la copa era minúscula y sería mucho más fácil de tragar. 


    Joshua, pareciendo comprender lo que ocurría, la hizo sentarse en uno de los taburetes para imitarla en el siguiente. 


    —Yo te enseño —dijo convencido. 


    Camile tembló cuando él tomó su muñeca llevándose su mano a los labios, casi sintió que su corazón se paraba allí mismo sin poder evitarlo. Resistió como pudo porque deseaba saber qué iba a ocurrir. 


    La pobre muchacha casi colapsó cuando él lamió la piel que había entre el dedo índice y el pulgar. Aquello era demasiado, no obstante, decidió resistir porque se moría de ganas. 


    El chico que admiraba chupaba su mano. 


    Cuando acabó, tomó el salero y depositó un poco sobre el mismo sitio que lucía húmedo por su lengua. 


    Con una sonrisa traviesa, Joshua le acercó su mano esperando que ella imitase lo que acababa de hacer. Camile lo hizo haciendo que sus hormonas hicieran la ola completamente fuera de sí. 


    Se apresuró a acabar y verter un poco de sal, casi la misma cantidad que ella tenía. 


    —Primero la sal, después el chupito y, por último, el limón —explicó. 


    Camile casi no pudo escucharlo, estaba demasiado nerviosa como para poder centrarse en algo. Aún así asintió tratando de parecer una chica adulta y no la adolescente que era. 


    Ambos chuparon la sal del otro, rápidamente tomaron el tequila y fueron al limón. Lo hicieron a toda velocidad, pero cuando ella tuvo el limón en la boca y los restos del alcohol bajando por su garganta estuvo convencida de una cosa: eso quemaba. 


    Tosió sin poder evitarlo y se llevó la mano al pecho. 


    —¡Cielo santo! —logró decir mientras le hacía un gesto al camarero para que le pusiera agua. 


    Joshua rio con cariño. 


    —Debimos empezar con algo más suave, muñeca. 


    A Camile no le pasó inadvertido el apodo cariñoso que soltó en ese instante, lástima que estuviera demasiado ocupada tratando de respirar con toda la tráquea abrasada por aquella bebida. 


    —No, no. Es solo que yo estoy acostumbrada a otro tequila, esta marca no la conocía –contestó sintiéndose terriblemente estúpida. 


    Él asintió dándole la razón penosamente. 


    —Vale, Camile la valiente. Vamos a divertirnos un poco más. Hoy vas a salir de esta fiesta brillando por ti misma —prometió. 


    Lo peor es que ella lo creyó. 


    Joshua tendió su mano, de nuevo, como si de un príncipe de cuentos se tratase. Ella se aferró a él antes de que ambos salieran de aquella sala a toda prisa como si el mismísimo diablo les pisara los talones. 


    Aquella casa era inmensa, aunque no tuvo demasiado tiempo en fijarse en los pasillos y habitaciones que tenía. La arrastró a toda velocidad hasta llegar a una parte donde apenas había gente. 


    Soltando su mano, la dejó un momento allí mientras se acercaba a un chico con el habló un par de minutos. Fue algo rápido, no obstante, no le gustó que se intercambiaron un par de bolsitas pequeñas. 


    Ignoró aquel hecho cuando regresó a buscarla con una sonrisa en los labios. Su estómago se removió producto de los nervios que sentía. Casi no podía creer que él se hubiera fijado en ella. 


    La guio hasta una habitación. Camile entró y observó que no era una cualquiera: era la de Joshua. 


    La reconocía por los cientos de fotos que tenía en sus redes sociales de lo que denominaba su «santuario». Estaba lo más icónico, sus posters hechos por él con dibujo digital, aquel chico era un artista. 


    Joshua fue hacia su escritorio, allí tomó asiento y sacó una bolsita diminuta con polvos blancos en su interior. Aquello la aturdió un poco, pero la confusión se desvaneció cuando sacó una tarjeta de un cajón. 


    —Esto… Yo… —tartamudeó. 


    —No te preocupes, solo será un poco. No voy a dejar que te pase nada malo. 


    Esa promesa le llegó al corazón, si estaba a su lado no debía temer. Era como las promesas que le hacía su padre a su madre. Ese amor eterno que compartían y lo mucho que se cuidaban el uno al otro. 


    Tal vez su compañero de vida era Joshua. 


    Él fue hacia ella. Camile no retrocedió y esperó a tenerlo delante para contemplarle a conciencia para certificar que era el hombre más guapo del mundo. Lo bueno era que la miraba como si fuera la única mujer del mundo. 


    Acunó su rostro y casi sintió que vomitaría por culpa de los nervios. Si, él iba a besarla. 


    Su primer beso. 


    —Todo va a ir bien. Confía en mí, además, solo será una raya. 


    Camile dudó, no quería hacer eso, pero sabía que si se negaba no volvería a verla de la misma forma. No podía ser una cobarde. 


    —De acuerdo. 


    Fue justo en ese momento, en el que soltó sus manos, que el semblante de Joshua cambió. Pasó al terror más puro, cosa que la confundió. Trató de comprender qué era lo que ocurría y no tardó mucho en hacerlo. 


    Comprendió que su miedo no era ella sino algo que tenía a su espalda y comprendió de quién se trataba. 


    El Devorador aparecido de la nada caminó un par de pasos, los justos como para llegar hasta Joshua, tomarlo del cuello y alzarlo un par de centímetros sin esfuerzo alguno. 


    —¡NO! —gritó asustada. 


    Llevó sus manos al brazo del recién llegado y lo miró a los ojos. 


    —Tío Alek, suéltalo. No me estaba haciendo nada. 


    Obviamente no lo hizo. 


    —Deja que discrepe —contraatacó Sergei apareciendo sentado en el escritorio. 


    Metió un dedo en la droga, lo subió y lo probó. Acto seguido chasqueó la lengua con desagrado. 


    —Encima no es mierda de la buena. Yo voto porque mi hermano le rompa las piernas. 


    Camile gritó al escucharlo. 


    —¡NO! ¡Alek, por favor! —suplicó tratando de apaciguar el ambiente. 


    Pero el Devorador no tenía intención de soltarlo, lo miraba como si se tratase de un insecto al que aplastar y esa no era buena señal. 


    —¡Lo vas a ahogar! —bramó Camile totalmente desesperada. 


    Fue entonces cuando el suelo tembló bajo sus pies. Camile jadeó comprendiendo que sus poderes se estaban descontrolando y debía tomar el control de sus actos. Nadie podía saber qué se trataba de un ser paranormal. 


    A pesar de todo, Alek no se movió ni un ápice. Mantuvo su agarre impasible sobre el muchacho. Estaba claro que no pensaba dejarlo ir, antes de que eso ocurriera esperaba algo de él. 


    —¡Discúlpate! 


    Camile se aferró al «influencer» como si tuviera miedo a perderlo. Lo conocía virtualmente desde hacía meses, sabía bien lo orgulloso que era y no era momento para algo semejante. 


    —¡Joshua, que le pidas perdón! —inquirió esperando dar algo de cordura. 


    El humano dudó unos segundos, ya respiraba con cierta dificultad y comenzaba a palidecer. Le sorprendió que no pateaba el aire, ni había llevado sus manos hacia el brazo de Alek; no peleaba. 


    —Tío, déjalo ir, por favor —lloriqueó desesperada. 


    —Pe… Per… Perdón… Eh, tío… Es solo una raya inofensiv… A. 


    El Devorador entornó los ojos antes de abrir su mano dejando que cayese al suelo con contundencia. El humano no tardó en hacer caso a su instinto y alejarse del depredador. Al hacerlo tropezó un poco y necesitó un par de intentos para conseguirlo. 


    —¡Oh! ¿Ya? Si no nos ha dado tiempo a divertirnos —se quejó Sergei. 


    Camile respiró aliviada. 


    Corrió hacia Joshua para tratar de abrazarla, aunque, para su sorpresa, la alejó como si fuera la personificación del mal. 


    —¡No te acerques a mí! —gritó aterrado. 


    No lo culpó. Ellos lo habían tratado de forma desproporcionada cuando solo había tratado de ser amable con ella. La había tratado como toda una invitada y esa no era la respuesta que debía recibir. 


    —Busca a tus primas, a Jack y nos vemos en la entrada de la casa. Yo me encargo de la lobotomía —explicó Sergei al mismo tiempo que movía las manos como si quisiera dejar claro que iba a borrar los recuerdos de Joshua. 


    Camile, desesperada, corrió hacia el chico y lo cubrió con su cuerpo. 


    —¡No pienso irme! ¡No teníais por qué ser tan crueles con él! 


    Sergei la contempló unos segundos para después cambiar hacia su hermano. Alek no se inmutó, como siempre; era un muro de hielo impenetrable. 


    —Voy a por las lobas y el muchacho salido, la última vez que lo vi estaba tratando de meterle la lengua a un par de chicas —comentó el hermano menor caminando hacia la puerta. 


    Eso la desesperó y la enfadó a partes iguales. Enfadarla solo provocó que el suelo volviera a temblar, por suerte los humanos le echarían la culpa a cualquier sismo o similar. 


    —¡Apártate de mí! —exclamó Joshua empujándola con fuerza. 


    Camile, producto de la sorpresa, cayó al suelo antes de levantarse y tratar de alcanzarlo de nuevo. El chico se negó, se abrazó a sí mismo con sus brazos y se apartó como si fuera el mismísimo Lucifer. 


    Eso solo empeoró la situación. 


    —¡¿Ves lo que has hecho?! —bramó encarando directamente a Alek. 


    El ruso la miró de soslayo, como si no quisiera perder de vista al humano y vigilarlo fuera algo vital para la supervivencia. Finalmente suspiró dejando a un lado ese porte frío que le acompañaba.


    —No eres un objeto que se exhibe. Él debería estar agradecido de que te hayas fijado mínimamente en un humano vulgar. Además, nadie que te quiere busca hacerte daño u obligarte a tomar algo que no quieres. 


    Las palabras de aquel hombre la golpearon como un bofetón y le revelaron que se había comportado como un bebé solo por recibir la atención de aquel «influencer». Era una estúpida y se arrepentía. 


    —¡Oh, tío Alek! ¿Me llevarías a casa? 


    El Devorador sonrió. 


    —Antes tengo que borrarle la memoria. 


    Era un proceso sencillo, no obstante, él se recreó en sus movimientos. Fue directamente a por Joshua, el cual trató de huir tratando de saltar por la ventana. No pudo conseguirlo porque los poderes del Devorador no se lo permitieron. 


    Allí gritó de puro terror y eso solo provocó que disfrutase mucho más. 


    Camile, en cambio, solo pudo cerrar los ojos deseando que todo aquello pasase pronto. 


     


    ***


     


    El camino a la base se realizó en absoluto silencio. Riley y Hollie iban en el coche de Sergei, a Jack y Camile les tocó el que habían utilizado para escapar de la base, conducido por Alek. 


    —Tío, yo… —Comenzó a decir la joven. 


    Sabía de sobra que aquel hombre no era su tío biológico, no obstante, todos los de la base habían contribuido a cuidarla y eso hacía que los sintiera así, aunque no hubiera lazos sanguíneos. 


    —Siento haberme escapado —suspiró acongojada. 


    —Ese no es el punto. Nick nos envió a cuidaros como si necesitaseis niñeras. 


    Alek tenía la vista clavada a la carretera, sin embargo, dolió como si estuviera mirándola fijamente. 


    —Hubiera estado bien un par de besos, baile, algo de alcohol —prosiguió—, incluso os hubiéramos llevado de regreso a casa borrachos sin poder teneros en pie. El punto es que nadie puede obligarte a hacer algo que no quieres. Las drogas pueden destruirte y no te vi convencida de querer probar eso. 


    Aquel Devorador era de los más callados de la base, no solía articular palabra alguna. La verborrea de ese día no iba a olvidarla jamás porque sabía que tenía razón. 


    —Mis padres van a matarme —susurró abrazándose a sí misma. 


    Jack le dio la mano en un intento de reconfortarla. Ella lo tomó y la apoyó en su regazo mientras la escondía entre las suyas. Ahora necesitaba un poco de apoyo porque todos iban a tener la bronca del siglo. 


    —No tienen porqué saberlo —dijo Alek antes de dejar de hablar en todo el trayecto. 
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    Alek fue el primero en llegar a la base ya que su hermano tuvo que hacer una parada en la manada. Justo al atravesar las puertas supo que allí les estaría esperando Leah, fue como si un sexto sentido lo avisase. 


    No se equivocó. 


    —¡Oh, cielos! Pensé que dormíais. 


    Camile puso los ojos en blanco. 


    —Mientes de pena, mamá. Además, podemos notarlo. 


    Leah se encogió de hombros. 


    —Estoy intentando ponerme en tu lugar y no enfadarme por haberte escapado con ayuda de Nick. Así que, cada uno a su casa. Ya pensaremos el castigo que «posiblemente» os pongan vuestros padres. 


    La humana se colocó detrás de los dos jóvenes y les empujó un poco poniendo una mano en la base de la espalda. Dejó que se adelantaran unos pasos dejando entrever que su siguiente objetivo era el Devorador. 


    —Alek, todo bien, ¿verdad? —preguntó susurrando. 


    Él asintió casi sin pestañear. 


    Un suspiro de alivio se escapó de su garganta y dejó que su mano derecha se apoyara en el pecho de aquel hombre. 


    —Gracias por cuidarlos. Supongo que mis sobrinas van de camino a la manada. 


    Volvió a recibir una respuesta afirmativa. 


    —Buenas noches —se despidió sonriente. 


    Alek permaneció inmóvil en medio del patio sin apartar la mirada. Contempló como la humana y su hija entraban en casa, no sin antes asegurarse de que Jack hacía lo mismo. 


    —Habéis vuelto muy pronto, ¿no? 


    La voz de Pixie a su espalda no lo asustó, aunque sí que lo sorprendió. Giró sobre sus talones para encontrársela sonriente, como si supiera que acababa de cometer una travesura. 


    Era como una pícara hada que volaba de un lado al otro interfiriendo en todas las conversaciones. 


    El Devorador suspiró. 


    —Yo a su edad me corría muy buenas fiestas y esta hora es cuando se ponía todo divertido —explicó. 


    Alek entornó los ojos antes girarse para ir a su edificio. Necesitaba dormir y no discutir con nadie las horas de fiesta de la hija de Dominick. Era algo en lo que no tenía jurisprudencia y no pensaba cambiar ese hecho. 


    —Y, técnicamente, estar en silencio no es mentir, pero he olido ese tufillo de lejos. Tendrás que hacerlo mejor cuando te pregunte Dominick. 


    Pixie tendía a ser como una lapa si sabía que se ocultaba algo. Molesta como una mosca y peligrosa como una bomba. 


    —Me pregunto si Sergei sabrá hacerlo mejor… 


    Eso provocó que se detuviera en seco, lo que convocó a que la híbrida chocase contra su espalda. Se retiró sin demasiada prisa y sin comprender que no deseaba seguir con aquella conversación mucho más tiempo. 


    —Cuéntame qué ha pasado. No diré nada —suplicó. 


    Alek ni se inmutó. 


    —Venga, grandullón, suelta prenda. Sergei es mucho más fácil y pierdo el interés. Cuéntame algo, lo que sea. 


    Suspiró molesto. 


    —Tú a la edad de Camile tuviste que ser un grano en el culo. 


    Pixie, lejos de ofenderse, se encogió de hombros ante la evidencia y asintió sin poder defenderse de ningún modo. Estaba claro que había sido una chica inquieta toda su vida y molestar entraba dentro de sus defectos. 


    —Eso decía mi madre, aunque por aquel entonces con no acercarme a los militares tenía suficiente. 


    —Me pregunto porqué no seguiste ese consejo toda tu vida —dijo sin más antes de volver a arrancar el paso. 


    La Devoradora rio como si acabasen de contarle el mejor de los chistes, lo que le hizo pensar que aquella mujer necesitaba ayuda psiquiátrica urgente. Por la mañana avisaría a su marido Dane para que le hiciera un chequeo. 


    —Vaya, el grandullón tiene sentido del humor. Creo que es el máximo de palabras que te escuchado en los últimos meses. Por regla general habla Sergei por ti. Debo pedirle a Dominick que os separe cada cierto tiempo. 


    La ignoró, no era más que una mosca cojonera que revoloteaba a su alrededor esperando hacerle saltar. Se equivocaba de objetivo, él era bueno manteniendo silencio y no se molestaba con facilidad. 


    —Va, haznos esto fácil. Dime que han hecho las criaturitas y yo te dejo en paz. De esta forma salimos ganando todos. 


    Alek, tras meter el código en la puerta de su edificio, giró para mirarla una última vez antes de descansar. Así pues, decidió darle algo, aunque no fuera todo lo que Pixie esperaba. 


    —No sé qué te vio Dane.


    Pixie sonrió sacando la lengua a la vez. 


    —Eso solo lo sabremos él y yo. 


    Y era un secreto que no deseaba conocer. 


     


    ***


     


    Sergei lo despertó más temprano de lo que hubiera deseado. No se quejó y tampoco tenía costumbre de hacerlo. Su hermano era la parte de él que parecía fallar, la que no era sociable con el resto del mundo. 


    Lo compensaba de muchas formas, sobretodo en el momento en el que tenían que entablar conversación con otro ser vivo. 


    —Nos han llamado a unos cuantos, y por el tono de voz que ha usado Nick, no creo que sean buenas noticias. 


    Eso hizo que se apresurara.


    No esperó a Sergei, dejándolo atrás mientras se empeñaba a saludar a todo ser vivo que se encontró durante el camino. No era esa clase de hombre, de esos que tenían que decir hola, cómo estás o adiós por dónde fuera que pisase. 


    Entró a la planta de los despachos de Dominick y Nick. Alma fue la primera en recibirle y, por lo blanca que estaba, supo que se trataba de Seth. 


    —¿Dónde? —preguntó. 


    Alma tomó aire y apenas graznó un poco antes de tartamudear. 


    —No lo tengo claro. He recibido llamadas de cuatro bases distintas y el teléfono no para de sonar. 


    Alek dejó a la secretaria ahí para dirigirse al despacho del jefe de los Devoradores, él era la máxima representación de todos ellos y no había nadie más con el que pudiera tratar el tema. 


    Entró sin llamar topándose con unos pocos Devoradores de confianza entre ellos Dane, Doc y Chase. Sergei se unió entonces al resto no sin antes mirar a su hermano de forma acusatoria por dejarlo atrás. 


    —Gracias por venir y siento las horas intempestivas —comenzó a decir Dominick llevándose consigo toda la atención de la sala—. Hemos sido atacados, no aquí, pero sí en otras cuatro bases. Que se sepa, han sido ataques leves y no debemos lamentar vidas, pero esto cambia la tendencia de los últimos años. 


    Alek procesó la información con cautela. Seth pocas veces se había molestado en atacar al resto de Devoradores, parecía tener una predilección casi adictiva con la base de Australia. 


    —¿Qué bases han sido? —preguntó Dane. 


    Nick tomó el relevo. 


    —España, Rusia, Canadá y Argentina. Todos a la misma hora y con casi el mismo número de espectros. Creedme que le busco el chiste, pero no se lo encuentro. 


    Algo extraño en un Devorador como él. 


    —¿Lo sabe Lachlan? —preguntó Chase. 


    Dominick asintió. 


    —Nuestro amigo peludo sabe de este pequeño altercado y se unirá a nosotros en cuanto amanezca ya que no han sido ataques de gravedad. 


    Alek miró a Doc, algo había cambiado en aquel Devorador. Aquella noticia parecía haberle afectado de una forma distinta que al resto, como si supiera algo que no pudiera decir al resto. 


    —Si son ataques de baja intensidad, ¿qué hacemos aquí? —Sergei decidió romper el silencio de aquella habitación. 


    El jefe se entretuvo a mirarles uno a uno. 


    —Decidme que esto no es raro y dejaré el tema. Que esto no significa que Seth está de vuelta y no volveré a molestaros. Después de años de inactividad tiende a sorprendernos de la peor de las maneras y ya hemos tenido topos entre nosotros. Estos ataques deben significar algo. 


    Todos asintieron. 


    —Sí, yo estoy de acuerdo con el jefe. Esto es solo el cóctel de bienvenida para una fiesta de la que no queremos invitación —añadió Nick. 


    Doc se removió en su asiento y eso molestó a Alek. Fue como si aquellos gestos le indicasen que tenían un enemigo entre sus propias filas. Casi sin pensarlo, algo impropio de él, se levantó para dirigirse a su compañero. 


    Chase le cortó el paso con su cuerpo. 


    —Tranquilo, es de los nuestros.


    —Que comparta sus pensamientos o comenzaré a creer que no tiene nada de Devorador —advirtió siseando. 


    Doc asintió. 


    —En parte no te equivocas. 


    Doc se levantó de su asiento con tranquilidad, como si tuviera toda la noche para mantener esa conversación. No esperaba una confrontación, aunque no la rehusaría llegado el momento. 


    Fue hacia el escritorio y apoyó su trasero en él para mirar a sus compañeros. 


    —Esto es algo que algunos sabéis y que deben saber el resto. Si por algo nos caracterizamos es por no decir mentiras, ocultar la verdad es una forma retorcida de mentir en cierto modo. 


    Alek no tomo asiento, esperó pacientemente, del mismo modo que Chase no regresó a su silla. 


    —Soy hijo de Seth, Anubis para ser exactos. 


    Sergei jadeó. 


    —Cuando perdimos a mi madre algo en Seth murió y decidió darnos caza a todos. Yo acabé enterrado vivo por el que creí que era un padre tierno y afable. Tuve que ocultar que era el dios de la Muerte y Nolan ocupó mi lugar. Me he mantenido lejos de polémicas, lejos de muchos de mis compañeros al ser incapaz de explicar el porqué de mi inmortalidad. Soy un dios o, al menos, un híbrido. 


    Doc miró a un punto ciego de la pared. 


    —Mi padre es vuestro creador y verdugo. 


    Alek necesitó sentarse entonces. Aquellas palabras eran mucho más de lo que podía digerir en aquellos instantes. Fue como si su compañero se transformase en otra persona en un breve segundo. 


    —En nuestro último ataque pude ver que no fui el único en sobrevivir. Ra está con él. 


    La sorpresa los hundió en sus asientos y Chase, que era el que quedaba en pie, se agachó levemente como si no fuera capaz de regresar a su silla. 


    —Ra se caracterizaba por su crueldad. Desde pequeño disfrutó ridiculizando a todos los que se equivocaban a su alrededor, la piedad no estaba entre sus virtudes y, a menudo, solía hacer caer en desgracia a algún humano. Mi madre fue paciente con él tratando de inculcarle piedad, pero eso no se consigue si se nace carente de sentimientos. 


    Nick dio un leve golpe a la mesa antes de carraspear. 


    —Necesito una copa. 


    Más de uno estuvo de acuerdo con aquella afirmación. 


    —Si Ra está con él significa que podemos esperar cualquier cosa. Esto no son ataques al azar —sentenció Doc. 


    El silencio se hizo presente en la sala, como si después de la historia de Doc-Anubis, nadie se atreviese a romper el momento. 


    —Menudo secreto, yo que temía decirle a mi hermano que a veces uso su cepillo de dientes —rio Sergei. 


    Alek fulminó a su hermano en cuanto lo escuchó, no podía creer que su congénere fuera tan sumamente asqueroso. Iba a poner una clave nueva en su habitación e iba a prohibirle entrar el resto de su vida. 


    —¡Oh, tío! ¡Eso es peor a que Doc tenga el peor padre del mundo! Yo te mataría por eso —exclamó Nick fingiendo una arcada. 


    El Devorador supo que esa era una gran idea que acabaría poniendo en práctica tarde o temprano. No comprendía porqué el mundo le había condenado con aquella carga tan innecesaria que tenía que llamar hermano. 


    Sergei tenía las horas de vida contadas. 


    —Dejando lo asqueroso y poco salubre que puede ser eso, quiero que estéis atentos. Nosotros podemos ser los siguientes. Seguiremos en conexión directa con el resto de bases y no abandonaremos a ninguna. Os necesito en plena forma, Seth está de vuelta —sentenció Dominick. 


    Sus palabras calaron hondo en sus hombres, los cuales se levantaron y asintieron al unísono como si se fueran a la guerra en aquel mismísimo instante. 
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    —¿Qué escondes? —preguntó Aimee apareciendo de repente. 


    Chloe dio un respingo e instintivamente escondió la libreta a su espalda. La diosa la contempló con una sonrisa antes de fruncir el ceño, confusa. Se había delatado sin haber querido. 


    —Nada —mintió. 


    Supo que sabía que no estaba siendo sincera. Ambas se quedaron en absoluto silencio, contemplándose esperando que la otra rompiera el hielo y Chloe tenía claro que no iba a ser ella. 


    Finalmente, Aimee se encogió de hombros. 


    —Muy bien —contestó sin más. 


    Arrancaron a caminar, como si ambas tuvieran muy claro a dónde se dirigían, cuando lo único que tuvo claro es que lo hacían por pura inercia de la presencia de la otra. 


    —La semana que viene tengo una conferencia sobre la forma en que las bases militares nos comprometemos con el planeta y reciclamos. 


    La diosa suspiró sin saber muy bien qué decir. 


    —Sí, sé que no es gran cosa, pero estoy nerviosa. Debéis pasar tan inadvertidos que siento que puedo meter la pata en cualquier momento y descubriros. 


    Aimee inclinó la cabeza durante unos segundos como si no estuviera de acuerdo con algo. No lo dijo inmediatamente, se reservó un instante para tener claro lo que decía. 


    —Debemos pasar inadvertimos —corrigió—, ahora eres de los nuestros. 


    Chloe se sorprendió, era cierto. Estaba unida a Nick de muchas formas y eso la convertía en una más de la base. Además, su conexión también era con aquella diosa, la cual se había sacrificado para conseguir que Seth soltase su mente. 


    Nunca estaría suficientemente agradecida con ella. 


    —Lo siento, no quise sonar como si no estuviera contenta de permanecer aquí —se disculpó a toda prisa. 


    —No ha sonado así. Es solo que sientes que debes protegerlos a ellos, aunque también debes incluirte. Somos una familia. 


    Ese temblor en la voz de Aimee no le pasó inadvertido y comprendió que, exceptuando a Nolan, ella no sabía lo que era una familia. Le habían arrebatado la oportunidad sin tener el menor atisbo de piedad. Su vida había sido muy dura. 


    —¿Sabes? Me alegra mucho que el destino me acabase trayendo aquí. No ha sido un viaje de placer, sin embargo, me alegra tenerte conmigo —explicó Chloe haciendo que ambas detuvieran el paso al instante. 


    Sabía que Aimee no era muy buena en relaciones humanas, todos conocían sus carencias por la vida de diosa aislada que había llevado. Nadie la culpaba y tenían en cuenta que a veces no veía lo mismo que los demás. 


    Esa vez hizo justo lo que había que hacer, giró sobre sus talones y abrazó a Chloe dejándola congelada al instante. Cuando pudo reaccionar se aferró a su amiga haciéndole saber que era importante para ella. 


    No fue capaz de prever el siguiente movimiento. Con agilidad, Aimee le quitó la libreta que se había guardado en el bolsillo trasero del pantalón y orbitó un par de metros más allá.


    —¿Qué tenemos aquí? —preguntó abriéndola para ojearla. 


    —¡Aimee! —exclamó arrancando a correr. 


    Ella les dio vueltas a las hojas produciéndole un paro cardíaco. Consiguió alcanzarla y le arrebató la dichosa libreta. Una vez en sus manos fulminó a su amiga con la mirada en un intento estúpido de que comprendiera que aquello no estaba bien. 


    Como era de esperar, no se inmutó. 


    —¿Para quién es esa fiesta?


    Chloe se congeló, pero sabía que el tiempo jugaba en su contra, así pues, ideó una mentira que esperaba que no detectase. 


    —Es un «baby shower», por si acaso. 


    Las palabras flotaron en el ambiente un rato hasta que algo pareció hacer «click» porque el semblante de Aimee reflejó la más grande de las sorpresas. 


    —¿Estás…? —preguntó siendo incapaz de terminar la frase. 


    Chloe se sonrojó. 


    —No lo sé todavía, tengo que hacerme una prueba —mintió sintiéndose terriblemente mal. 


    Los ojos de la diosa se iluminaron con tanta felicidad que supo que era la peor persona del mundo por mentir. Ella no podía saber la verdad, al menos no por ahora y había jurado no contárselo. 


    —¿Cuándo lo sabrás? —preguntó entusiasmada. 


    —Pronto, yo te aviso, ¿vale? 


    Asintió como si fuera un niño pequeño guardando un secreto y supo que su felicidad era pura, cosa que empeoró su sentimiento de culpa. 


    —Tengo que irme a trabajar. Nos vemos más tarde, ¿de acuerdo? —volvió a mentir. 


    Aimee asintió. 


    —Claro, que tengas buen día —se despidió amablemente. 


    Orbitó lejos, tanto que no pudo ver a dónde se dirigió. Revisó su alrededor para cerciorarse que no estaba en ningún punto donde pudiera verla y suspiró. Suerte tenía que Aimee contaba con la inocencia de un niño. 


     


    ***


     


    —Soy una persona horrible —sentenció Chloe dejándose caer lastimeramente sobre el regazo de Nick. 


    Él la acogió de forma cariñosa, la abrazó y dejó que su barbilla reposase sobre uno de los hombros de su mujer. 


    —Ya sé que el resto de mujeres te odian por pescarme, pero yo te recomiendo que no te atormentes por ello porque solo te quiero a ti. 


    La humana resopló ante las palabras mordaces del Devorador. Trató de librarse de su agarre para levantarse, aunque le fue imposible porque él decidió no dejarla ir para seguir sintiendo su contacto. 


    —¿Por qué te lo tomas todo a broma? Te estoy hablando seriamente. Siento que es horrible mentir a Aimee. 


    Nick pareció ignorarla ya que se dedicó a comenzar a depositar un reguero de besos en su cuello. Chloe se removió por culpa de las cosquillas que le causó, además, necesitaba hablar con él sin pasar a nada romántico. 


    Y Nick tenía predilección por perder el control. 


    —Pero no puedo decirle que vamos a montarle una fiesta por su cumpleaños, ella que nunca ha tenido uno. ¡Le rompería la sorpresa! —se quejó la humana tratando de que él la tomase en serio. 


    Estaba claro que el Devorador no estaba por la labor y no pensaba estarlo. No entendía la gravedad de la situación. 


    —¡No te preocupes! La suerte de ella es que es tan poco humana que todavía no controla las relaciones —rio como si en su mente hubiese algo más—. Una vez le dije que si abrazaba a Alek volvería a hablar. 


    Chloe se alejó un poco de su marido para poder verle la cara, su gesto era como el de un niño que acababa de hacer una travesura. 


    —¿Y qué pasó?


    Nick rio siendo incapaz de contenerse. 


    —Te lo puedes imaginar. El ruso se apartó de ella a tanta velocidad que pensé que salía huyendo de la base. 


    A ella se le contagió la risa. La verdad es que le hubiera gustado ver ese momento porque era algo digno de contemplar. Sergei era el gemelo más hablador, simpático y sociable, pero Alek no se vería venir un gesto así. 


    —¿Cómo puede ser tan peligrosa y tan inocente a la vez? —preguntó cabeceando un poco. 


    Por suerte para ella él tenía una respuesta. 


    —Es parte de su encanto. 


    Chloe se levantó fingiendo cierto enfado. Rodeó la silla como si fuera un buitre alrededor de su presa y acabó sentada en el borde de su escritorio. 


    —Uy, ¿noto celos en mi mujercita? —preguntó divertido. 


    Por supuesto que no, lo que pasaba es que sabía que podía aprovechar el momento y llevarse algo de atención. No es que tuviera que mendigar cariño, pero Nick solía ponerse mucho más intenso si pensaba que había celos de por medio. 


    —Clllaaarrooo, ella tiene su encanto. ¿Me pregunto que tendré yo? —canturreó haciéndose la inocente. 


    Los ojos de Nick se volvieron más oscuros como si fuera una premonición de lo que estaba a punto de pasar. 


    La tomó de las piernas a la altura de las rodillas, sin gentileza, las abrió y se coló en medio haciendo rodar la silla donde estaba sentado. No dejó su agarre, lo afianzó como si fuera una presa jugosa la cual no podía dejar escapar. 


    Sonrió haciendo que el resto del mundo dejase de existir, algo que solo él podía hacer. 


    —Pues tienes unas piernas largas, una piel suave, unas manos preciosas, unos pechos grandes y un coño… 


    No pudo terminar porque ella lo silenció poniéndole una mano sobre los labios. 


    —Suficiente, me has convencido —sentenció Chloe. 


    Saltó sabiendo de sobra que la cogería al vuelo sin problemas. Cayó sobre su regazo y envolvió su cintura con sus piernas dejando claro que aceptaba las reglas del juego. Siempre le gustaba porque tenía ventaja sobre él. 


    Por suerte ambos sabían hacer trampas y disfrutaban con ello. 


    De pronto olvidó cualquier mentira que le hubiera dicho a Aimee o todas las preocupaciones que les asolaban en esos instantes. Se desvaneció con cada caricia como si fueran cebollas y se librasen se las capas. 


    Sus labios chocaron con fuerza provocándole un gemido tan gutural que hicieron temblar la habitación.


    Quizás lo hizo, pero no se fijaron. 


    Más bien, no les importó. 
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    —¡Valentina!


    El grito de Elena no la sorprendió. Siempre se esperaba a que acabase el turno para ir corriendo a por ella. Era como una especie de ritual, uno que consistía en tirarse sobre su espalda y, a continuación, agarrarse a su cuello como si en otra vida hubiera sido un mono en la espalda de su madre. 


    —Buenos días, Elena. ¿Podría irme a dormir sin el pase informativo? —Asintió tratando de que su petición fuera más lastimera—. Ha sido un turno horrible, me duele todo y necesito descansar en mi cama. Creo que la escucho desde aquí llamarme. 


    Su amiga rio en su oído produciéndole cosquillas. 


    —¿Sabes qué es lo que necesitas? —Y sin dejarle contestar, dijo— ¡Un buen masaje de pies! Y resulta que tu amiga, amiguísima, es la mejor en ese sector. Te voy a preparar el mejor baño que has tenido jamás. 


    Valentina quiso negarse, luchó consigo misma tratando de encontrar una excusa para librarse y poder dormir un día entero, no obstante, fue incapaz de hacer sentir mal a su amiga. Sabía que lo hacía con todo su cariño y que su única intención era hacerla sentir mejor y no podía negarse. Así pues, aceptó. 


    —De acuerdo… 


    Elena chilló en su oído de forma estridente, algo a lo que ella estaba acostumbrada. Siguió caminando hacia su edificio como si nada, tenía suerte de que su amiga era bastante ligera porque apenas notó el peso extra que cargaba. 


    Al llegar selló con el dedo en la puerta y se abrió automáticamente dejándolas entrar a ambas. 


    —Tu edificio es más moderno que el mío, voy a tener que pedir que me trasladen —comentó Elena fascinada con aquella tecnología tan moderna. 


    Sin que lo viera, puso los ojos en blanco. Solo esperaba que los dioses fueran benevolentes y no la castigaran de ese modo dejando que viviera cerca. Era buena amiga, pero tenerla en el mismo edificio significaba no separarse de ella en todo momento. 


    Y ella necesitaba algunos instantes de paz a solas o acabaría enloqueciendo. 


    Llegaron a su planta y, para cuando se abrieron las puertas del ascensor, Yolanda estaba en el pasillo con únicamente una toalla envuelta en su cintura. Eso significaba que dejaba al descubierto toda la parte superior de su cuerpo. Aunque no era una imagen poco habitual en aquel edificio, ella se sentía a gusto con su desnudez y no tenía pudor alguno en mostrarlo. 


    —Hola, chicas. ¿Valentina, has tenido un buen turno? —preguntó peinándose su larguísimo pelo negro. 


    La joven asintió ante la pregunta de su compañera. 


    —Noche dura. Vino un grupo de humanos empeñados a hacer un documental paranormal sobre los fantasmas que enterraron bajo la base hace cientos de años y bla, bla, bla. Sinceramente, no escuché más discurso porque era demasiado aburrido. Los envié a casa haciéndoles creer que se montaron una orgia todos y que no volverían a hablar del tema el resto de sus vidas.  


    Yolanda rio. 


    —Eso ha sido ingenioso. Si te apetece he hecho «brownies» y te he guardado un par en la nevera con tu nombre. 


    Eso era todo un detalle, además, viniendo de aquella mujer mucho más. Era toda una artista en la cocina y nadie podía superarla. Sus platos eran exquisitos, como una obra de arte solo que, en vez de pintada, lo hacía con ingredientes comestibles. 


    —Muchas gracias, en cuanto duerma unas horas iré a por ellos —contestó. 


    Y la Devoradora asintió antes de girar sobre sus talones y marcharse hacia su habitación. Valentina también lo hizo, solo que algo más alegremente que de costumbre al saber que un dulce delicioso la esperaba a su vuelta. 


    Ese sí era un buen despertar. 


    —Hoy es tu día de suerte, masaje en los pies y dulces de Yolanda —canturreó Elena a su espalda. 


    Asintió contenta. 


    —Y no pienso compartir. Ha dicho que llevan MI nombre y no pienso dejar ni una sola miga. 


    Su amiga se agarró más fuerte a su cuello. 


    —¿Ni siquiera a tu masajista favorita? 


    Sabía que eso solo podía calificarse como chantaje, pero no pudo evitar ceder. Sabía que si no compartía aquellos «brownies» no sería capaz de dormir tranquila y en paz el resto de su vida. 


    —Buenooo, valeee. Tú ganas, te dejaré un trocito. 


    Elena volvió a chillar en su oído. 


    —Eres la mejor «mejoramiga» del mundo. 


    Valentina puso los ojos en blanco antes de sentenciar:


    —Soy la única mejor amiga que tienes. 


    Y no aceptaba una respuesta distinta. Esa era la única verdad que iba a aceptar por mucho que alguien quisiera rebatir aquello. Era la mejor amiga de Elena a pesar de sus excentricidades y su carácter desbordante. 


    La adoraba, pero jamás sería capaz de decirlo en voz alta. 


    Al menos no delante de ella. 


     


    ***


     


    —¿Tú crees que lo volverán a traer? 


    Valentina estaba casi dormida en el sillón de su habitación con un pie dentro del barreño de agua caliente y el otro en el regazo de su amiga siendo masajeado. Ya casi sentía la baba salir por la comisura de sus labios cuando su pregunta le hizo volver en sí. 


    —¿Qué? —preguntó confundida. 


    —El Devorador que estuvo aquí y regresó a Australia. Si los ataques son más seguidos quizás decida regresar —explicó Elena pensativa. 


    Ella frunció el ceño tratando de recordar el nombre del Devorador, tardó unos segundos, no obstante, cuando lo hizo puso los ojos en blanco al mismo tiempo que dejaba escapar un sonoro suspiro. 


    —¿Te refieres a Doc? 


    El simple hecho de pronunciar su nombre provocó que su amiga apretase más su planta del pie. No lo hizo adrede y volvió a su relajante masaje en cuanto se dio cuenta de lo sucedido. 


    —Sí… —canturreó Elena. 


    Valentina se encogió de hombros. 


    —No sé qué decirte. Parecía estar muy atado a alguien, en cuanto dijeron su nombre hizo maletas y tomó el primer vuelo disponible —explicó. 


    Elena se encogió de hombros con algo de decepción. 


    —Es verdad, en cuanto dijeron Leah salió corriendo.


    La Devoradora cerró los ojos cuando su amiga dejó de hablar y siguió con el masaje. Lo cierto era que estaba tan cansada que hubiera sido capaz de dormirse de pie sin necesidad de masaje alguno, aunque eso la ayudaría a conciliar el sueño más rápido. 


    Así, tal vez, las pesadillas no la persiguieran esa noche. 


    Y así estuvo unos minutos, disfrutando del maravilloso silencio y del placer que sentía dejándose llevar hacia los brazos de Morfeo. 


    —Hay algo que no entiendo. 


    Pero, como todo en la vida, la felicidad llegaba a su fin y la suya acababa de morir en cuanto Elena regresó al tema de Doc. 


    Aquel Devorador había sido trasladado a España hacía años y lo hizo durante unos pocos meses. Dominick regresó a por él lo que provocó que volviera a su base inicial sin siquiera pensárselo dos veces. Estaba claro que algo lo ataba a Australia y no eran sus maravillosos paisajes. 


    —¿El qué? —preguntó resignándose y comprendiendo a partes iguales que no iba a ser capaz de descansar. 


    Cambiaron de pie, metiendo en remojo el que había pasado por sus manos y tomando el que llevaba tanto tiempo esperando que estaba arrugado como una persona mayor. 


    —Yo tengo entendido que Leah es la mujer de Dominick Garlick Sin, nuestro jefe. ¿Es que Doc está enamorado de ella y su marido lo permite? Vino a buscarlo. 


    Hacía años de eso, bastantes a decir verdad y no comprendía cómo era capaz de recordar a un hombre que no había llegado a estar más de seis meses en la base. Eso se debía en parte a su memoria sin igual, una que podía recordar casi cualquier cosa que hubiera vivido, contemplado o escuchado en algún momento. 


    —¿Por qué te ha dado con él tan de repente? —preguntó Valentina a modo de queja. 


    —Ha venido aquí casi todas las veces que nos ha visitado el jefe y siempre creí que era porque deseaba volver. Supongo que son solo reuniones de trabajo lo que le hace regresar y no que nos eche de menos. 


    Elena era así de intensa. No podía evitar encariñarse con todos al extremo, incluso con un hombre que no vivía con ellas la friolera de diez años. Seguía recordando los nombres, gustos y aficiones de todos con los que había tenido tiempo de hablar. 


    Eso hacía mucho más difíciles las despedidas, sobretodo cuando tocaba enterrar a alguien. 


    Y, al parecer, Doc no era una excepción en su cuaderno de memoria; salvo por el hecho de que no había sido una persona muy abierta. El tiempo que estuvo allí se mantuvo frío y distante con cualquier ser vivo que respirase a su alrededor. 


    —Tal vez tengan una relación abierta —contestó Valentina regresando a la pregunta inicial. 


    Dormitó el tiempo que cabeceó un poco pensando una respuesta a eso. 


    —Eso tiene sentido, aunque no me pareció de esa clase de persona. 


    Elena sabía leer el mundo que la rodeaba. Con solo una mirada podía llegar a conocerte mucho mejor que tú mismo. 


    Sorprendentemente la secó con una toalla y le dio un leve golpe en una de sus piernas para obligarla a ir hacia la cama. Tardó unos segundos en darse cuenta de lo que pedía, pero accedió en cuanto su cerebro fue capaz de procesar la información. 


    —Creo que soy capaz de hacerte dormir y que descanses sin pesadillas. 


    Valentina gimió ante las palabras de su amiga. Se dejó caer sobre el colchón y apoyó la cabeza en la almohada tratando de buscar la postura más cómoda. 


    —Gracias, Eleni. 


    Y ese era la base de su ritual, el porqué la seguía cada día hasta su habitación y la incordiaba cada día: para tratar de alejar los fantasmas del pasado. 


    Los días de ir de casa de acogida en casa de acogida habían acabado, aunque eso no significaba que hubiera olvidado cada golpe y mal momento que había vivido. Eso estaba grabado a fuego en su alma de donde jamás podría desprenderse. 


    —No importa, de verdad —susurró casi dormida. 


    No mentía, ya sabía sobrellevar su vida pasada. 


    —Shh, calla y obedece. 


    Estuvo a punto de decir «sí, mami», no obstante, notó los poderes de Elena envolverla y mecerla como a un bebé. Ya no pudo hablar o pensar algo con claridad. El cansancio hizo el resto. 


    Ahora sí podría dormir. 
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    Sergei observó a la humana Martha y a su hijo Paul guardar la compra. El verano estaba quedando atrás, lo que significaba que les tocaba hacer acopio de madera para la chimenea cuando las temperaturas comenzaran a descender. 


    Por suerte, antes de irse a la base dejaría caer un par de árboles para que los aprovechasen. 


    Paul ya no era el niño que un día cuidó, ilusamente, a los dos dioses y el Devorador que medio morían en su porche. Ya tenía el porte de alguien más mayor, además, cuidaba de su madre con esmero. 


    Notó un crujido a su espalda, lo que significaba que se trataba de Aimee. Ella se encargaba de hacerlo orbitar allí y, tras un par de horas, volvía a recogerlo. Lamentablemente descubrió que no estaba sola. 


    Su hermano apareció al lado de la imponente diosa y le dedicó una mirada de reproche. Sí, tal vez tenía que ver que él hubiera hecho cierta promesa de que dejaría de observar a la humana y a su retoño. 


    —Vale, sí. No lo he cumplido, lapídanos —pidió Sergei. 


    Aimee se sorprendió. 


    —¿Yo qué tengo que ver? 


    El Devorador la señaló acusatoriamente. Una cosa tenía clara, él no iba a hundirse solo e iba a llevarse a esa mujer hasta el fondo de el mar de ser necesario. 


    —Tú me traes y me llevas, eres igual de culpable. 


    Alek chasqueó la lengua provocando que su hermano bajase la cabeza como si fuera culpable de algo, solo le faltó bajar las orejas y supo que se podría parecer a un perro. 


    —¿Por qué? —preguntó el hermano mayor. 


    Era una respuesta simple. Sergei parecía no poder olvidar el que, años atrás, Seth se llevase a Chase, lo que desembocó en que Aimee se lanzara tras su marido y Alek también. Fueron semanas de angustia, buscándolos incansablemente. 


    En su huida dieron con aquella humana que los acogió, junto a Nolan, sin tener ni idea de la clase de gente a la que daba cobijo. 


    Después resultó que Martha era una humana que tenía más problemas de lo que parecía y, a pesar de que su hermano la ayudó inicialmente, siguieron rondándole como si fuera una pesadilla recurrente. Así pues, dada la ayuda que les prestó, se convirtió en su guardaespaldas personal. 


    —Me siento en deuda —confesó Sergei. 


    Alek miró hacia ellos, los cuales seguían cargando leña ajenos a los ojos que los observaban atentamente. Todos pudieron notar el suelo vibrar un poco, no fue nada significativo, pero lo suficiente como para que los Devoradores se dieran cuenta. 


    Al fijarse en ella la encontraron en pie, con la mirada fija en la casa y la mente en los recuerdos horribles de aquellos días. Nadie podía culparla, no se trataba de cuantificar quién había sufrido más, aunque ella fue de las que más. 


    Seth cortó sus alas por pura diversión y se jactó de torturar a Chase hasta conducirlo al borde de la muerte. Un recuerdo de ese calibre no puede desaparecer con facilidad, dejándole una marca en el alma. 


    Alek tomó una mano de la diosa tratando sacarla de su ensimismamiento. Fue un contacto lento y gentil que la trajo de vuelta. Parpadeó cuando la realidad fue más fuerte que los recuerdos, miró a ambos hermanos y sonrió. 


    —¿Qué decíais? 


    —Llévanos a casa, por favor —pidió Sergei rindiéndose. 


    Ya rendiría cuentas con su hermano sin que Aimee tuviera que revivir todo aquello una vez más. 


    La diosa los tocó y, a toda velocidad como si quisiera huir, orbitó dejando aquel páramo lejos. 


     


    ***


     


    —Tu obsesión con la humana debe acabar ya —ordenó Alek. 


    Estaban de guardia en la garita de la entrada en la base en un turno no demasiado concurrido de gente. Para desgracia de uno de ellos tenían tiempo suficiente como para tratar aquel tema. 


    —Tiene problemas, sin mi ayuda hubieran estado bastante mal —se justificó Sergei. 


    Alek tomó un taco de madera que lo acompañaba, después llevó su mano al pantalón y sacó una navaja con la que comenzó a tallar. Aquello solo significaba que estaba de mal humor. 


    —Cada vez que cruzas el límite expones a Aimee a que reviva el recuerdo. 


    Martha y Paul vivían mucho más lejos de los límites de la base, sin la ayuda de la diosa no podía conseguir llegar hasta allí y observarlos de forma sigilosa como llevaba haciendo los últimos años. 


    —Ella está bien —comentó restándole importancia al asunto. 


    Era indestructible, nada podía dañarla. 


    Su hermano no pensaba igual, suspiró mostrando su descontento y eso lo molestó. No cometía un crimen yendo a asegurarse de que la humana estuviera bien. 


    Aquella actitud comenzó a ofenderle. No le gustaba descubrir que Alek había olvidado la ayuda que les prestó en el peor de sus momentos. Eso era algo que no pensaba dejar atrás en el pasado. 


    —Voy a seguir yendo —advirtió Sergei. 


    —Si se lo pides a Aimee tú y yo tendremos un problema —sentenció Alek.


    Si algo tenía su hermano es que no amenazaba falsamente. Pocas veces en su vida lo había hecho y esa era tan real como las otras. Aquello se acababa de convertir en un problema entre ambos. 


    —No puedes prohibirme nada —masculló enfadado. 


    El mayor de los hermanos lució una sonrisa peligrosa. No medió palabra alguna, ni siquiera se molestó en mirarle. Simplemente siguió tallando su pieza de madera dejando que el silencio les envolviese. 


    Él sabía perfectamente que no estaba bien lo que hacía, no obstante, había algo que le obligaba a aferrarse a aquella mujer de una forma extraña. No era nada parecido a lo romántico, solo un sentimiento de culpa por todo lo acontecido con su hermano y los demás. 


    —No puedo prohibirte que vayas, pero sí que dejes a la diosa en paz, no le busques tormentos innecesarios —concluyó Alek antes de seguir con su madera tallada dejando entrever que no tenía nada más que decir sobre el tema. 


    Y él funcionaba así, solía cerrar las conversaciones cuando creía que no había nada más que aportar. 


    Sergei no rebatió su posición en ningún momento, no podía pelear con su hermano cuando, en parte, creía que tenía razón. 


    Necesitó tomar el aire, el aire de aquel pequeño habitáculo se había tornado irrespirable, demasiado tóxico para seguir dentro. Así pues, decidió salir a estirar las piernas con la excusa de vigilar el perímetro. 


    Justo cuando dio un par de pasos escuchó a la lejanía la llegada de un par de Jeeps. Pronto llegaron a la puerta dejando entrever que se trataba del alfa de la manada y una parejita que daría mucha alegría a Leah: Luke y Ryan. 


    —Aquí llegan los niños favoritos de la jefa —anunció Sergei. 


    Lachlan, que cerraba la puerta de su automóvil al salir, se apoyó en el al mismo tiempo que subía una pierna y decía:


    —Gracias, sé que soy el niño de los ojos de Leah. Me sabe mal por Mortimer y eso, que tenga que estar relegado a un segundo puesto por mi culpa, sin embargo, siempre intento ser cariñoso para que se lleven un trozo de mí. 


    Sergei puso los ojos en blanco. 


    —Yo no quiero ese trozo de ti, guárdatelo en los pantalones mejor. 


    Luke también aparcó, sus rizos pelirrojos eran inconfundibles y casi parecían brillar como alguno de los anuncios de televisión. 


    Justo en ese momento la atención cambió, yéndose hacia Teo, el cual salió en tromba cuando su padre Ryan le abrió la puerta del coche. El pequeño lobo consiguió quitarse el cinturón para correr hacia los brazos de Sergei. 


    —¡Hola! ¿Tienes chocolate? —preguntó con su sonrisa inocente. 


    Aquel niño podía enternecer al más fiero de los hombres. Su historia trágica se salvaba con tener los mejores padres adoptivos del mundo. 


    —¡Nada de chocolate o no cenarás! —exclamó Luke severamente llevándose la alegría del pequeño. 


    Sergei entornó los ojos, él no pensaba seguir las normas del lobo gruñón. Ya tenía que lidiar con su hermano y no pensaba hacerlo con aquel peludo pelirrojo. Así pues, se acercó al oído y le susurró al pequeño. 


    —Te he guardado un poco en el cajón de tu mesilla en casa. Cuando no mire tu papá te lo comes. 


    El lobezno lo comprendió al momento, trató de guiñarle un ojo y consiguió cerrar los dos. Aquel secreto iba a llevárselo a la tumba, nadie sabría quién colaba dulces en la casa donde vivían cuando estaban de visita. 


    Teo era un niño feliz y tenía muchos tíos que lo pensaban malcriar. 


    Soltó al pequeño cuando Ryan llegó hasta él, se saludaron con un ligero apretón de manos y una sonrisa. Sabía que muchas personas iban a alegrarse mucho de los días que iban a pasar allí. 


    —No creas que no sé que le has llenado la habitación de dulces —comentó Ryan. 


    Sergei levantó un dedo tratando de corregirlo. 


    —Yo solo soy el del chocolate, las otras cosas que encuentran no son mías. 


    Luke gruñó a su espalda, algo que le provocó un leve escalofrío que lo recorrió de los pies a la cabeza. 


    —Te aguantas, peludo. Seguro que de niño también comías guarrerías. 


    Alek salió a ver lo que ocurría. Todos sabían que nunca habría una agresión, pero eso no quitaba que su hermano no fuera sobreprotector. Había sido así toda su vida y no era el momento de cambiar. 


    Estaba convencido de que no sería capaz jamás. 


    —Tú hermano es un grano en el culo —confesó el lobo. 


    El Devorador asintió tras exhalar un largo y pesado suspiro. Sergei quiso hacer una broma al respecto, pero hasta él conocía los límites de la cordura de su hermano. No quería forzar esos límites. 


    —Solo espero que Dominick me reciba con un buen entrecot, me muero de hambre —canturreó Lachlan tomando la delantera. 


    Sergei puso los ojos en blanco. 


    —Creo que Leah ha vuelto a experimentar en la cocina. 


    El alfa se detuvo en seco. Giró sobre sus talones y fue corriendo hacia Olivia, la cual había quedado atrás con sus hijas. Las niñas apenas eran capaces de mantener contacto visual con nadie, como si temieran la furia de sus progenitores. 


    —Tenemos que irnos, cielo. Sabes que adoro a tu hermana, no obstante, su cocina no es apta para el consumo. He visto matarratas más sabrosos que esos. 


    Olivia no se inmutó, miró a su marido de los pies a la cabeza como si lo estudiase. La reacción que desató fue muy singular, el lobo se colocó recto como si estuviera ante un capataz. 


    —Eres adulto y puedes con eso y más —sonrió de esa forma en la que solo podían hacerlo las mujeres, dejando claro que no había escapatoria. 


    —No me has perdonado que llegase tarde el otro día a casa, ¿verdad?


    Sergei se mantuvo en silencio a pesar de que deseaba decir algo. Era como si su piel picase, era tan difícil mantenerse callado que tuvo que morderse la parte interna de los mofletes. 


    —¿Qué mejor manera de castigarte que dejar que Leah nos haga la cena? —rio malvadamente Olivia. 


    ¡Oh, sí! Aquella mujer sabía cómo sembrar el terror. 


    —Niñas, llevad vuestras mochilas a casa de vuestros tíos —ordenó cuando dejó de atormentar a su marido. 


    Hollie y Riley asintieron sumisamente y obedecieron a su madre sin rechistar. Estaba claro que toda la familia estaba castigada, cada uno por sus propios crímenes. Lo cual significaba que iban a tener una bonita reunión familiar. 


    Lachlan lloriqueó antes de seguir a sus hijas. 


    —Chicos —dijo Olivia atrayendo la atención de los dos hermanos—, gracias por cuidar de nuestros hijos. 


    Ambos asintieron. 


    Si algún día les pasaba algo a sus hijas, supo que el peor no iba a ser Lachlan, sino Olivia. Aquella loba era una bomba contenida bajo una piel lupina, capaz de hacer explotar al mundo. 
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    —¡Esta perra muerde! —rio Ra antes de propinarle un puñetazo a la loba que se revolvía en el suelo. 


    No la noqueó, pero le provocó el suficiente dolor como para mantenerla hecha un ovillo el tiempo suficiente. 


    —Recuérdame por qué hacemos esto —le pidió a su padre. 


    Estaba cansado de apalear a humanos, lobos y todo aquel que le ordenase como si fuera un perro faldero. Nunca se había considerado alguien afable, paciente o bueno con las directrices. Su primera niñera sufrió un leve accidente con fuego cuando le pidió que se vistiera. 


    Eso sí, el dolor le encantaba. Era como su segunda piel y casi podía sentir placer cuando escuchaba gritar o notaba un hueso ceder bajo sus golpes. 


    —Lo hacemos porque lo digo yo —contestó Seth—, déjala con vida. La vamos a necesitar. 


    Ra amplió la sonrisa sabiendo exactamente qué era lo que debía hacer. Usando sus poderes, cerró una mano arrancándole el aliento a aquella loba que comenzó a retorcerse en el suelo. 


    Fue implacable, no importó que suplicase porque no iba a tener salvación. 


    Disfrutó cuando comenzó a ponerse morada, ese momento en el que los ojos parecían salir de sus órbitas y sus uñas lupinas arañaron su cuello en busca de aire. Uno que ya no estaba en su poder. 


    Lo mejor fue el momento en el que exhaló su último aliento, ese momento en el que la vida cedía bajo sus pies. Rindiéndose al dios que era. La vida le pertenecía y no existía contrincante. 


    Giró sobre sus talones para encarar a su padre. Ra estaba satisfecho con lo que acababa de hacer, la señaló como si fuera un niño enseñándole su nuevo dibujo a su padre. 


    No esperó el choque de energía que lo golpeó en el pecho a toda velocidad. Voló un par de metros y se estrelló contra el suelo sin poder remediarlo. Gimió, no de dolor, aunque sí de sorpresa. 


    Y antes de poder actuar, su padre lo tomó del cuello y lo estrelló contra la pared. 


    —Puede que de niño fuera graciosa esa impertinencia tuya. Ahora eres un adulto y no voy a dudar en enseñarte algo de autoridad si es lo que necesitas. 


    Lo soltó. 


    —Tú hermano, al que odias tanto, era un excelente combatiente y un hijo ejemplar. Si buscas ocupar su puesto te iría bien saber a qué aspiras. La mediocridad solo se paga con la muerte. 


    Ra se recompuso, no contestó a su padre. Lo escuchó atentamente mientras recordaba a Anubis. El mismo que ahora se mezclaba con la plebe como si de un Devorador de pecados se tratase. 


    Seth señaló a la loba. 


    —Haz algo de provecho. Estos cinco años te han servido como entrenamiento para lo que vendrá ahora. No espero que estés a la altura, te lo exijo. Mi sangre corre por tus venas, no hagas que sea en vano. 


    Sabía el destino que habían sufrido el resto de sus hermanos. Todos cayeron ante los poderes de su padre y poco les habían importado. Era un honor trabajar a su lado, desaprovechar esa oportunidad lo exponía a la decadencia. 


    Ra utilizó sus poderes para regenerarse y cerrar sus heridas. 


    —Sí, padre —contestó obedientemente. 


    Lo vio removerse con incomodidad bajo esas palabras. 


    —No vuelvas a llamarme así. 


    Asintió aceptando la orden. Aquel hombre les había dado sus nombres, su sangre y sus poderes, sin embargo, se negaba a ser llamado como su progenitor. Algo que le hacía recordar lo mucho que llegó a repudiar a sus hijos. 


    —Arregla esto, ahora —ordenó antes de desaparecer. 


    Ra quedó allí, solo, en aquel sótano mugriento. Hubo un tiempo en el que la humanidad lo veneraba como un gran dios, ahora luchaba contra su raza para volver a instaurar el orden natural de las cosas. 


    ¿Y Anubis? 


    Él repudiaba su verdadero ser como si este fuera cancerígeno. Era un completo idiota y un ingenuo. La estupidez había perseguido a su hermano, siempre tan piadoso, tan buen niño. 


    Era el primero en el colegio, en las lecciones de sus padres, el que madrugaba para ayudar a su madre… Era el ojo derecho de ambos, llevándose irremediablemente su afecto. 


    También fue el que Seth dejó para el final. Tanto amor le llegó a profesar en su día que decidió dejarlo mirando como sus hermanos caían uno a uno, y, para cuando llegó su turno, la crueldad que empleó con Anubis resultó épica. 


    Sorprendentemente sobrevivió. 


    Además, el estúpido de Nolan ocupó su lugar como dios de la muerte para ayudar a su amigo. 


    Los conceptos de amor, amistad, fraternidad, esperanza y demás le parecían soberamente aburridas. 


    Al mundo no se le dominaba con amor, no se le doblegaba con esperanza. Se le destruía y se le mostraba su lugar. Eso haría en cuanto los Devoradores dejasen de ser una molestia. 


    Eran una pequeña hormiga enfrentándose a una bota, tarde o temprano acabarían aplastados irremediablemente por los grandes dioses de la antigüedad. 


    Ra miró a la loba y suspiró. No le gustaba tener basura en el suelo, eso manchaba la pulcritud de la limpieza. Él necesitaba trabajar en un ambiente despejado, limpio y perfecto. 


    Un cadáver manchaba las vistas idílicas. 


    Puso los ojos en blanco cuando recordó que necesitaban aquel cacho de carne putrefacto para seguir con su plan. 


    Seth era tan aburrido que no comprendía que su plan era mucho mejor. A pesar de todo, debía hacer lo que le acababa de ordenar porque sabía bien que su vida sería la siguiente en sesgar. 


    Chasqueó los dedos trayendo a la vida a aquel engendro que no merecía vivir. La mezcla entre hombres y lobos le parecían una aberración de la naturaleza, pero a su padre le parecían realmente fascinantes. 


    Estaba claro que ambos tenían una visión distinta del mundo que les rodeaba. 


    La loba jadeó cuando sus pulmones se llenaron de aire. Tosió como si le costase volver a arrancar, como un coche con poca batería. Se esforzó en mantenerse consciente y tardó unos minutos en volver en sí. 


    Ra solo deseó asesinarla de nuevo por lo poca cosa que era. 


    Se contuvo, la paciencia era algo que su madre siempre trató de inculcarle. Obviamente, fracasó de forma estrepitosa. 


    La loba gritó un poco, se llevó las manos al cuello y comprendió que había dejado atrás el reino de los muertos. 


    —¡Ta-Rá! Yo también sé hacer trucos de magia —sonrió Ra. 


    Ella se limitó a quedarse encogida en aquella esquina como un perro apaleado. El dios sintió lástima por no poder herirla un poco más, pero su padre estaba demasiado convencido con que la necesitaban. 


    —Segunda oportunidad, querida. Y ahora gozas con algo más de inmunidad porque Seth no quiere matarte. 


    La loba parpadeó perpleja. 


    Ella era un peón en un tablero gigante, una pieza sustituible como otras. Seth era alguien tan perfeccionista que se negaba a cambiar un peón por otro, no quería levantar sospechas entre los enemigos. 


    Aún así, él no tenía claro de que la loba colaborase. 


    —Te recuerdo que tengo a tus hijos, a tu marido, a tu hermana y a su marido bajo mi punto de mira. Vas a hacer esto por las buenas o voy a tener que entregarte a tus hijos pedazo a pedazo, junto con un video de alta calidad de sus gritos cuando corte una a una sus extremidades. 


    Entonces tembló de terror y él jadeó como si estuviera a punto de alcanzar el orgasmo. Ese nivel de miedo se podía oler, casi palpar, como algo tan fuerte que le producía una durísima erección. 


    —Voy a dejarte ir. Con todas las heridas curadas y búscate una excusa para que nadie detecte una mentira. Estaremos en constante comunicación. 


    Ra se acercó a ella, el animal se encogió en posición fetal a pesar de que no podía huir. Se agachó y le dio un par de golpes en la frente con el dedo índice. 


    —Estoy en tu cabeza. Puedo saber lo que piensas, lo que haces y lo que deseas. Al menor atisbo de traición te destruiré. 


    Sabía que esa amenaza sobraba, la loba estaba tan convencida de servirle que poco hubiera importado lo que hubiera añadido después de nombrar a sus hijos, sin embargo, le encantaba ser redundante. Se regodeaba en el miedo de los demás. 


    Y ella sentía puro terror. 


    —Haré lo que me pida —Su voz temblorosa era como melodía de ángeles para sus oídos. 


    Ra sonrió. 


    Con un chasquido de dedos la loba pasó de estar ensangrentada, con sus ropas rotas y en posición fetal, para estar en pie como si acabase de salir de una sesión de peluquería. 


    —Yo podría haber sido hada madrina, no obstante, me gusta más la opción de torturar a la cenicienta, cocinar a los ratones con la calabaza y dejar que el príncipe disfrute del espectáculo. 


    Nunca había estado de parte de los héroes. Sus historias siempre resultaban gloriosas porque la maldad se instauraba por el mundo entero. 


    —Ahora, cielo. Vuelve a casa y asegúrate de traerme a tu hermano. Me urge hacerme una cartera de alfa. 


    Ellin, la loba, asintió. 
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    Valentina despertó con cientos de ruidos a su alrededor. El corazón estuvo a punto de salírsele del pecho y la obligó a saltar de la cama antes de que un trozo de techo cayera justo en el sitio donde, segundos antes, había reposado su cabeza. 


    Buscó el interruptor para encender la luz y no lo hizo, al parecer habían saltado los plomos o algo similar. 


    Salió de la habitación para encontrarse puro caos en el pasillo. Decenas de Devoradoras corrían, confusas, hacia la puerta principal sabiendo que estaban siendo atacadas. 


    Valentina siguió a la multitud, lo principal y más importante era salir de aquel lugar antes de que se viniera abajo con ellas adentro. De camino a su objetivo vio a Yolanda, la Devoradora estaba guiando a las más jóvenes al exterior. 


    Una de ellas estaba completamente bloqueada, sentada en el suelo con las manos en los oídos en pleno ataque de ansiedad. Yolanda trató de tirar de ella, no obstante, fue incapaz porque había demasiada gente congregada. 


    Así pues, se abrió paso entre la multitud lo justo como para alcanzar a la joven y tirar de ella. Cuando la tuvo en pie su cuerpo quedó laxo, alcanzó a tomarla antes de que impactase contra el suelo y decidió colocársela sobre el hombro derecho para salir de allí. 


    —¿Puedes con las demás? —preguntó a Yolanda. 


    Esta asintió, así pues, marchó hacia la salida con la chica que no paraba de temblar de puro terror. 


    El caos se tornó casi irrespirable, a pesar de que trató de evitar que la histeria fuera a más, los gritos no dejaron de incrementarse hasta que descubrió el porqué. El corte de energía había provocado que las puertas, que eran totalmente automáticas, no se abrieran. 


    —¡Calma todo el mundo! —bramó Valentina tratando de que se parase un par de segundos para tomar el control de sus emociones. 


    Muchas mujeres de ese edificio eran chicas jóvenes que apenas estaban acostumbradas a los ataques o, incluso, no habían peleado jamás. De golpe sintió que la responsabilidad caía directamente sobre sus hombros. 


    Dejó a la Devoradora que llevaba sobre los hombros en el suelo, bajo el cuidado de dos más y se dirigió a la puerta. 


    Suspiró cuando comprobó que no había forma de forzarla para abrirla, estaba convencida que debía tener algún tipo de sistema que la abriera en caso de desabastecimiento de luz, pero no tenían tiempo para descubrirlo. 


    —¡Atrás! —gritó esperando que le hicieran caso. 


    Notó que retrocedían un poco, lo justo como para que ella pudiera usar sus poderes. 


    Se concentró, solo necesitaba un pequeño huracán, no uno que derribase todo el edificio sobre sus cabezas. 


    Notó sus poderes envolverla y, cuando creyó que tenía suficiente fuerza, lo lanzó contra la puerta provocando que esta cediera y se hiciera añicos. El choque de aire fresco a su rostro le cercioró que lo había conseguido. 


    Las Devoradoras comenzaron a salir a toda prisa y, aunque a ella le hubiera gustado, retrocedió para buscar a la jovencita que seguía en «shock». La tomó de los brazos y comprobó que comenzaba a sentirse mejor. 


    —Te quiero fuerte, no puedes venirte abajo. Fuera nos espera el enemigo y tienes que pelear para que no muera ninguno de nuestros compañeros —la animó mirándola a los ojos. 


    La pobre, totalmente aterrorizada, asintió. 


    Salieron del edificio para darse cuenta de que cientos de espectros llenaban el patio de entrada. Era momento de pelear y no de hacer de niñera, así pues, giró para localizar a Yolanda. 


    —¡Las que puedan pelear que me sigan! Las que no seguidla que os llevará a sitio seguro. 


    La Devoradora era un muro infranqueable, fuerte como pocas y sabía que protegería a las más pequeñas con su vida. Muchas la siguieron presa del miedo, otras fueron con Valentina a la guerra. 


    Los espectros un día fueron lo mismo que ellos, ahora solo esperaban morir para obtener el descanso eterno y eso es lo que iban a proporcionarles. 


    Todos los Devoradores se apartaron cuando el suelo tembló bajo los pies de Valentina, ya que eso era el preludio de lo que sucedería después. El mayor de los huracanes vistos por los humanos se formó a su alrededor, con una fuerza superior a cualquier escala conocida. 


    Si tenían que pelear ella era temible. 


     


    ***


     


    —¡Valentina! —gritó Elena en la lejanía. 


    Algo la había golpeado tan fuerte que cayó al suelo de espaldas, su huracán se había desvanecido y el dolor se repartía por todas sus extremidades. Trató de moverse, no obstante, fue incapaz de hacerlo. 


    Notó una presión sobre su pecho, una que no solo le quitaba el aire de sus pulmones, también la apresaba contra el suelo siendo incapaz de moverse. 


    Luchó, gimió y gritó de pura desesperación esperando liberarse. No consiguió su objetivo y notó que las luces de la consciencia comenzaban a apagarse poco a poco, a pesar de que ella deseaba plantar batalla. 


    Un golpe de aire la liberó haciendo que sus pulmones se apresurasen a conseguir oxígeno de nuevo. Tosió un poco, sin embargo, giró sobre sí misma a toda velocidad para ponerse en pie. 


    —Dime que estás bien —exigió Elena, la cual la abrazó al instante. 


    Ahí supo que había sido ella la que la había ayudado. 


    Fue incapaz de articular palabra, aunque si alcanzó a asentir. Esa había estado cerca. 


    —No me gusta que viva la gente que quiero que muera —dijo una voz. 


    Ambas Devoradoras miraron sobre sus cabezas para encontrarse a una presencia todopoderosa que reconocieron al instante: Seth. 


    Valentina, sin ser consciente de ello, tomó a su amiga de la cintura y se la colocó a la espalda a modo de protección. No iba a permitir que le hiciera daño aquel dios que decía quererlos. 


    Era la primera vez que lo contemplaba y era tan imponente como se imaginaba. Aquel ser era la crueldad personificada. 


    —No te separes de mí —susurró antes de dejar que un huracán la envolviese. 


    Iba a pelear hasta las últimas consecuencias. 


    —Esos poderes me parecen fascinantes. Quizás me he apresurado en creer que merecías morir —comentó Seth evidentemente satisfecho. 


    Valentina no pensaba de la misma forma. Ella no inflaría sus filas, sabía que existían traidores que creían en la causa de aquel dios, pero prefería morir a tener que traicionar a todos los suyos. 


    —No estoy planeando cambiar de bando —dijo sonriente la Devoradora, aunque supo que él no podía verla. 


    Sus poderes la alzaron hasta quedar a la misma altura que Seth, lo encaró frente a frente y le molestó la poca preocupación que parecía tener. Lanzó su huracán sobre él con toda su fuerza. 


    Seth inclinó la cabeza al mismo tiempo que conseguía hacerlo pequeñito, tanto que lo sostuvo en la palma de la mano derecha. Lo contempló casi con ternura, como si fuera el cachorro de algún animal. 


    —Me gustas, ya me dijeron que eras excepcional. El problema es que, cuando alguien destaca, suele tener convicciones férreas y formadas de mí. ¿Verdad? 


    Valentina asintió. No pensaba ocultarle que prefería morir antes que unirse a él, no era un peón más y tampoco pensaba convertirse en una traidora a los suyos. Aquel dios no se equivocaba en sus elucubraciones. 


    —En realidad eso no es un gran problema. He convencido a algunos que os sorprenderían y creo que sé dónde está tu punto débil. 


    Valentina, como acto reflejo, giró sobre sí misma para cubrir con su cuerpo a Elena. No llegó a tiempo. 


    Seth orbitó llevándosela consigo un par de metros más allá. Eso solo desató su furia, lo que hizo que el suelo temblase y consiguiese una sonrisa como respuesta del dios. 


    —Enséñame de lo que eres capaz y no le romperé el cuello a esta preciosidad. 


    Casi tomándose las palabras como un reto, la Devoradora se centró en sí misma y su alrededor. El suelo no solo no dejó de temblar, sino que comenzó a resquebrajarse desde sus pies hacia el exterior. 


    Concentró su energía en el centro de su pecho, sabía que era capaz de hacerlo porque lo había hecho alguna vez; solo que esta vez no podía fallar. 


    Elena se revolvió, trató de electrocutar a Seth, pero este, absorto con Valentina, la ignoró como si ella fuera invisible. 


    Todos los Devoradores retrocedieron cuando el cielo se oscureció, una tormenta se formó en torno a ella al mismo tiempo que el viento comenzó a girar a su alrededor. Los rayos se entremezclaron tejiendo unas trenzas por todo el huracán. 


    Este comenzó a absorber y destruir a todos los espectros que había cerca. Dejó los restos esparcidos por todas partes sin que ella sintiera nada al respecto, en ese momento solo deseaba liberar a Elena. 


    Él soltó a la Devoradora físicamente, aunque sus poderes mentales la mantuvieron detrás de él de rodillas. Y ahí, luciendo la mayor de las sonrisas, Seth abrió ambos brazos como si así se convirtiera en una diana. 


    —¡Vamos, Valentina! —gritó totalmente emocionado. 


    Ella lo hizo, soltó el huracán, no porque lo pidiera sino porque estaba preparada para mostrar su fuerza al dios que los creó. El mismo hombre que buscaba su muerte o su rendición. 


    Él alzó una mano tratando de contenerlo, para su sorpresa, no fue capaz. El huracán lo echó hacia atrás y comenzó a rasgar sus vestiduras. 


    Justo en ese momento su semblante cambió por completo. Dejó de divertirse para mirarla con auténtica rabia. Y ahí, delante de todos, Seth levantó un escudo con tanta fuerza que notaron como se clavaba en el suelo. 


    Sus poderes impactaron en él agrietando la superficie, aunque, tras unos segundos, se desvaneció desapareciendo en el aire y con una gran tormenta sobre sus cabezas. 


    Valentina estaba agotada, pero pensaba crear todos los que hicieran falta para contenerle si eso significaba que muchos de sus compañeros pudieran huir de allí. 


    —Podrías serme útil… —rio como si acabase de enloquecer. 


    —Te equivocas. 


    Ella solo quería que Elena siguiera con vida sin importarle lo que pudiera pasarle. 


    Era un plan suicida y sencillo. Solo tenía que distraerlo lo suficiente como para que pudiera ponerse a salvo. 


    La Devoradora se preparó para un segundo ataque, esta vez pensaba generarlo todo lo fuerte que pudiera. Quería ser capaz de hacerlo sangrar ya que, si iba a morir ese día, al menos que sufriera alguna herida. 


    —¿Sabes? —preguntó ajeno a lo que ocurría a su alrededor—. Conozco el protocolo de esta base. Mientras me tienes aquí peleando, un par de Devoradores tratan de sacar a los más jóvenes por otra puerta. Otros peleáis aquí dispuestos a morir por las generaciones futuras. 


    Valentina luchó por no parecer sorprendida. 


    —Imagino que quieres saber cómo lo sé. 


    Algo en su interior le dijo que no, que saberlo iba a doler. 


    —Déjate de hablar tanto y pelea —lo incitó la Devoradora. 


    Seth en cambio, negó con la cabeza. Miró a Elena y le tocó la nariz con el dedo índice, un movimiento que no esperaron, aunque no le provocó dolor. 


    —Ella moriría por ti, me pregunto si tú harías lo mismo. 


    La joven, casi sin poder moverse, logró escupirle en las botas en un acto de desmedido valor. 


    —Vuestra amiga Yolanda ya me dijo que erais el equipo perfecto. No esperaba menos de vosotras. 


    Valentina palideció al escuchar ese nombre, la sorpresa fue tal que olvidó que estaba a punto de atacar de nuevo. El huracán se desvaneció como humo al viento y miró a su alrededor como si así pudiera localizar a su compañera. 


    —¿Qué le has hecho a Yolanda? —preguntó Elena presa de la pena como si pudiera vaticinar lo que estaba a punto de ocurrir. 


    No hicieron falta palabras, la Devoradora en cuestión apareció en escena caminando en medio del campo de batalla como si nada. Ningún espectro la atacó, al contrario, se apartaron mientras ella iba en dirección a Seth. 


    Lo peor fue ver que, con sus poderes, tenía atadas a todas las jóvenes de su edificio y las obligaba a caminar. 


    —¡¿Por qué?! —bramó Valentina. 


    Su mente parecía no querer funcionar, había colapsado sin opción a reiniciarse. Nunca hubiera creído que Yolanda fuera una traidora a su raza, que ella, la que le preparaba dulces y la cuidaba, iba a favor del mal. 


    —¿Y tú me lo preguntas? Estás dispuesta a suicidarte antes que seguirle. Yo me quiero lo suficiente como para saber dónde está el error de tu cálculo. Quiero vivir y seguir viajando por el mundo. Tu forma de verlo no me permite ese estilo de vida y él sí. 


    La traición fue tan dolorosa que gimió como si, en vez de palabras, la acabase de apuñalar en el pecho. 


    Esa mujer no era la que conocía. La habían cambiado o, quizás, jamás la había conocido. 


    Seth orbitó hasta quedar ante Yolanda, allí fue donde ella le dio las riendas mágicas que sujetaban al resto. Las pobres muchachas gritaban presas del pánico y buscaban pelear para liberarse. 


    Ellos planeaban llevárselas. 


    —Lo siento, pero voy a tener que matarte —anunció Valentina. 


    Yolanda y Seth rieron en ese mismo momento. Eso le dio el tiempo suficiente como para que la rabia incrementase sus poderes. 


    Corrió dos veces por encima de la velocidad normal y alcanzó a Yolanda para lanzarle un puñetazo, el cual acertó en la mejilla provocando que cayera al suelo con contundencia. 


    —Él es un dios y tal vez no pueda equipararme con su fuerza, no obstante, a ti puedo destrozarte. 


    Seth la miró con sorpresa. 


    —Bien, al menos sabes elegir a los enemigos adecuados. —Giró para mirar a las Devoradoras— Queridas, debemos irnos. 


    Los espectros contuvieron a todos los Devoradores que trataron de ayudarlas. Por cada enemigo que asesinaban dos más aparecían, aquello se convirtió en algo imposible de alcanzar. 


    Valentina supo que no tenían oportunidad alguna, aunque eso no significaba rendirse. 


    —¡PELEAD! —gritó como toda una Valkiria proclamando el grito de guerra. 


    Segundos después pudo ver a la pequeña que había sacado del edificio, ella asintió y comenzó a encenderse con fuego para tratar de liberar a sus compañeras. Muchas la siguieron y estuvo orgullosa de ellas. 


    Yolanda materializó una cadena que trató de colocar en el cuello de su enemiga, esta se lanzó al suelo para no ser alcanzada y la pateó en las rodillas para tirarla al suelo. 


    El agarre sobre Elena se liberó cuando las jóvenes comenzaron a atacarle, eso hizo que ella se levantase y sonriera victoriosa. Sus manos brillaron lo suficiente como lanzar un choque de energía con la magnitud de una bomba, una que lanzó sobre Seth. 


    Valentina quiso ayudar, no obstante, su excompañera no pensó igual. Le cortó el paso al mismo tiempo que intentó volver a aprisionarla. 


    Ellas llevaban años entrenando juntas, lo que significaba que conocía cada uno de sus movimientos. Se movió ágilmente, casi como si fuera un baile al mismo tiempo que evitaba todos sus ataques. Conocía su patrón de lucha y pensaba usarlo en su beneficio. 


    No era fácil vencerla, muchas lo habían probado y ella había demostrado ser temible, pero no podía fallar. 


    Valentina tropezó cuando una de las cadenas le rozó la espalda y le provocó una descarga eléctrica. Antes de caer al suelo logró materializar una brisa de aire a su espalda que la ayudó a levantarse. 


    —No me mires así, estúpida. Él nos promete una vida mejor que todo esto. Vivir ocultos como ratas y a la espera de que venga a matarnos. 


    La Devoradora le lanzó un huracán con fuerza, haciendo que esta tuviera que emplearse a fondo para liberarse y salir de allí. 


    En el tiempo en el que lo hizo, Valentina giró sobre sus talones y arrancó a correr. Ella podía superar cualquier marca de velocidad, lo hizo y logró llegar a Seth. No dudó en golpearle el pecho con un golpe de energía. 


    Elena la imitó y lo hicieron caer al suelo. Ese movimiento hizo que algunas Devoradoras se liberasen. 


    —¡CORRED! —les ordenó Valentina. 


    Excepto una, todas lo hicieron. La que se quedó hizo que el corazón de la Devoradora se encogiera. Era la misma chica que había tenido miedo en el edificio. Ahora decidía pelear por las demás. 


    Una cadena se enroscó en el cuello de Valentina. Tiró de ella hacia atrás y, producto de la sorpresa, cayó sobre su espalda contundentemente. Llevó las manos hacia su agarre para tratar de librarse. 


    Escuchó los gritos de Elena y de muchas otras, aunque no pudieron ayudarla porque estaban peleando contra Seth. 


    Si quería vivir debía hacerlo por sí misma. 


    —Te recomendé a él porque sé que eres capaz de mucho, me parece increíble que renuncies a vivir por un puñado de chicas. Ellas estarán mejor, créeme. 


    Valentina colocó la base de sus botas contra el suelo en un intento de hacer fuerza. Por suerte, logró colar sus manos por debajo de la cadena que luchaba por asfixiarla y la separó unos centímetros que le dieron el aliento suficiente como para seguir. 


    —Muérete —sentenció al mismo tiempo que provocaba que una tormenta se formase alrededor de Yolanda. 


    Luchó por escapar, sin embargo, el aire no se lo permitió y solo pudo gritar aterrorizada cuando vio que una nube negra como el ébano se formaba sobre su cabeza. Acto seguido un rayo de la magnitud de la goma 2 la atravesó alcanzando el suelo. 


    Supo que murió al instante ya que el agarre sobre su cuello desapareció. 


    No tuvo tiempo para lamentarse, se levantó con ayuda de sus poderes y enfrentó a un Seth nada contento con lo que acababa de hacer. 


    —Esa chica era un espectáculo para la vista —se quejó. 


    Él pensaba irse, lo supo porque tiró de las Devoradoras con fuerza y no solo eso, iba a matarlas como lección a los demás. 


    El aire atrajo a Elena, la Devoradora asustada del edificio y dos más que habían conseguido salvar, tras de sí. 


    Valentina levantó un huracán ante ellas sabiendo lo que estaba a punto de pasar. Lo hizo a toda velocidad sin poder concentrar toda su energía, no obstante, iba a intentar alcanzarlo antes de que se fuera. 


    —No creo que sea lo más lógico —comentó Seth. 


    El dios abrió un agujero tras de sí, uno por el que pensaba desaparecer con todas las que quedaban; todas ellas peleaban para liberarse y no irse con él. Casi se podía respirar su miedo y eso le rompió el corazón a Valentina. 


    —Podrías haber sido alguien importante —sentenció con lástima el dios lanzándole un huracán casi tres veces mayor que él. 


    Con fuerza, impactó contra el suyo y le dio el tiempo suficiente como para colarse por el agujero. Se marchó de allí dejándola atrás con un ataque que amenazaba con matarlas. 


    Valentina gritó cuando el huracán de Seth impactó contra el suyo. Usó sus pies plantándose en el suelo con fuerza y lo contuvo a duras penas. 


    Sabía que las chicas que tenía tras de sí merecían vivir y que ella era la única que podía hacer algo. 


    —¿Podéis moveros? —preguntó Valentina. 


    Elena, que estaba abrazada a su cintura, contestó:


    —Nos rodean los dos huracanes. 


    —¡No podré contenerlo lo suficiente! —gritó. 


    Su amiga lo sabía y no la culpó, besó su nuca y le acarició la cabeza con sumo cariño. 


    —Lo sé, Valentina. Suéltalo. 


    Eso no entraba en sus planes, pensaba pelear hasta que no quedase una gota de energía en su cuerpo. No le importaba si eso la consumía. 


    Tomó la fuerza del ambiente, la del viento y la de la tormenta que había sobre sus cabezas; la interiorizó hasta hacerla suya. Eso hizo que su huracán creciera, quizás no tanto como el de Seth, aunque sí lo suficiente. 


    Solo fueron unos segundos de tregua antes de que el del enemigo las hiciera retroceder, no pudieron huir, quedando atrapadas en la espalda de Valentina, la cual, resbalaba en el suelo por la fuerza que empleaba. 


    Gritó descargando su rabia. 


    —¡Suéltalo ya! ¡No puedes más! —gritó Elena. 


    Valentina miró a su alrededor comprobando que su flanco izquierdo estaba libre, solo estaba su edificio, sin embargo, sabía que estaba vacío. Tirar allí los huracanes iba a resultar un mal menor. 


    —¡Sujetaros a mí! —pidió. 


    Fue cuestión de segundos, con sus manos levantadas como estaba, las giró hacia la izquierda dejando ir su huracán y el de Seth. Ambos pelearon el uno contra el otro hasta impactar con fuerza contra el edificio. 


    Este no pudo resistir el golpe, desmoronándose casi al instante. Se agrietó desde la base hasta la cima dejando caer cientos de cascotes. 


    Valentina, agotada cayó al suelo de rodillas. Luchó por respirar en un intento de mantenerse con vida a pesar de que notaba que estaba a punto de perder el conocimiento. Había agotado sus energías. 


    —¿Todas bien? —preguntó. 


    El silencio más sepulcral le indicó que algo no iba bien. 


    Giró su rostro para comprobar que no había nadie a su espalda. La evidencia la dejó al borde del infarto, su corazón pareció pararse antes de seguir bombeando más rápido. 


    Con fuerza tiró de sí misma hacia arriba, pensaba pelear contra su cuerpo hasta la muerte. 


    Corrió hacia el edificio derruido con las lágrimas manchando su rostro. No podía creer que sus poderes hubieran arrastrado a las cuatro chicas, las había lanzado a toda velocidad sin saberlo. 


    —¡ELENA! —bramó ante la nube de polvo que se formó ante la caída del edificio. 


    Muchos Devoradores consiguieron llegar ya que los espectros habían desaparecido siguiendo a su señor. Ellos fueron los que hicieron disipar el humo y comenzaron a levantar muros de piedra en busca de los cuerpos. 


    Uno de los guardias, Derek, la sujetó de la cintura mientras ella solo luchaba por llegar allí. 


    —Suéltame —jadeó. 


    —Vas a morir si sigues forzándote. 


    ¿Qué importaba la muerte si había sido la causante de la de Elena? 


    —¡Están aquí! —gritó alguien. 


    Derek, producto de la sorpresa, la dejó ir lo justo como para que alcanzase a correr. Saltó sobre las ruinas y sorteó cada uno de los Devoradores que trataron de detenerla. Ella era mucho más rápida que cualquiera. 


    Llegó a la zona indicada y se detuvo en seco con los ojos cerrados siendo incapaz de mirar más allá. No quería ver a Elena destrozada. 


    —No era mi… día… —tartamudeó una voz conocida. 


    Valentina jadeó cuando logró ver a su amiga en el suelo, entre sus brazos llevaba a las tres Devoradoras. De alguna forma, las había protegido con su propio cuerpo mientras habían volado hasta lo más alto del edificio. No había sido un golpe demasiado duro, aunque sí el derrumbe. 


    La Devoradora agradeció al cielo que estuviera con vida y esperó a que sus compañeros levantasen a las niñas. 


    Por desgracia la vida no era un oasis de alegría y felicidad. Cuando fueron a coger a la joven Devoradora que Elena sostenía en su brazo derecho, la que ella misma había sacado del edificio, comprobaron que no respiraba. 


    Fue un movimiento rápido, se la llevaron unos metros más allá para que el equipo médico la observase. 


    Ahí el tiempo se detuvo para Valentina. 


    Se quedó allí, clavada en aquel montón de ruinas mientras Elena se erguía lo suficiente como para abrazarla y tratar de tirar de ella. Todos sabían qué estaba pasando, pero Valentina tardó un poco más en procesarlo. 


    Trataron de reanimarla en vano, treinta largos minutos en los que ella solo pudo pestañear y contemplar, con horror, como había sesgado una vida tratando de salvarla. 


    Acababa de asesinar a una compañera. 


    Era un monstruo. 
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    Alma estaba feliz. 


    ¿Por qué? 


    Lachlan, Olivia, Luke y Ryan estaban en la base. Eso provocaba que muchas personas se alegrasen, en especial Leah. 


    Camile se había ido con sus primas a algún lado de la base donde los adolescentes tuvieran intimidad y su madre corrió a coger a Teo en los brazos. Lo besuqueó tantas veces que el lobo acabó riendo a carcajada llena por las cosquillas que le producía. 


    —Ya está, que no soy un caramelo —se quejó el pequeño mientras reía. 


    —No, no he acabado contigo. Habéis tardado muchos días en volver y estos son todos los besos que te he guardado cada día —rio la humana. 


    Al final decidió dejar ir al pequeño, el cual comenzó a jugar por el patio principal con una pelota y un par de Devoradores que se animaron a darle juego. Eso provocó que Leah sonriera antes de lanzarse sobre Ryan y hacerle lo mismo que a su hijo. 


    —Eres todo mío, mío, mío, mío —dijo al mismo tiempo que lo besuqueaba sin piedad. 


    Luke no pudo evitar reír. 


    —Vas a desgastármelo —se quejó el lobo. 


    —No me importa, es mío. Yo lo vi primero. 


    Leah no ocultaba el amor que sentía por Ryan, desde el primer momento había sido así. La verdad es que ellos también la apreciaban como si fuera parte de su familia y comprendían que los extrañaba. 


    Cuando soltó a Ryan, Lachlan se colocó delante de la humana a la espera de una ración de besos. 


    —A ti mejor que te lo haga Olivia —comentó Leah. 


    —¡Por favor! Me estaba poniendo a tono solo con verte besando a Ryan, voy a ponerme celoso. 


    No hizo falta que dijera nada más, como si de una sombra amenazante se tratase, su mujer gruñó levemente provocando que el alfa sonriera y se alejase de la humana. Y ahí, cerquita de Olivia, hizo un puchero y la abrazó. 


    —Si sabes que te quiero mucho, solo quería un poco de amor de tu hermana. 


    Ella no contestó, se limitó a gruñir de nuevo. 


    —Nada, que no me deja abrir horizontes. Mi niña, la tengo tan coladita por mí que no me quiere compartir. 


    Leah rio sabiendo bien que a Lachlan le gustaba bromear, puede que a su mujer no, pero ya se había acostumbrado a ese humor que lo caracterizaba. 


    ¿Y Alma qué hacía? 


    Mirarlos desde la ventana de su despacho, con la ventana abierta, disfrutando de la felicidad que se respiraba en el ambiente. Que ellos vivieran lejos de la base lastimaba a Leah, aunque estaba convencida de que jamás lo diría en voz alta. 


    Cuando Ryan y Luke se marcharon para la manada supo que una parte de ella se murió. Estaba acostumbrada a trabajar con el Devorador todos los días y, ahora, se veían cada quince días. Por ese motivo aprovechaba bien todos los momentos en el que venían a base. 


    —¿Y si te tomas un descanso y te vas con ellos?


    La voz de Nick la asustó de tal forma que dio un brinco, por suerte supo contener el chillido que quedó guardado en su pecho. 


    —¿No sabes avisar? 


    Nick sonrió como un niño pequeño orgulloso de su travesura. 


    —Sí, pero pierde la gracia —confesó. 


    Alma puso los ojos en blanco, era mucho mejor ignorarlo. Con Nick funcionaba la estrategia de tratarlo como a un niño pequeño, si le regañabas en algo o le decías que «no» solía tomárselo como un reto. 


    —Tengo un Devorador guapo, alto, rubio y con unos preciosos ojos verdes. 


    La secretaria sonrió. 


    —Vas a darle un disgusto a la pobre Chloe si la dejas a estas alturas. ¿O es para proponerle un trío?


    El Devorador se mordió los labios como si se contuviera para no decir una burrada y ese gesto le hizo gracia. Ella también había aprendido a contraatacar cuando él buscaba hacerla rabiar. 


    —No es para mí y para Chloe…


    —Entonces, ¿para ti a solas? Qué pervertido te estás volviendo con el tiempo. 


    Nick aplaudió aceptando el golpe, con los años ya se conocían y ambos habían adquirido una buena complicidad. Lejos quedaba aquella mujer asustadiza, introvertida y callada que llegó a aquel despacho sin tener claro qué hacer con su vida. 


    —¿Por qué huyes cuándo te propongo una cita? Este Devorador vale la pena, tiene el sello de calidad y sabes que no se lo doy a muchos. 


    Alma se pellizcó el puente de la nariz recordando dicho hipotético sello. 


    —¿El mismo sello que le diste a aquel que eructó sin parar toda la noche? 


    Nick miró al techo como si quisiera eludir la pregunta. Silbó un poco dándose cuenta de que no tenía escapatoria factible. 


    —Pero, quitando que era un poco guarrete, me negarás que era guapo y atento, ¿no? 


    Alma no supo que fue lo peor, si la cita insoportable con aquel hombre que solo sabía hablar de lo bien que combatía y las cientos de llamadas que recibió los días posteriores. Hasta llegó a presentarse en la oficina con un ramo de flores gigantesco. 


    —No quiero más citas experimentales. Estoy bien así y cuando quiera una cita la tendré. 


    Miró por la ventana de soslayo tratando de huir de aquella conversación, lamentó no tener poderes como ellos para ser capaz de librarse de su jefe y frunció el ceño cuando vio a Dominick llegar hasta Leah como una exhalación. 


    —Esa cara de mi compadre solo significa problemas, ¿apostamos algo?


    Alma se levantó de forma automática. 


    —No es momento para apostar —riñó la secretaria. 


    Nick chasqueó la lengua mientras ambos se dirigían hacia el ascensor. 


    —Claro, porque sabrías que perderías y te verías cenando con «mister perfecto». 


    Aquel día su jefe se había planteado lanzarla a los leones sin que pudiera objetar nada. Estaba claro que había decidido que tuviera un nuevo romance y no pensaba dejarla ir. 


     


    ***


     


    —La base de España está siendo atacada. Seth en persona está ahí —anunció Dominick para horror de todos los presentes. 


    Lachlan tosió. 


    —No sé si sabes que estamos a un día de vuelo, podemos salir para allí, pero llegaremos muy tarde —explicó Nick. 


    Ahí el lobo resopló, contempló al Devorador de los pies a la cabeza como si acabase de decir una estupidez. 


    —Tú el optimismo no lo trabajas, ¿eh? Creo que se debe a que tomas poca dieta, yo añadiría un kiwi por las mañanas —comentó Lachlan. 


    Alma reprimió las ganas de reír porque en un momento como ese no se podía. Ambos tenían razón a su manera. España estaba muy lejos y llegarían, con suerte, pasado el ataque. No obstante, tampoco podían quedarse ahí de brazos cruzados. 


    —¿Y qué propones, pulguitas? Porque no podemos aparecer por allí por arte de magia —contrarrestó Nick. 


    Ambos se miraron unos segundos como si en sus palabras hubiera estado la clave. Fue como si tuvieran una conexión instantánea, casi se pudo notar la descarga eléctrica de sus pensamientos. 


    —Aimee —susurró el Devorador. 


    Buscó con desesperación su teléfono móvil por sus bolsillos, al alcanzarlo marcó a la diosa y le dio un par de directrices. 


    Acto seguido, apareció por arte de magia ante Nick con el gesto descompuesto. Lo hizo tan de golpe que todos dieron un paso atrás producto de la sorpresa. 


    —¡No puedo hacer eso! —se quejó. 


    El segundo al mando no se dio por vencido, juntó las palmas de las manos como si quisiera rezarle y suplicó. 


    —No es que no quiera. Puedo orbitar distancias cortas, pero España son cientos de kilómetros, podríamos caer en el Mar índigo, el Golfo de Adén, en el mar Mediterráneo o en cualquier otro país. A eso sin añadirle que no soy un taxi, si es un ataque querrás llevar a muchos y yo apenas soy capaz de llevar a dos. 


    Todos comprendieron su preocupación, a pesar de que Nick quiso presionarla un poco más. Tenía fe ciega en ella y le costaba entender las limitaciones que tenía a pesar de sus grandes poderes. 


    —Prepararemos un avión y marcharemos cuanto antes. Al menos ayudaremos con los heridos —sentenció Dominick. 


    Alma se alejó cuando le pidieron que hiciera un par de llamadas. Apuntó un montón de nombres en las notas del móvil, todos esos nombres eran los guerreros que irían hasta España. 


    —No podemos dejar esta base desprotegida, también puede ser su plan, dejarnos con el culo al aire —remarcó el jefe. 


    —Uhmm, tú lo que quieres es que yo te lo pellizque —bromeó Lachlan. 


    Todos lo ignoraron, era lo mejor que hacer en momentos como ese. Debían ayudar a los Devoradores de otra base. 


    Alma no pudo esperar al ascensor y subió las escaleras corriendo, saltó los peldaños de dos en dos tratando de alcanzar su despacho lo antes posible. Tenía los números de teléfono memorizados en su ordenador y sabía que todos acudirían a la llamada de Dominick. 


    Abrió la tapa del portátil y cuando la luz de la pantalla le iluminó el rostro tuvo una idea. Una que quizás no serviría, pero que podría funcionar. 


    —Tal vez… —susurró. 


    Aimee no era la única diosa que conocían, tal vez otro sí fuera capaz de orbitar con un pequeño grupo de Devoradores a su lado. 


    Durante unos largos segundos se debatió entre hacer lo que le acababan de ordenar o lo que creía correcto. En otro lugar del mundo estaban muriendo a manos de Seth y, puede, que tuvieran una solución. 


    Nerviosa, dejó la mesa de su despacho para colocarse en medio de la sala, aunque tampoco le pareció lugar adecuado. Así pues, se marchó hasta el baño, que estaba al final de la planta, y cerró con pestillo. 


    Se mordió los labios sin saber si estaba haciendo lo correcto, ella no solía saltarse las normas o las órdenes y menos en un momento como ese. 


    Cerró los ojos tratando de contener su corazón y también llevó su mano al pecho como intento de contenerlo allí. Temía que pudiera salir por la boca si se ponía a hablar sin pensar. 


    —Douglas… —susurró. 


    Tres segundos después una bola de poder negro apareció ante ella. Era diminuta, casi como una canica. Alma no pudo evitar tocarla con el índice como si se tratase de algún botón para pulsar. 


    Su toque la hizo vibrar antes de expandirse a toda velocidad. Pronto aquella magia llenó aquel cubículo, delegándola contra la pared casi sin espacio y no pudo evitar cerrar los ojos. 


    Solo su perfume le indicó que él estaba allí. 


    —Un lugar un tanto pequeño y curioso, ¿no crees? —preguntó. 


    Alma abrió los ojos para toparse con los oscuros del Dios de la Creación mirándola con diversión. Cada una de sus manos estaban apoyadas en la pared que había tras la espalda de la joven, lado a lado de su cuerpo. 


    —No tenía claro de sí podía llamarte. Ahora mismo tendría que estar haciendo llamadas —explicó. 


    Douglas sonrió. 


    —A eso se le llama procrastinar y bien hecho puede ser divertido. 


    Ella negó con la cabeza. 


    —No, no me refiero a eso —contestó dudando de sus propias palabras. 


    No tenía claro porqué él tenía ese efecto sobre ella, esa demasiada cercanía estaba provocando que el aire de sus pulmones se tornase espeso y le costase respirar, pensar o simplemente hacer algo más que mirarlo. 


    —La base de España está siendo atacada. Aimee no puede orbitar tan lejos —tanteó con cuidado—. Y me preguntaba si tú podrías llevar a un pequeño grupo para allí y evitar la muerte de muchas ¿personas? 


    Quiso ponerlo como un héroe a modo de peloteo por si funcionaba. 


    Douglas se apartó un poco, salió de encima de ella para demostrar que tenían espacio suficiente como para estar alejados, lo cual significaba que lo había hecho a propósito. Eso sería un punto a tratar la próxima vez que hablasen, aquel día no era importante. 


    —¿Tú podrías? —inquirió ansiosa. 


    El dios se tomó su tiempo, la miró como si pudiera verla de una forma que nadie podía hacer. 


    —¿Y yo que ganaría? 


    Aquella pregunta la dejó helada. Tardó un poco en procesar esas palabras y tartamudeó sin comprenderlo. 


    —Salvarías la vida de muchas personas. 


    Él apretó los labios. 


    —Ya. No me malinterpretes, pero soy un dios, la gente tarde o temprano muere y yo sigo aquí. Tampoco soy un ángel, soy todo lo contrario, luzco dos enormes alas negras que dan una pista de en qué parte de la balanza estoy. Si yo gano algo a cambio os llevaría. 


    Alma estaba desesperada y no se molestó en discutir. 


    —¿Qué quieres? 


    Douglas volvió a robarle el espacio, lo hizo de forma lenta, pero exhalaba tanta peligrosidad que sintió que se venía abajo. Alma se arrinconó contra la pared al mismo tiempo que ponía las palmas de las manos sobre el pecho de aquel hombre tratando que no avanzase. 


    —Una noche, una cena, un paseo, enseñarte mundo y traerte de vuelta a tu casa sana y salva. Palabrita de dios.


    Ella jadeó por la sorpresa. 


    —Nada de sexo —puntualizó levantando un dedo como si así remarcase más ese punto. 


    A Douglas le pareció divertido ya que, sin pestañear ni perderla de vista, tomó su dedo en la boca. Lo lamió hasta la base mientras ella se quedaba totalmente paralizada por sus actos. Cuando lo sacó de su boca, Alma no pudo más que quedarse en esa postura paralizada. 


    —No haré nada que tú no quieras —prometió. 


    Y eso era un problema. 


    Alma suspiró en un intento absurdo de despejar su mente. 


    —Trato hecho, pero debes llevarlos ya. No podemos perder más tiempo. 


    —Un placer hacer tratos contigo. 


    La joven sintió que acababa de vender su alma al diablo, literalmente. Al menos esperaba que de esa forma muchas vidas se salvasen. 


     


    


    


    


  



  
    Capítulo 10 


    [image: ]


     


    Alek fue uno de los llamados para ir a España. Iban a ser un pequeño grupo, uno que incluía a Dominick, Lachlan, Sergei, Chase, Dane, Noah, Brie, Aimee y él mismo. No podían dejar la base sin demasiados guerreros por miedo a una réplica en aquella base. 


    —¿Cómo te has enterado del ataque? —preguntó Aimee a su hermano mayor. 


    Este, el cual se estaba colocando sus característicos guantes negros, se encogió de hombros. 


    —Un alma libre. Y ya hablaré contigo sobre las clases de orbitar que voy a tener que darte —le regañó como contrapartida. 


    A nadie se le escapó sus palabras iniciales, como tampoco que había sido la secretaria de Nick la que lo había hecho. Al parecer existía una relación extraña entre ellos dos, cosa que no era de su incumbencia. 


    Lo importante en aquellos instantes era viajar hasta allí para aplacar a Seth y sus secuaces. 


    —Si aparece por aquí Ra o cualquier otro ser, quiero un aviso de inmediato —ordenó Dominick a Nick y a Doc. 


    Ambos quedaban al cargo de aquella base, la protección caía sobre sus manos y sabía que eran las mejores posibles. Ellos asintieron con solemnidad, nadie pasaría el muro de contención que tenían. 


    —¿Estamos listos? —preguntó Douglas.


    Todos hicieron un círculo a su alrededor para escucharle atentamente. 


    —Necesito contacto directo con vosotros, así que tocadme y yo seré capaz de llevaros a la otra parte del mundo. Eso sí, vuestras guerras son vuestras. Un dios como yo no puede formar parte. ¿Entendido? 


    Todos comprendían su punto, él se limitaría a llevarlos. A la vuelta cogerían el avión o lo que hiciera falta, además, no pensaba pelear porque no era su batalla. Fue muy lógico y no pedían nada más, bastante era la ayuda que les prestaba. 


    Alek puso su mano sobre su hombro y el resto lo imitó alcanzando al dios en partes diversas de su cuerpo. Fue todo normal, tranquilo hasta que vieron como daba un respingo y echaba la cabeza hacia atrás para mirar de soslayo a cierto alfa. 


    —El culo no —suspiró. 


    —Lo siento, la carne es débil. Además, tú dijiste que debíamos estar en contacto directo. ¿Qué mejor oportunidad que esta? 


    Dominick le tomó la mano para colocársela sobre la nuca al mismo tiempo que ponía los ojos en blanco. Con los años había aprendido a no molestarse con sus estupideces, aunque eso no quitaba que hubiera días que deseara matarlo. 


    —Estamos listos —sentenció el jefe. 


    —Perfecto, viajemos entonces —sonrió el dios maliciosamente. 


    El mundo se desdobló a toda velocidad, como si estuvieran en el tren más rápido del universo. Todo sucedió en cuestión de segundos, su alrededor cambió, se dobló y se desdobló dándoles una idea de lo que significaba ser dios. 


    Subieron, bajaron giraron a través del espacio y del tiempo como si fueran pequeñas motas de polvo en un universo tan grande e infinito que asustaba. Al final, cuando posaron sus pies en tierra firme, todos se agacharon levemente como si sus piernas no los soportasen. 


    —Voy a vomitar —anunció Lachlan—. La próxima una pastillita de estas del mareo. 


    Douglas rio. 


    —A veces olvido lo divertido que puede resultar para vosotros estos viajes. Ha sido un placer llevaros —se despidió el dios desapareciendo como si de una nube de polvo se tratase. 


    Alek contempló su alrededor, estaban en el exterior de la base, pasada la muralla. Justo desde ahí tuvieron una vista perfecta del alcance del ataque, quedando horrorizados por la cantidad de espectros que rodeaban el lugar. 


    —Bien, señores, será mejor que nos pongamos manos a la obra y pateemos unos cuantos culos —comentó Lachlan. 


    Todos se movieron a toda velocidad, estaban allí para ayudar y no iban a hacer preguntas. Estaban convencidos de acabar con aquellos seres que merecían el descanso eterno y tratar de alcanzar a su dueño. 


    Alek no se unió al resto de compañeros, fue incapaz porque a su vista llegaron dos enormes huracanes peleándose. Fue como si midieran fuerzas el uno contra el otro y esa imagen lo dejó petrificado. 


    De pronto no era más que un niño y estaba en la fría Rusia en uno de los peores inviernos de toda su vida. Los recuerdos los golpearon sin piedad, reviviendo al joven que fue una vez. 


    Uno que dejó atrás hacía mucho. 


    La mano de Sergei sobre su hombro lo hizo regresar a la realidad, tuvo que parpadear para despejar la imagen de sus recuerdos; ahora era una vieja pesadilla enterrada en la profundidad suficiente. 


    —¿Todo bien? 


    La pregunta de su hermano lo dejó pensativo, su infancia había quedado lejos y estaba convencido que había cientos de Devoradores con los mismos poderes, no obstante, fue como si reviviera el de un fantasma del pasado. 


    Los dos huracanes fueron dirigidos hacia un gran edificio, este se agrietó y se vino abajo con facilidad. Estaba claro que nunca tuvo oportunidad ya que el poder de aquella magia era mucho mayor que el de los materiales de construcción. 


    —He recordado algo —contestó sin mucho ánimo. 


    Los gritos siguientes sugirieron que bajo los cascotes había víctimas. 


    Alek y Sergei se hicieron invisibles de forma instintiva, esa cualidad les dotaba de una gran ventaja sobre el enemigo. Era mucho más fácil sorprender, además, siempre complicaba la tarea de que fueran atacados de alguna forma. 


    Entraron en la base para descubrir que los enemigos acababan de marcharse, habían seguido a su señor lejos de aquel lugar porque, al parecer, ya tenían lo que buscaban. Ahora solo dejaban un reguero de sangre y destrucción a su paso. 


    Muchos Devoradores fueron hacia el edificio, con sus poderes levantaron las ruinas de ese gran edificio en la búsqueda de supervivientes. No tardaron en encontrarlos, la gente se amontonó a su alrededor para tratar de ayudarlas y pronto descubrieron que una de ellas no tenía pulso. 


    Ambos hermanos contemplaron como los equipos sanitarios comenzaron a tratar de reanimarla sin éxito. 


    Sergei se aproximó, con angustia. Era una Devoradora demasiado joven, una vida que acababa sesgada tan prematuramente que dolía. 


    Alek no podía mirar aquello sin que la rabia lo destruyera por dentro, Seth conseguía golpear duramente. Esta vez había hecho alarde de su crueldad una vez más. Decía amarlos, pero solo deseaba su sumisión más absoluta. 


    Giró el rostro para no mirar más a aquella pequeña a la que no podrían reanimar. Una niña que no contemplaría jamás un nuevo amanecer o la caída del dios que buscaba destruirlos. 


    Fue entonces cuando la visión de una figura le arrancó un jadeo. 


    Cerca de las supervivientes se erguía, completamente desolada, una mujer que reabrió una brecha en su memoria. Fue como si todo el trabajo de aquellos años saltara por la borda y volviera a ser un niño asustado. 


    Ella ya no era una niña, era una mujer alta y fuerte. Era ancha de hombros, una constitución que adquirió de adolescente y por la que fue muy humillada. Su cabello negro ya no lucía las trenzas que le gustaba llevar de pequeña, ahora lo llevaba suelto, alborotado por la pelea. 


    Alek observó una a una las heridas que tenía por todo el cuerpo, sus ropas estaban hechas girones y apenas se tenía en pie. A pesar de eso no era capaz de apartar la mirada de la pequeña que trataban traer de entre los muertos. 


    El tiempo se detuvo para aquella mujer, que contemplaba la escena como si estuviera ajena a ella. 


    —Tenemos que irnos —sentenció Sergei tomándolo del brazo. 


    Él no se movió ni un ápice, no consiguió arrastrarlo a donde quisiera que fuera. Ahora no podía dejarla atrás, necesitaba seguirla mirando como si fuera el último espejismo que hubiera esperado ver. 


    —¿La ves? —preguntó Alek tratando de cerciorarse de que sus ojos no la traicionaban. 


    —Sí, una Devoradora cubierta de sangre. Ha tenido un mal día. 


    No era así, no detectó mentira porque sus palabras eran ciertas, aunque ambos sabían que aquella persona no era una más. 


    —Es Valentina —susurró como si decir su nombre en voz alta fuera el mayor de los pecados. 


    Su hermano dijo un par de palabras inconexas, como si no fuera capaz de articular palabra. 


    Para cuando certificaron que la joven Devoradora estaba muerta, Dominick y el resto llegaron allí. Todo el equipo se reunió cerca, donde Belén, la encargada de esa base, los esperaba. 


    —Llegáis muy pronto para estar tan lejos —dijo sorprendida. 


    Un Lachlan demasiado desnudo hizo acto de presencia, caminó por aquel lugar como si lo conociera y se acercó sonriente hacia ambos jefes. 


    —Yo siento que hemos llegado muy tarde —confesó Dominick. 


    Para algunos lo era. 


    Belén asintió mirando con pesar como tapaban el cuerpo de la pequeña, estaban convencidos de que apenas tenía la mayoría de edad, un alma joven que descansaba para la eternidad. 


    La jefa miró atrás e hizo una mueca de desagrado, acto seguido tomó el codo de Dominick para asegurarse de que tenía toda su atención. 


    —¿Me permites un minuto? 


    —Los que necesites. Traemos un médico con nosotros, si necesitas su ayuda… 


    El ofrecimiento hizo sonreír a la Devoradora. 


    —Gracias, muchos de esta base van a necesitar atención médica, ella necesita algo diferente. 


    Todos se pusieron cada uno con una labor, ahora lo importante era hacer recuento de heridos y fallecidos, además, los daños en las estructuras eran cuantiosos. Iban a tener días de trabajo. 


    Alek, a pesar de todo, siguió allí contemplando como Belén se acercaba a ella con paso lento y dubitativo, como si estuviera a punto de enfrentarse a un tigre que llevaba demasiados días sin probar bocado. 


    Y ahí, cuando pasó el perímetro de seguridad, que todos fueron capaces de ver la mirada gélida de una mujer que solo pertenecía a sus recuerdos. 
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    —Valentina, deberíamos ir a cambiarte de ropa. Deja que los demás se ocupen de esto. 


    Ella, con la mente entumecida, solo pudo escucharla a lo lejos y como si su cabeza se hubiera convertido en una caverna y su voz rebotase por las paredes. Tardó unos segundos más para tomar aire, ya que sus pulmones cansados no podían permitirse ir a más velocidad. 


    —Mis cosas están sepultadas —contestó llevando su mirada a los kilos de hormigón, vidrio, metal y yeso que habían caído por no haber sido capaz de redireccionar mejor su ataque. 


    Supo que Belén se apiadaba de ella, su tono de voz, la forma en la que se movía y cómo titubeaba antes de articular palabra se lo indicaban. Nadie tenía el valor suficiente como para decirle lo que sabía de sobra: acababa de sesgar la vida de un inocente. 


    —Sabes que hay casas y otros edificios preparados para esto. Estoy segura que podríamos hacer que te sientas cómoda —aseguró su jefa. 


    Estuvo convencida de que no sorprendía a nadie si le decía que no la creyó. No existía comodidad posible para calmar su alma. 


    —¡Oh! Es Dominick… —comentó Elena con sorpresa. 


    El nombre del Devorador la sacó de su ensimismamiento, lo buscó en la lejanía y comprobó que se trataba del máximo exponente de los Devoradores de pecados. Aunque lo más significativo era que habían llegado allí a una velocidad pasmosa. 


    Miró y reconoció a unos cuantos guerreros de la base de Australia, estaban allí para ayudar, sin embargo, ya no importaba eso. 


    —¿Habéis venido a ver la obra de Seth? —preguntó en voz alta atrayendo su atención. 


    Todos la miraron y no le importó, tampoco lo hizo cuando Belén la tomó del brazo tratando de parar algo que veía venir. Valentina se apartó como si su toque quemase y comenzó a descender. 


    —Seguro que os las habéis ingeniado con algún dios para que os traiga aquí. Porque en vuestra base tenéis de todo. ¡La máxima protección! —bramó enfadada. 


    No sabía qué hizo crecer ese sentimiento en su interior, solo que lo sentía y debía dejarlo salir antes de que la devorase por dentro. 


    Elena trató de alcanzarla, lo intentó, pero no consiguió detenerla a pesar de que se puso delante. La apartó con una brisa sin darse cuenta de que lo hacía, por suerte no le hizo daño. 


    —Valentina, lamento mucho lo que ha pasado aquí. Y sí, nos hemos dado prisa en llegar para tratar de ayudar. No voy a lamentarme por eso. 


    La voz de Dominick transmitía una seguridad que ella no tenía, era profunda y fuerte como si pudiera entrar en su cabeza para tomar el control absoluto. Sus instintos cedían ante su autoridad demostrando así que estaba de verdad ante un líder. 


    A pesar de todo, el dolor habló por ella. Se encontraba como si tuviera una herida abierta que no podía cerrar por muchas curas que pudieran hacerle. 


    —No ha sido suficiente. He matado a una de los nuestros —confesó ahogándose en su propia autocompasión. 


    Dominick no parpadeó, asintió dándole la razón. 


    —Ese es un gran precio, pero creo que lo has hecho con la mejor de las intenciones. Esos huracanes no podían controlarse, hiciste lo que creías que iba a repercutir en un menor daño. No había forma de cuantificar lo que estaba a punto de pasar. 


    Sus palabras no la consolaron ni un ápice. No podían expiarla de un pecado que no pensaba liberar, eso no se curaba con un par de rezos y arrepentimiento. 


    —Era una niña —recriminó. 


    Ya estaba cerca de él, tanto que un hombre desnudo trató de interponerse, aunque el jefe lo sacó de en medio. El lobo sonrió a disgusto y aceptó lo que se le indicaba sin rechistar. 


    —No te vi más opciones, Valentina. 


    Decir su nombre en voz alta le provocaba escalofríos, era como si alguien golpease una campana y retumbase en su interior. 


    La brisa se arremolinó a su alrededor, solo quería gritar. No, en realidad deseaba que la castigaran. Estaba desesperada por tratar de sacar ese cargo que tenía en la consciencia, uno que se amontonaba sobre los otros cadáveres que había dejado a lo largo de su vida. 


    Por desgracia nadie comprendió lo que ocurría. 


    De soslayo, pudo ver como la sombra de Dominick se separaba de su cuerpo; algo que no podía pasar de forma natural y que ella lo interpretó como un ataque. 


    —¿Quieres castigarme? —preguntó casi masticando las palabras. 


    Él la contempló sin titubear, sus ojos oscuros eran como la puerta del universo, uno inmenso y en expansión. 


    —No veo el porqué —contestó sin más. 


    La sombra avanzó un poco, como si su dueño tratase de acercarse, aunque sin mover los pies. Sabía que él la controlaba y la miró detenidamente antes de que se detuviera en seco. 


    —¿Y esto? —preguntó mirándola sin pestañear. 


    Dominick, a diferencia del resto, no se avergonzó al reconocer que eran sus poderes. 


    —Estás demasiado inestable. Ahora mismo eres un peligro para los de tu alrededor y tengo pensado contenerte. Después de unas horas de descanso lo verás de otra forma, a pesar de que el dolor no se mitigará. 


    Ese sentimiento era su amigo desde pequeña. A sus espaldas cargaba la muerte de unos cuantos que habían estado bajo su protección. Ahora esa pequeña Devoradora lo hacía volar todo por los aires como si de una bomba se tratase. 


    —No quiero descansar —confesó. 


    Ella, sabiéndolo, provocó que todos se pusieran en alerta. Creó un tornado a su alrededor a modo de ataque, la rabia la ayudó a seguir en pie a pesar de todo y siguió exteriorizándola. 


    Un escudo la rodeó a toda velocidad, cayó al suelo provocando que temblase. Dominick levantó una mano como si tratase de evitarlo. 


    —Chase, levántalo —ordenó. 


    El susodicho, que estaba a pocos metros de él, se negó. 


    —Ahora mismo es un peligro para los demás.


    —Puedo contenerla —aseguró su jefe. 


    El alfa gruñó sonoramente, fue como si los tres perdieran de vista a Valentina y se enfrentase entre ellos. 


    —Siento joderte, Mortimer, pero el rubiales tiene razón. Ahora mismo está mejor así, no queremos salir volando. 


    Dominick pareció gruñir como un lobo ante la negativa de ambos y decidió cambiar de táctica. Hizo regresar a su sombra, la ancló a sus pies y se acercó al escudo para tratar de verla mejor. 


    —Valentina, sé lo que sientes. Yo mismo he estado ahí, ese odio irracional, ese dolor, no dejes que todo eso te autodestruya. Podemos ayudarte. 


    La Devoradora hizo una mueca de desagrado. Mientras ellos habían hablado el cuerpo de la pequeña niña había sido introducido en una bolsa que llegaría a la morgue. 


    —Ya no podéis ayudarme. ¿Por qué no llegasteis antes? Si tantos dioses tenéis, si tenéis la mejor tecnología, ¿por qué no salvasteis el día? 


    El dolor la estaba cegando, como si no pudiera ver y sentir con claridad. Su mente repetía sin cesar la imagen de encontrarla muerta, la desesperación al no ver a las chicas a su espalda. 


    Y la traición de Yolanda. 


    Eso la desgarraba por dentro como si tuviera vida propia. Siempre la había considerado su amiga, la misma que se había enfrentado a ella. ¿En qué momento dejó de ser una de los suyos?


    ¿Cuándo decidió que Seth merecía ganar? 


    ¿Cómo podía no haberse dado cuenta? 


    —¡Escúchame, Valentina! —bramó Dominick. 


    No pudo hacerlo porque sus poderes, fuera de control, dejaron el tornado atrás para formar un huracán. A pesar del escudo consiguió formar uno que provocó que este comenzase a temblar. 


    —¡Levántalo, podré con ella! —exclamó el jefe. 


    Chase se negó. 


    —Claro y que nos haga volar como confeti. Además, el rubiales está evitando que nos convirtamos en confeti de esta señorita. Yo voto por seguir así —comentó Lachlan añadiendo más tensión al momento. 


    El Devorador solo pudo mirar a su jefe y negar con la cabeza. Dominick comprendió que estaba haciendo lo correcto, solo deseaba que nadie más resultase herido a pesar de que él deseaba ayudarla. 


    Sentía su dolor como el suyo propio y hubiera podido jurar que él una vez se sintió de la misma forma. Ella estaba viendo su alrededor desmoronarse, no era su culpa, era la de un Seth que mantenía su feroz ataque sobre sus cabezas. 


    El escudo de Chase se resquebrajó ante los poderes de la Devoradora. Fue cosa de un par de segundos porque él volvió a reforzarlo. 


    —Plan B, chicos —comentó Chase. 


    Dominick los miró a todos y aceptó que tenían un problema. 


    —¡Brie, Noah, a mi lado! —Miró a su izquierda. —Levanta el escudo cuando yo te avise. Noah, trata de bloquear sus poderes, sabes hacerlo y tú, Brie, en cuanto Noah lo contenga vendrás conmigo; necesito tu fuerza para tratar de contenerla. 


    El lobo aulló al cielo. 


    —¿Y yo, jefe? 


    Él solo se limitó a poner los ojos en blanco. 


    —Tú eres el plan C, si fallamos te tiras a morder. Con suerte tendrás la rabia. 


    El lobo rio a pesar de que nadie más lo hizo. Era un momento de tensión, sin embargo, él siempre sabía encontrar un segundo para reír o hacer broma. Era su carácter y todos habían aprendido a lidiar con él. 


    —Lo que quieres es que no me haga polvo mi culito de ensueño, para que puedas seguir mirándomelo. Lo sé, soy irresistible. 


    Dominick, haciendo oídos sordos, se colocó en posición junto a los demás. Esperaba hacerlo sin dañar a la Devoradora, solo pidió al cielo ser capaz de hacerlo. 


    Valentina supo que iban a atacarla. No quería hacerles daño, ni a ellos ni a nadie, pero el dolor de su pecho le exigía pelear. No comprendía muchas cosas de ese mundo cruel, ni el sufrimiento eterno al que estaban expuestos y deseaba gritar. 


    Y eso hizo, por encima de cualquier consecuencia. 


    —¿Preparados? Recordad que es de los nuestros —dijo Dominick. 


    Alzó una mano a modo de señal y permitió que el huracán se hiciera más grande, tanto que volvió a agrietar el escudo. Fue justo en ese momento en el que bajó el brazo y Chase lo hizo desaparecer. 


    Todos en posición, era cuestión de segundos de que ella lo soltase de su alrededor. 


    Noah se adelantó para hacer su magia, bloquear sus poderes, pero dos figuras se hicieron visibles ante ellos. 


    Alek y Sergei aparecieron dejando al lado su invisibilidad y se colocaron a modo de protección ante sus compañeros. 


    —¡VALENTINA! —bramó Alek. 


    La Devoradora, vio caer el escudo y se preparó para gritarle al mundo lo enfadada que estaba. Necesitaba expulsar de ella el dolor que amenazaba con quemarla por dentro, lo necesitaba casi más que respirar y, de pronto, vio un espejismo. 


    El huracán se desvaneció como si de humo se tratase, lo hizo solo para asegurarse que no estaba alucinando. Ante ella, tenía a dos personas que no podían estar ahí. El corazón se le detuvo en seco en ese momento. 


    Rusia se hizo presente en su mente, como si ya no fuera una adulta. Los recuerdos tomaron el control como si fueran las riendas de un caballo desbocado y se quedó petrificada. 


    Contemplarlos le resultó increíble. Estaba ante dos personas que habían llenado su infancia, que la marcaron para el resto de su vida y por las que siempre se preguntó si lo sabían. 


    Aquellos dos hombres no eran más que dos alucinaciones que habían creado algún Devorador y se dispuso a certificar su teoría. 


    Tambaleándose, consiguió dar un par de pasos hasta uno de ellos. Estaba claro que estaba más sorprendida por un hermano que por el otro y fue directa a él como si de dos imanes se tratasen. 


    Siendo incapaz de pensar, tropezó y este la sostuvo por la cintura haciendo imposible que fuera una alucinación. Se aferró a sus brazos, con fuerza y desesperación y dejó que su cuerpo temblase. 


    Lo miró a los ojos, los mismos que conoció de pequeña. Ahora él era mucho más mayor que entonces. Siempre había sido un par de dedos más alto que ella, ahora casi un palmo; era fuerte, atrás quedaba el niño escuálido que fue una vez. 


    Movió las manos tratando de certificar que era real, subió las manos hacia sus hombros y se detuvo en su cuello. 


    Él tenía una cicatriz que atravesaba su rostro de lado a lado y por encima de la nariz. A pesar de eso, seguía teniendo los mismos ojos marrones, profundos y a los que, si les daba la luz, podía encontrar diminutas motas verdes. 


    Con el pulgar de la mano derecha y casi sin respiración, trató de trazar la línea de la herida como si fuera una carretera se tratase.


    El Devorador no se negó, cerró los ojos dejando que su toque pasara por su piel con sumo cuidado y dibujara lo que años atrás vivieron los dos. 


    Era él. 


    —A… Alek… —susurró siendo incapaz de alzar la voz. 


    La sorpresa la golpeó con contundencia y su mente voló años atrás, cuando su vida no era más que un infierno y no había opción a mejorar. Aquellos años habían sido muy duros, pero siempre creyó que el dolor se mitigaba porque los había tenido a ambos. 


    Ahora la realidad era demasiado confusa. 


    Valentina dejó caer los brazos rindiéndose al mundo, fue como si la comprensión llegase a ella y todo fuera mucho más esclarecedor. 


    Entonces fue el turno de caminar hacia Sergei, lo hizo lentamente, paso a paso como si en cada uno tratase de contener una parte de ella que comenzaba a bramar en su interior. 


    Solo cuando estuvo ante él vio como no podía sostenerle la mirada y acababa, rendido, mirando al suelo. 


    —¿Sergei? —preguntó su hermano. 


    Alek estaba sorprendido con su presencia, lo había leído en su rostro, no obstante, el otro hombre parecía arrepentido o atormentado. 


    —Me dijiste que había muerto —acusó Valentina con todo el dolor de su corazón. 


    Sergei, lejos de negarlo, asintió. Entonces la encaró, fue capaz de mirarle a los ojos a pesar de todo lo ocurrido. 


    Los recuerdos se agolparon en la mente de ella. El dolor, la sangre, los gritos, el fuego y la culpa de haber provocado la muerte de Alek la habían consumido. Su vida se había basado en ese recuerdo traumático, ni los Devoradores consiguieron borrarlo. 


    Y, ahora, la verdad se abría ante sus ojos como si todo no hubiera ocurrido. 


    —Era lo mejor —se escudó Sergei. 


    Valentina notó sus ojos llenarse de lágrimas y agradeció que esa fuera su única reacción o hubiera sido capaz de hacer volar todo por los aires. 


    —¿Lo mejor para quién? ¿Para vosotros o para mí? ¿Sabes cuánto me culpé? 


    Sergei tragó saliva ante las acusaciones de la Devoradora. Aceptó su odio a pesar de que no mostró que quisiera disculparse en ningún momento. Parecía atormentado con la idea, pero no lo suficiente como para tratar de pedir perdón. 


    —Todo estaba fuera de control. Hice lo mejor para mi hermano y para mí, aunque eso significase… 


    Enmudeció a pesar de que supo qué iba a decir. 


    —Dejarme atrás —terminó Valentina. 


    Cuando lo vio asentir algo en ella cambió, se sintió engañada y utilizada para un fin mayor. Ella había dado la vida día tras día para tratar de salvar a todos los niños con los que había convivido. 


    Él la abandonó cuando más los necesitó. 


    —Eras Devoradora, podías haber notado la mentira. A ti también te vino bien creértelo. 


    Ante las palabras de Sergei su cuerpo reaccionó como si fuera un circuito de protección. Con una brisa de aire lo lanzó un par de metros y provocó que cayera sobre su espalda al mismo tiempo que gimió de dolor. 


    —¡No sabía lo que era! No te aproveches de eso, no tenía ni idea de que pudiera detectar algo así —se justificó ella. 


    Alek se adelantó, confuso con lo que acababa de escuchar, no obstante, Valentina no tenía pensado hablar. 


    De niños, alguna vez habían solucionado las cosas con los puños y esa idea no le parecía tan mala en ese momento. 


    —Ahora no soy el enclenque de entonces —amenazó Sergei. 


    —Patearé tu culo como lo hice en su día —prometió ella. 


    Y todo eso quedó en nada, en papel mojado por la lluvia ya que Aimee, que hasta entonces había permanecido distante y a un lado, orbitó apareciendo tras la Devoradora. 


    Tocó con el dedo índice su sien y ella cayó como si fuera de plomo sobre sus brazos. 


    —¿Qué has hecho? —preguntó Alek preocupándose por su estado. 


    La diosa se encogió de hombros con indiferencia. Sostenía el cuerpo de Valentina en sus brazos como si de una hoja de papel se tratase y suspiró profundamente antes de poder contestar. 


    —Iba a hacernos volar por los aires. Atajé el problema. 


    Por desgracia todos supieron que tenía razón. 


    —Vaya, esto no me lo vi venir —comentó Lachlan. 


    Ni él ni nadie. 
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    —¿Crees que lo mejor que podemos hacer es meterlos en una habitación y que se maten? Me gusta tu estilo, es distinto, casi cruel, pero o se matan o salen más reforzados que nunca —comentó un Lachlan más que sorprendido. 


    Dominick puso los ojos en blanco tratando de no hacer caso a las palabras del lobo. 


    Tal y como estaban las cosas no podía mantener a los hermanos separados. Les había prometido intimidad y un lugar donde hablar a cambio de que no presentaran ser un peligro para los demás. 


    Y esperaba que cumplieran con su palabra. 


    —¿Tú sabías que conocían a esa Devoradora? Ya sabes, la ventisca. 


    Aquel lobo le producía jaqueca, siempre creyó que los años provocarían un descenso en su verborrea, no obstante, no era así. Hasta parecía que iba en aumento lo que representaba un gran problema. 


    —No, no lo sabía. 


    Estaban en una casa que Belén les había prestado, no pensaban estar demasiados días allí, solo los suficientes como para dejar aquella base en mejor estado. 


    Chase, Aimee, Dane, Noah y Brie estaban ayudando a los heridos y también a con los desperfectos. Cada uno sabía su lugar, su cometido, como si fueran una máquina bien engrasada que no necesitaba de instrucciones. 


    Y ellos dos eran los vigilantes de dos hombres que parecían tener un océano entre ambos. 


    Lachlan revoloteó por la puerta de la habitación de invitados, trató de colocar su oreja en la puerta, pero Dominick carraspeó llamándole la atención. A veces podía resultar ser como un niño pequeño. 


    —¡Oh, vamos! ¿No me digas que no te mata la curiosidad? Porque esto es más interesante que cualquier culebrón turco —replicó el alfa. 


    Tras unos segundos, Dominick asintió. No podía ocultar que deseaba saber qué había pasado entre aquellos tres y de qué se conocían. 


    —Un poco —reconoció.


    —¡Ajá! Los años te están ablandando, ya casi eres un tierno oso de peluche. 


    Él se limitó a negar con la cabeza, estaba convencido de que necesitaba terapia psicológica. Lachlan podía provocar que sufrieras estrés postraumático y, seguramente, necesitaba medicación para ello. 


    —Cualquier día voy a matarte. 


    —Vamos, chico, solo falta reconocer que te mueres por mis huesos. 


    Dominick suspiró. 


    Con esos huesos haría cualquier día un caldo de lobo y daría de comer a toda la base en su honor. 


     


    ***


     


    —¿Qué hiciste? —inquirió Alek.


    Sergei, abrumado por lo ocurrido, no paraba de dar vueltas por la estancia como si de un buitre se tratase. Estaba nervioso y se le notaba por la forma en la que se pasaba las manos por la cara tratando de quitarse el sudor. 


    —Hice lo mejor para nosotros, ¿vale? 


    Él comenzó a dudarlo. El día del accidente sucedieron muchas cosas, demasiadas para que dos adolescentes pudieran lidiar con ello. 


    —¿Qué hiciste? —volvió a preguntar, esta vez poniendo énfasis en cada una de las sílabas que pronunciaba. 


    Los recuerdos de ambos eran diferentes y, al parecer, los de Valentina también diferían. Era la misma escena contada por tres voces distintas, cada una de una forma como si hubieran estado en salas separadas. 


    —¡Matamos a nuestro padre de acogida! ¿Lo recuerdas? Porque yo sí. —Sergei se obligó a hacer una pausa para respirar. 


    Aquel día se convirtió, y con diferencia, en el peor de su vida. 


    —Gran parte de todo fue por culpa de los poderes de Valentina. Cuando acabaste herido creí que yo debía cuidar de ti por primera vez en toda mi vida. Siempre te has esforzado por defenderme, me tocaba a mí devolver el favor. 


    Alek recordó la escena. Su padre de acogida trató de forzar a Sergei esa noche, quiso aprovechar que Valentina estaba en casa de unos vecinos para llevar a cabo su plan. La joven regresó a casa para buscar el pijama, el cual se había dejado, e hizo volar la casa entera. 


    —Tú estuviste a punto de morir por mi culpa. Si yo hubiera sido más fuerte ella no tendría que haber hecho eso. Después la policía empezó a decir que nos enviarían a un centro de menores y me asusté. 


    Alek miró a su hermano con estupor, luchó consigo mismo para no taparse los oídos. 


    —Era el momento que habíamos deseado toda nuestra vida. Podíamos librarnos de todo aquel infierno yendo a un lugar mejor. Solo tenía que… 


    Agachó la cabeza con vergüenza siendo incapaz de pronunciar las palabras que venían a continuación. Unas que él supo bien cuáles eran. 


    —Solo tenías que vender a Valentina diciendo que había sido ella. Por eso se la llevaron y nosotros pasamos a la mejor casa que tuvimos jamás. Esa es la razón por la que me dijiste que no podíamos alcanzarla. 


    Sergei asintió envuelto en lágrimas. 


    —A ella le quedaba un año para ser mayor de edad, la soltarían y tendría una buena vida. La he buscado desde entonces y mucho más desde que sabemos que somos Devoradores. Miré en registros, listas y cientos de lugares. Traté de localizarla. 


    Alek enfureció. No gesticuló lo más mínimo a pesar de que su interior era puro caos. Su hermano había vendido a la única persona que cuidó de ellos en la infancia. 


    —No la buscaste para ayudarla, solo para limpiar tu conciencia. Ahora comprendo porqué nunca más volvimos a pronunciar su nombre. 


    Su hermano estaba roto, aquel día no eran más que unos niños viviendo un auténtico infierno. Vio una puerta de salida y la tomó dejando cadáveres de por medio. Los salvó, sí, a un precio muy alto. 


    —Yo no soy tan fuerte como tú, Alek. Yo no podía seguir sufriendo de esa forma, simplemente tomé una mala decisión. Una de la que me he arrepentido toda mi vida.


    Alek cerró los ojos tratando de mantener el control. Notaba sus poderes picar bajo su piel, casi como una especie de advertencia, como si todo su cuerpo le dijera que estaba al borde de un gran precipicio. 


    —Ella no lo merecía —lo acusó con fuerza. 


    Su hermano jadeó como si acabase de recibir un puñetazo. 


    —¿Y nosotros sí? El sistema nos abandonó. ¡No! ¡El mundo entero nos dejó allí para que nos hicieran pedazos! ¿Cuántas veces los vecinos escucharon las palizas? ¿Cuántas veces vino la policía y, a pesar de los golpes, nos dejó con ese monstruo? 


    Sergei estaba exteriorizando su propio infierno, el que llevaba persiguiéndolo toda la vida. 


    —Fue horrible lo que le hice a Valentina. Le dije que estabas muerto para que se declarase culpable y que nos dejaran libres. Sé que soy un monstruo, fui débil y escapé como una rata. Pero entiende que no podía aguantar. ¡No lo soportaba más! 


    Los gritos de su hermano procedían de los más profundo de su alma, una que llevaba rota demasiado tiempo. Las heridas de la infancia no habían curado y se mostraban sobre la mesa. 


    El pasado era un perro que corría rápido, te alcanzaba a pesar de que tú lo creías muerto y enterrado. 


    Y Valentina era el recuerdo más atroz de todas sus vidas. 


    Alek bajó la cabeza, sentía el dolor de su hermano como suyo propio. Notaba el agujero en el pecho que él parecía tener y la culpa infinita que caía sobre sus hombros. No existía purgatorio que le ayudase a expiar sus pecados. 


    Él estaba perdido en su propio infierno particular y eso le dejó claro que no volver a hablar del tema no había sido la mejor solución. 


    Avanzó hasta Sergei, en el fondo era el mismo niño enclenque y delgado de entonces, el que recibía los golpes solo por existir. Lo abrazó, conteniéndolo entre sus brazos y no lo soltó cuando trató de liberarse. 


    Era el mayor y, aunque solo fuera por unos pocos minutos, iba a cuidar de él el resto de su vida. Solo lamentaba no haber estado allí consciente para arreglar aquel desastre. Estar a punto de morir no le excusaba, se resignó a lo que le dijeron sin preguntar. 


    Nunca volvió atrás. 


    La dejó marchar sin preguntar. 


    —Lo siento, Sergei. 


    Y lo dijo sabiendo que había fallado a su hermano a niveles que jamás pensó alcanzar. Sus vidas llevaban rotas demasiado tiempo. 


    Tocaba tomar el control. 


     


    ***


     


    —Joder, estos tíos son muy profundos. ¿Te imaginabas una vida tan chunga? —preguntó Lachlan apartándose de la puerta para dejarse caer en el sofá. 


    Dominick, al contrario del alfa, estaba al teléfono terminando una llamada con Nick. Solo así esperaba esclarecer un poco lo que acababa de ocurrir allí. 


    —¿Qué dice mi amorcito Nick? 


    Él se esperó unos segundos en silencio para contestar, se recreó en aquellos instantes como si abrir la boca fuera la caja de pandora y estuviera a punto de soltarlos por toda la base. 


    —Los registros dicen que, cuando comenzamos a montar las bases y replegarnos para una vida mejor, estuvieron buscando todo indicio paranormal. Existía un grupo de Devoradores que recorrieron el mundo tratando de encontrarlos a todos. 


    Las palabras de su segundo al mando resonaban en su cabeza. 


    —El padre de Pixie era uno de ellos. Y justamente, en una de sus misiones, fue a Rusia en busca de una niña que decían ser capaz de mover el aire a voluntad, creando incluso tornados. 


    Lachlan jadeó, ambos supieron de quién se trataba. No era nadie más salvo Valentina. 


    —En su defecto encontró a dos jóvenes capaces de desaparecer y los llevó a la base más cercana. 


    El lobo frunció el ceño, supo que su mente iba a mil por hora y temió que empezarse a emerger humo por sus orejas como si fuera un barco de vapor. Le dejó un par de segundos de cortesía antes de temer que explotarían allí dentro. 


    —Entonces el padre de Pixie salía y entraba de la base a su voluntad, lo que hizo fue que, en alguna visita, se topase con su madre y engendraran a la pequeña bomba nuclear, ¿no? 


    Dominick se sorprendió mucho con su respuesta. De todo lo expuesto lo que menos esperó es que saliera con aquel tema. 


    —¿Eso es relevante ahora mismo? —preguntó visiblemente confuso. 


    Al parecer para el lobo lo era. Parecía querer tener todos los cabos sueltos bien recogidos y, aunque no estaba seguro de ello, parecía plausible que sucediera algo así y que tuvieran a Pixie. 


    —Tengo otra pregunta… 


    «Voy a matarlo». Pensó Dominick. 


    No obstante, le dejó que pronunciase unas últimas palabras antes de que se hiciera una alfombra con su pellejo. 


    —Si en esa misión encontraron al dúo que tú y yo conocemos, ¿quién y cómo encontró a Valentina?


    Dominick se encogió de hombros, no había obtenido una respuesta a eso. No existía registro digitalizado de la entrada de la Devoradora a la base y eso les generaba una incógnita. 


    —Consultaré a Belén o le preguntaremos a la misma Valentina. Tuvo que llegar aquí de una forma u otra. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 13 


     


    Valentina despertó en una cama con un sinfín de emociones en su pecho. Tiró de su cuerpo hacia arriba cuando la imagen de Sergei y Alek llenaron su mente, lo hizo a toda velocidad a pesar de que chocó con unas manos que la tomaron por los hombros y la instaron a tumbarse de nuevo. 


    —No tan rápido, chica. Estás en observación. 


    La voz de aquel hombre no le resultó conocida, lo buscó con la vista y se topó con un hombre grande, muy ancho y musculoso, tanto que le recordó los jugadores de fútbol americano. 


    —Soy Dane, doctor en la base de Australia. Estamos echando una mano y me encargo de tu salud. 


    Valentina notó como su corazón volvía a las pulsaciones normales, fue ahí cuando dejó de forcejear y colocó su cabeza, de nuevo, sobre la almohada. Él le sonrió como si hubiera sido una «buena chica» y fue a buscar un par de artilugios que agitó ante sus ojos. 


    —Temperatura y presión arterial, es sencillo e indoloro —le explicó. 


    Valentina rio un poco. 


    —Sé lo que son. 


    Dane le colocó el tensiómetro en un brazo, fue suave y gentil con ella, algo que le gustó. 


    —Te sorprendería la cantidad de grandes y rudos guerreros que se asustan al ver un cacharro de estos. 


    «Menudos gallinas». Pensó Valentina. 


    El doctor sonrió, asintió y la miró a los ojos. Fue un instante, pero ella sintió como si fuera capaz de ver más allá. 


    —Son grandes luchadores a pesar de todo. Al parecer los doctores damos miedo y esas cosas. 


    La Devoradora frunció el ceño, confusa. ¿Cómo podía saber lo que acababa de pensar? ¿Lo había dicho en voz alta sin darse cuenta? 


    El pitido del tensiómetro la sacó de sus pensamientos y Dane casi entró en pánico a la que contempló las cantidades que marcaba. Se apresuró a levantar las manos a modo de rendición antes de tratar de quitarle el aparato. 


    —Perdona, es deformación profesional. Leo las mentes —explicó señalándose la frente.


    Valentina supo que quedó con la boca abierta y no le importó. Nunca antes había conocido a un mentalista y le parecía sorprendente que alguien tuviera un poder de esa forma. 


    —No es tan increíble como crees, a veces puede ser una maldición saber lo que piensan los demás —explicó el doctor. 


    En ese momento cayó en la cuenta de que él podía saber todo lo que pensase. Eso significaba que también sabría lo ocurrido con los rusos y su pasado, así pues, decidió concentrarse en otra cosa y pensó en una playa paradisíaca. 


    Dane rio segundos antes de acercarle a la frente un termómetro. 


    —No diré nada. Ese tema es personal y tenéis que arreglarlo vosotros. Soy una tumba. 


    Contenta, suspiró aliviada. No quería que nadie se metiera en un tema tan personal como ese. 


    —¿Cómo son? —preguntó sin tener muy claro si era lo correcto. 


    Ella los había conocido de niños, habían pasado años desde entonces y no consiguió saber si era bueno hacerse una idea preconcebida de ellos. La idea de que Alek siguiera con vida la alegraba, aunque dolía, mucho. 


    Dane, comprendiendo perfectamente cómo se sentía, dejó a un lado sus aparatos. La contempló unos segundos como si tratase de descifrarla y, después, se sentó al lado de sus piernas. Valentina se reincorporó tratando de dejarle espacio, algo que no hizo falta porque ocupó lo mínimo. 


    —Los conozco desde hace unos años. Ellos vienen de la base de Rusia y fueron transferidos a Australia por uno de sus dones más particulares. Ellos debían cuidar de Leah y Camile, la mujer y la hija de Dominick y su invisibilidad los hacía idóneos para eso. 


    Fueron muchas palabras que su cerebro filtró hasta quedarse con la parte más importante. En algún momento de sus vidas consiguieron ser descubiertos y llevados a una base, además, el deseo que tanto quiso Alek se cumplió: ser invisible. 


    —Sergei es un grano en el culo, no sabría definirlo mejor. Habla, habla y habla hasta que sientes que solo tienes la salida de matarlo. Y Alek… Bueno, él es… Alek. —No pudo evitar reír—. Sé que esto no te dice mucho de él, pero la verdad es que no sabría qué decir. Es callado, reservado, serio y con un poder atroz. Lo he visto en batalla y es de esos Devoradores que no te gustaría tener en contra. 


    Ellos habían cambiado, cada uno a su manera, aunque parecían mantener la esencia. Nunca creyó que volvería a verlos, mucho menos al mayor de los dos. El dolor de su pérdida seguía acompañándola año tras año. 


    —Bueno, chica. Creo que estás perfectamente. Yo solo puedo cuidar las heridas físicas. Lo demás es cosa tuya, aunque te aconsejo no hacer volar nada, la diosa que te noqueó puede volver a hacerlo. 


    Valentina parpadeó comprendiendo su desmayo. 


    —¿Una diosa? —preguntó. 


    Dane asintió mientras recogía sus juguetes, le estaba dando el alta oficialmente y podía marcharse cuando quisiera. 


    —Sí. Es maja y esas cosas, pero ha socializado poco. Lo que a nosotros nos puede parecer algo de lógica común puede escapársele ligeramente. Te noqueará sin preguntar como lo hizo la primera vez. 


    La joven sonrió. 


    —Parece maja. 


    El doctor asintió dándole la razón. 


    —Lo es y mi mujer la adora así que, te pido que no la enfades o vendrá a vengarla y eso es peor que cualquier dios. 


    Valentina rio, le resultó cómico que aquel hombre tuviera una mujer y que hablase así de ella. Le hizo sentir como si fuera una persona especial, con poderes increíbles y un ser muy querido. 


    —¿Cómo se llama? —preguntó. 


    —Pixie. Pero que no te engañe su nombre, la conocí cuando decidió tirar la puerta de nuestra base con un coche. No es como puedas imaginar en tu cabeza, es intensa. Mucho, a decir verdad. 


    Y él la amaba, lo notaba en la forma en la que hablaba de ella, en como arrastraba las sílabas y sus ojos se iluminaban. Estaba claro que aquel hombre vivía y respiraba por esa mujer. Eran afortunados. 


    El amor no estaba hecho para todo el mundo y, en el fondo de su corazón, sintió un resquicio de celos. 


    La Devoradora reconoció no haber pensado jamás en el amor, sabía que era una de las cosas que la vida no había preparado para ella y no se enfadaba, no obstante, no podía evitar sentir un pellizco en el corazón cuando alguien lograba ser feliz. 


    —Si alguna vez viene a la base la reconocerás enseguida, la escandalosa y peleona con mechas rosas es ella. 


    Rio, se la imaginó como un pequeño duende de cabellos dorados con dichas mechas. Un rostro infantil e inocente con una personalidad de acero capaz de hacer empequeñecer a alguien tan grande como Dane. 


    —Algo así, sí —comentó el doctor. 


    Él se sonrojó levemente. 


    —Perdona, soy un chafardero y no puedo evitar mirar allí arriba. 


    Estaba claro que conocía las mentes de todos los de su alrededor. Además, al ser doctor eso hacía que tuviera que pasarle consulta a tantísima gente que bien podría hacer de psicólogo también. 


    —Bastante tengo con curar heridas, solo me faltaba tener que escuchar las penas de los demás —arrancó a reír el Devorador. 


    Valentina no se sorprendió, dio por sentado que resultaba sencillo acostumbrarse a tener a un telépata al lado. Eran una rareza en el mundo Devorador, a pesar de todo, no podía negar la evidencia de que podían resultar ser muy interesantes y beneficiosos. 


    —Gracias por todo. 


    Dane hizo un leve gesto con el mentón. 


    —Solo hice mi trabajo. 


    Puede que fuera así, aunque podía haberse limitado a hacer el reconocimiento básico y ya está. Estaba convencido de que pocos médicos eran así, que se abrieran de esa forma e hicieran sentir al paciente mejor. 


    No lo hizo como si se apiadara de su situación, sino porque era así. 


    —¡Ah! Yo también he estado en tu lugar. También perdí a gente que quería tratando de salvarlos. Es un pozo negro capaz de engullirte hasta el fondo. No permitas que te ahogue. Sé que es duro, pero el resto de chicas no seguirían con vida si no hubieras hecho eso. No creo que esa Devoradora te guardase rencor. 


    El dolor de sesgar una vida no se olvidaba nunca y lo sabía bien porque había cargado con la muerte de Alek toda su vida. Podía mitigarse con el tiempo, pero jamás desaparecer como si no hubiera existido. 


    Una parte de su interior sabía que lo había intentado todo. Hubieran muerto todas, solo esperaba que el tiempo le diera la razón a esas palabras. 


    A veces intentarlo todo no era suficiente. 


    Ella no quería ahogarse, solo ser lo suficientemente fuerte como para aferrarse a la superficie. 
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    Alma entró en su casa con el corazón tranquilo. Leah había hablado con Dominick y, al parecer, todo estaba lo mejor posible. Su mujer supo que algo ocultaba y no lo presionó, tarde o temprano lo sabrían. 


    Y en unos días todos estarían en casa. 


    Dejó el bolso sobre el sillón orejero que tenía nada más entrar en el comedor y fue, completamente a oscuras, hacia su dormitorio. Después de casi diez horas de trabajo agotador necesitaba, con urgencia, salir de aquellos tejanos y dejar sus pechos libres. 


    El sujetador era un arma de tortura que merecía la extinción. Ella sí se veía quemándolos como en la edad media lo hicieron con las que creían brujas. 


    Se arrancó la camiseta con urgencia, para llevar sus manos al cierre de aquella arma de tortura. Gimió de puro placer cuando sus pechos rebotaron contra su cuerpo, el alivio fue casi de inmediato y tiró aquel trozo de tela con metal al suelo. 


    —Tengo que hacer una huelga de tetas libres —se dijo a sí misma convencida. 


    Lo siguiente fue deslizar el pantalón por sus piernas hasta llegar a sus tobillos, estaba convencida de que si iba con ropa deportiva Nick no le diría nada, aunque a ella le gustaba vestir así. La hacía sentir más profesional. 


    Sonaba absurdo porque la vestimenta no hacía al trabajador. 


    Allí, vestida con unas pequeñas braguitas negras, se acercó al espero que mantenía tapado con un par de vestidos. Los apartó un poco con la mano y su reflejo le aceleró el corazón. 


    De pronto el recuerdo de una de las salas VIP del «Dioses Salvajes» revivió en su mente y se vio reflejada con aquella lencería roja que le obligaban a llevar. No solo eso, también los tacones negros de aguja adornaban el atuendo de prostituta que lució durante años. 


    Huyendo de sí misma, soltó los vestidos y dejó que estos hicieran desaparecer a la Alma del pasado. 


    Fue en ese momento en el que se recorrió el cuerpo con las manos. Lo hizo de forma lenta, como si quisiera obligarse a recordar aquellos malos sentimientos que tuvo todo aquel tiempo. 


    Los golpes eran bastante recurrentes en todas sus sesiones y, aunque los soportaba bastante bien pensando en su marido, lo peor era sentir el aliento de todos aquellos hombres. Ese sonido que se filtraba en sus oídos y lo convertía en una terrible melodía que la acompañaba todos aquellos minutos. Después, como si fuera un juguete demasiado usado, la desechaban para que saliera a la barra a bailar. 


    Aquel terrible pensamiento no la abandonó como esperó. Seguía ahí después de tantos años, como si se hubiera tatuado en su piel para que no pudiera desprenderse de él jamás. 


    Sintió asco de sí misma hasta el punto de querer vomitar. No importaba el tiempo que hubiera pasado, estaba ahí, una Alma rota que hacía todo aquello para que su marido estuviera a salvo. 


    ¡Qué estúpida fue! 


    Él estaba siendo explotado a su manera, por su condición de híbrido de lobo lo mandaban a pelear y el destino, no contento con eso, la premió con un reencuentro de lo más agridulce: estaba enamorado de Olivia. 


    Jadeó dejándose caer al suelo de rodillas. Lo peor no fue dejarlo marchar con la manada detrás de otra mujer. Le quedaba el consuelo de que estaba vivo y a salvo, al fin. 


    Pero su alegría no duró demasiado. Seth acabó con su vida pocas horas después. 


    Las lágrimas consiguieron alcanzar sus ojos y no las reprimió. Dejó que cayeran una tras otra sin control. 


    En ese mismo momento, unos brazos la alcanzaron por la cintura. Uno de ellos se aferró a ella con fuerza y el otro ascendió hasta su barbilla. Alma gritó de terror y luchó por defenderse, pero sus gritos fueron silenciados con alguna especie de hechizo que los amortiguó. 


    —Mírate mejor. 


    La voz de Douglas en su oído la petrificó al instante. Vio como los vestidos desaparecían para hacerlo de nuevo sobre la cama perfectamente doblados. 


    Y él la hizo verse de nuevo reflejada en aquel trozo de cristal. 


    El rostro del dios estaba apoyado sobre su hombro derecho al mismo tiempo que ejercía el perfecto control sobre su cuerpo y su mente. Solos allí, en absoluto silencio mientras se miraban el uno al otro. 


    —No me mires a mí —ordenó mostrando unos prefectos dientes blancos. 


    Alma obedeció sin tener muy claro el por qué. Ella estaba con los brazos de aquel hombre a su alrededor como si de una bufanda se tratase y se había rendido. Sus manos colgaban a ambos lados sin presentar batalla. 


    Poco le importó su desnudez o su tremenda cercanía. 


    —No eres lo que te obligaron a hacer. 


    La mujer solo siguió mirando hacia él como si repudiase su propio cuerpo. 


    —Voy a dejar que hables si no gritas, porque si lo haces pasearé tu precioso cuerpo por toda la base. 


    Alma asintió comprendiendo la amenaza, sintió un leve deseo de revelarle, no obstante, decidió dejarlo estar por miedo a que lo hiciera realidad. 


    —No me ves bien, Douglas. 


    El dios se recreó en su maldad. Mostró una sonrisa perversa al espejo al mismo tiempo que dejaba ir su barbilla para descender usando únicamente su dedo índice. 


    No tocó sus pechos, bajó por el canalillo ignorando sus pechos, pero pasando tan cerca que le provocó un escalofrío. Después lo hizo hasta el estómago, allí se detuvo unos segundos a trazar círculos sobre su ombligo y finalmente bajo hasta detenerse en seco en la goma de sus bragas. 


    —Veo la mujer que te niegas a ser, la que dejas atrás por culpa del dolor —confesó el dios. 


    Alma incapaz de sostenerle la mirada, guio a su vista hacia su reflejo viéndose de nuevo, aunque algo había cambiado. Parecía como si fuera la primera vez que sucedía algo así. 


    —Ellos te usaron de las formas más crueles y yo podría buscarlos, uno a uno y matarlos en tu nombre. Solo tienes que pedirlo. 


    Esa petición no era nueva, se la había hecho años atrás y, aunque estaba muy tentada a tomarla, decidió que ya se había vertido demasiada sangre. 


    —No quiero eso —contestó convencida. 


    Sorprendida se dio cuenta de que él no estaba contemplando su desnudez y que a ella no le pareció algo terrible. Sus ojos parecían ser los más piadosos del mundo entero, casi creyendo que, con él, podía ser alguien diferente. 


    —Podría dejar que mis colmillos se hundieran en tu hombro para alimentarme mientras mis manos te follaran con fuerza y nos corriéramos los dos. Sería algo tan hermoso, Alma… Realmente lo sería. 


    Jadeó siendo incapaz de pronunciar palabra alguna. No podía decir que no a algo así, aunque tampoco que sí. Después de esa terrible experiencia no había permitido a ningún hombre acercársele de aquella forma. 


    Casi podía sentir que volvía a ser virgen. 


    —Si pudieras verte con mis propios ojos sabrías de lo que eres capaz. 


    No podía creerle, simplemente le parecía demasiado para ella. No era más que una humana rota, la habían usado como un juguete y no existía forma alguna de verla de otra forma. 


    —¿Y de qué soy capaz? 


    Douglas no contestó inmediatamente, la contempló y se fijó en que no miraba sus senos al descubierto, sino que la miraba de arriba abajo. No era algo sexual, realmente creía que existía una versión mejorada de sí misma. 


    —Podrías doblegar a un dios —sentenció. 


    Acto seguido orbitó cerca de la puerta, Alma lo miró tratando de comprender qué sucedería a continuación y no notó que sus poderes habían cubierto su desnudez con uno de los vestidos que acababa de doblar. 


    —Mañana tendremos una cita —anunció yendo hacia la cocina a servirse un vaso de agua. 


    Ella lo siguió a toda velocidad, él podía ser muy rápido si se lo proponía. Para cuando llegó al otro lado de la casa se lo encontró sentado en un taburete, esperándola como si fuera una visita normal. 


    —¿Cuántas veces te he dicho que no entres sin llamar? —preguntó siendo consciente realmente de lo que acababa de pasar. 


    Douglas se encogió de hombros. 


    —Vi que acababa tu turno y te seguí para anunciarte cuándo cumplirías tu trato. 


    Gracias a él habían conseguido llegar a la base de España a tiempo. Estaba claro de que no lo habrían podido conseguir de no ser por su «generosidad». 


    —Eso es chantaje —lo acusó. 


    El dios la miró de soslayo antes de pegar un sorbo de agua, lo hizo con clara indiferencia, ignorándola siendo consciente de lo mucho que podía enfadarla. 


    —Qué poco me importa que lo sea —reconoció. 


    Alma puso los brazos en jarras, él podía ser el dios de la Creación, pero eso no le daba derecho para mandar sobre ella como le viniese en gana. No podía ejercer esa presión sin que ella no tuviera nada que decir. 


    —No pienso ir. 


    Y justo en ese momento ella pudo observar como los ojos de él liberaban un pequeño destello, fue solo una fracción de segundo, aunque lo suficiente como para ser vista. No podía ocultarlo. 


    —No juegues a no cumplir los tratos con un dios. 


    Ahí supo que el «no» no era posible. 


    Douglas se levantó, lavó su vaso y lo dejó escurriendo en el fregadero. Lo hizo con lentitud extrema, como también el momento de después, esos segundos que tardó en localizar el trapo y secarse las manos. 


    —Yo cumplí mi parte y espero mi pago. No tiendo a ser un déspota, ni un mentiroso y espero lo mismo de ti. 


    Alma tembló. 


    —¿Y si no lo hago? 


    Douglas orbitó apareciendo ante ella sin darle opción a escapar. 


    —Es solo una cena, ¿tanto miedo me tienes? 


    La mujer se negó a darle el gusto de verla asustada, no era un hombre que la hubiera hecho temer jamás. Siempre le había ofrecido un remanso de paz y confianza inusual en alguien como él. 


    Y, de pronto, se descubrió a sí misma siendo consciente de que no temía a Douglas. 


    —Te recojo a las siete. Dame el gusto de volver a estar desnuda para que mis manos puedan ponerte la ropa —comentó Douglas antes de desaparecer sin dejar rastro. 


    Allí quedó ella, jadeando por la intensidad del momento y tratando de controlar su corazón; él amenazaba con salírsele del pecho en cualquier instante. No era para menos, había recibido una visita única e inusual. 


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 15 


    [image: ]


    —Tú no vas a hablar con ellos —ordenó Elena. 


    Valentina, a la que le pareció más divertido que sorprendente, siguió atándose los zapatos dispuesta a marcharse del hospital. Dane la dejaba ir y su próxima parada estaba clara. 


    —Lo siento, esto es algo en lo que no puedes opinar. 


    Elena le cortó el paso cuando quiso salir de aquella habitación de hospital. La joven solo pudo tratar de respirar, sabía que su amiga la quería por encima de su vida, ahora le tocaba comprender que necesitaba salir de ahí y enfrentarlos. 


    —Ellos formaron parte de mi pasado. Tengo que saber muchas cosas que me ocultaron. 


    Apartó a Elena con suavidad, no se resistió, simplemente se rindió y dejó que fuera a donde el destino le guiase. 


    —Recuerdo el día que llegaste a esta base… 


    Las palabras de su amiga la detuvieron cuando ya llevaba medio pasillo. Petrificada en el sitio, únicamente pudo girar sobre sus talones para contemplarla. Ella y su memoria prodigiosa siempre la sorprendía. 


    —No tenías más de veinte años, sin saber el idioma, envuelta en ese huracán que te caracteriza. —Rio—. Te aseguro que nunca he visto a Belén tan asustada. Te he visto crecer y llorar mucho por ese día, aunque nunca lo hayas dicho. Sé el dolor que te provoca tu pasado. 


    Valentina se limitó a suspirar, eso definía únicamente la superficie. Aquello era mucho más profundo, como si cada capa fuera más terrible que la anterior. 


    —Sí lo sabes deberías entender que necesito hablar con ellos. 


    Elena la miró con tanta lástima que la hizo sentir pequeñita, casi una mota de polvo en un mundo demasiado grande. No necesitaba que se apiadase de ella, no era la niña que se moría por un ápice de amor. 


    —Ellos pueden romperte más de lo que ya lo estás —confesó Elena revelando lo que más le preocupaba. 


    Los recuerdos de aquella noche la habían convertido en una persona diferente y ya no existía vuelta atrás. No había forma alguna, después de verlos, que hiciera que olvidase sus caras. 


    —Te diré una cosa que te podrá reconfortar: no se puede estar más roto que yo —dijo sonriendo como si eso fuera un hito. 


    Giró sobre sus talones y salió del hospital. Tenía que tratar algo con aquellos hermanos y poco le importaba si acababan volviendo a Australia, ahora los tenía localizados; los seguiría de ser necesario al confín del mundo. 


    Justo cuando las puertas se abrieron para dejarla salir se topó con una persona que parecía diferente a todas. Sus cabellos, su porte y toda ella transmitía que no era un ser mortal, así pues, dedujo de quién se trataba. 


    —¿Vienes a noquearme de nuevo? —preguntó vigilando bien su retaguardia, ahora no la sorprendería. 


    La joven, con los brazos en su espalda, inclinó un poco la cabeza antes de hablar. 


    —¿Debería? 


    Su voz retumbó como si fuera una mezcla entre una humana y un trueno. Aquello la hizo temer de lo que era capaz, supo entonces a lo que se refería Dane con no enfadarla y estuvo de acuerdo. 


    —No, ahora estoy más tranquila. 


    La vio asentir satisfecha con la respuesta. 


    —Lo veo. 


    Valentina se relajó un poco, aunque sin olvidar lo que esa mujer podía hacer. Era mucho mejor reconocer que estaba ante alguien fuerte y no bajar la guardia por muy del lado de los Devoradores que estuviera. 


    —¡Aimee! —exclamó una voz. 


    A ellas se les acercó a toda prisa el Devorador que trató de contenerla con un escudo, la verdad es que estaba sorprendida de que hubiera aguantado su huracán porque pocas cosas lo hacían. 


    —Te he buscado por todas partes —se quejó. 


    La diosa, con una mueca entre diversión y culpa, se encogió de hombros como si fuera lo más lógico verla allí. 


    —Vine a verla, quería asegurarme de que no le hice daño. 


    Eso le resultó tierno. Comprobó que, a pesar de no ser humana o Devoradora, tenía un corazón noble. 


    —¡Oh, hola! Soy Chase, es un placer conocerte en estas condiciones más tranquilas —sonrió cordialmente. 


    Ambos compartieron un leve apretón de manos. Sí, era mucho mejor conocerse de esa forma. La verdad es que el agotamiento, el dolor y la sorpresa provocaron que ella no fuera la misma. 


    Había sido peligrosa. 


    —Siento mucho lo que hice. 


    Aimee agitó una mano restándole importancia al tema. 


    —Yo exterminé a casi toda la base y puedo seguir viviendo entre ellos. 


    Chase palideció al instante, le dio un leve golpecito en el brazo para hacerle rectificar esa afirmación y ella comprendió que no era algo con lo que bromear. 


    —¿Bromas de dioses? —preguntó Valentina. 


    El Devorador negó con la cabeza lo que provocó que se sorprendiera todavía más. Aquello le hizo preguntarse qué clase de personas vivían en Australia. Esa base era muy distinta a todo lo que conocía. 


    —No, lo hizo de verdad —confesó él. 


    Aimee la miró con los dientes apretados como si fuera un niño pequeño pillado con una travesura. 


    —Pero mi hermano los regresó a la vida. Están todos bien, algunos han tenido que ir a terapia, pero por lo demás todo bien. 


    Ahí comprendió lo que decía Dane sobre la socialización. A pesar de que parecía una más, ella era diferente, no obstante, le encantó esa rareza en ella; la hacía especial. Y agradeció al destino haber podido conocerla. 


    —¿Vas a ver a los chicos? —preguntó la diosa. 


    Chase bufó, estaba claro que aquel pobre hombre iba a tener canas verdes con su compañera. 


    —Tenemos un pasado en común y quedaron temas pendientes por tratar. Os aseguro que esta vez no harán falta escudos y noqueos, voy a controlarme —explicó rezando en silencio que pudiera hacerlo. 


    Ambos se miraron, ahí fue cuando una chispa entre ellos saltó y pudo ver con claridad que eran más que compañeros de trabajo. Valentina dibujó un «oh» en sus labios comprendiendo al instante la relación entre ellos. 


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Aimee. 


    La Devoradora asintió con rapidez. 


    —Sí, es solo que me ha sorprendido que seáis pareja. 


    Ellos sonrieron de pura felicidad y pudo respirar el amor que se sentían el uno por el otro. 


    —¿Cómo os conocisteis? —preguntó a pesar de que tenía prisa por irse de allí, una parte de ella la incitaba a quedarse y seguir conversando con ellos hasta que se hiciera de noche. 


    Chase fue a hablar, no obstante, algo lo contuvo; fue como si el recuerdo estuviera impregnado de dolor y eso la hizo sentir mal. Su intención no había sido hacerles daño de ningún tipo. 


    —Él me encontró en un sótano atada a la pared después de horas de haber sido torturada por Seth. Además, mis alas estaban cortadas y colgadas en la pared como un trofeo. 


    Valentina parpadeó y retrocedió unos pasos, aquello se estaba tornando demasiado raro. 


    Chase rodeó la cintura de su mujer con un brazo, fue como una señal que le indicaba que tenían que irse y no los detuvo. Ellos no estarían allí por tiempo indefinido y era mucho mejor que ayudaran a quien lo necesitase. 


    —Broma de diosa —rio Aimee. 


    El Devorador sonrió antes de tirar de ella, acto seguido miró a Valentina y negó con la cabeza. 


    —No, no lo es —reconoció. 


    Ahí, en ese preciso instante, notó el pecado salir del pecho de ella y fue directamente hacia el Devorador. Ambos jadearon, cada uno por sus propias experiencias y se contemplaron con absoluto placer. 


    Valentina supo que era el momento de alejarse de allí. 
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    Alek no encontró a Valentina por ninguna parte. Sergei y él habían acordado que iba a ser el primero en hablar con ella. El rencor que podía guardarle a su hermano pequeño podía hacerla peligrosa. 


    Además, y siendo sincero consigo mismo, no necesitaba a Sergei en aquella conversación. 


    El Devorador se topó de frente con Lachlan, el lobo lo miró con cierta preocupación, aunque pareció relajarse al verlo solo. 


    —¿Vienes a detenerme? —preguntó algo molesto con la posibilidad. 


    El alfa sonrió de forma que pudo sentir al lobo interior que habitaba bajo su piel, casi pudo verlo reflejado en aquellos dientes. 


    —Por suerte no soy yo quien debe gestionar algo así y Dominick cree firmemente que no podemos deteneros. Os deja a vuestras anchas con la esperanza de que no os matéis el uno al otro. 


    Alek asintió satisfecho. 


    —Me gusta su estilo, es fatalista y si os matáis nos ahorráis un problema más. Casi le estoy pillando el truco a Dominick. 


    No supo qué decir al respecto o, más bien, no quiso. Había visto a ese lobo hablar largos minutos solo al recibir un breve «hola». Él no pensaba caer en la trampa, ya lo tenía bien estudiado. 


    Caminó ajeno a ese hombre, no tenía intención de perder el tiempo conversando con alguien al que le gustaba hablar tanto o más que a su hermano. Él daba un uso escueto a las palabras, solo cuando realmente eran necesarias. 


    Estaba nervioso, algo que no le pasaba con frecuencia. El pasado acababa de regresar con tanta fuerza que podía sentir el puño que le apretaba el pecho tratando de cortarle la respiración. 


    Jamás imaginó volver a ver a Valentina, su recuerdo había quedado relegado a una parte de sí mismo que guardó con llave. Después de ella muchas cosas cambiaron, tuvieron una mejor casa de acogida y se les permitió crecer sin miedo. 


    Después llegaron los poderes, los mismos que lo cambiaron todo hasta que dieron con ellos. 


    No eran brujos, magos esperando una carta o un experimento genético: eran Devoradores de pecados. Cientos de noches recordó los huracanes, esos poderes que jamás fueron cuestionados de niños y que ahora también podían significar que era una de ellos. 


    Los años de entrenamiento fueron duros y, al final, la adolescencia dio paso a su edad adulta. Todo quedó en un cajón bajo llave, ni siquiera entre ellos volvieron a mencionarla. 


    La borraron de su vida creyendo que jamás lo consiguió. La vida en Rusia era muy dura y a eso se le sumaba ser mujer, la sociedad no daba oportunidades a su género. Además, lucía un expediente delictivo que siempre la perseguiría. 


    Sin darse cuenta sus pasos lo llevaron al exterior, fue como si lo guiasen porque a través de los árboles pudo observar un pequeño tornado que iba y venia. Le pareció curiosa su trayectoria, al parecer jugaban con ese efecto de la naturaleza como si de un yoyó se tratase. 


    Había llegado el momento de la verdad, echarse atrás ya no era una opción. Ahora ambos sabían que seguían con vida, que no estaban en el lejano país en el que se conocieron. 


    Caminó hacia ella con paso firme, necesitaba hablar lo antes posible. No soportaba la idea de que aquella sensación se quedara en su pecho durante mucho más tiempo. 


    —¡No avances más! —exclamó parándolo en seco. 


    Alek obedeció por puro instinto, conocía bien esa desesperación en su voz. Puede que el tono hubiera cambiado con la edad, no obstante, el sentimiento era el mismo. Y ahí fue cuando su cuerpo la reconoció de nuevo. 


    El tornado que jugaba entre los árboles desapareció como si jamás hubiera estado ahí, como señal dejó unas pocas hojas que cayeron al suelo ocupando un nuevo lugar. 


    El Devorador no tardó en darse cuenta de que estaba sobre su cabeza, sentada en una rama. Su respiración la delataba, siempre lo había hecho. Cuando se ponía nerviosa solía jadear para tratar de que su corazón volviera en sí. 


    Maldito traidor. 


    —Cuando he salido del hospital iba decidida a encararos. Iba a masticar los huesos de Sergei y a golpearte fuerte por dejarme atrás, por las noches que me culpé de tu muerte. 


    Él no abrió la boca, simplemente dejó que se abriera. 


    —Y, de pronto, me di cuenta que ya no era yo. Ya no era Valentina la Devoradora, la capaz de pelear, la de los turnos interminables velando por la seguridad de los demás. Ahora era esa niña asustada, hambrienta y cubierta de heridas que fui. 


    Alek recordaba bien a esa parte de ella, la misma que los protegió cientos de veces sin dudarlo. 


    —Después de esa noche acabé destruida. El centro de menores… —Calló como si no pudiera decirlo en voz alta—. Después de aquello me convertí en alguien horrible, Alek —confesó. 


    Jadeó y, con rabia, él descubrió que Valentina se ahogaba entre lágrimas y sentimientos punzantes. 


    —Tú ya no estabas por mi culpa. Y aquellos niños… ¡Oh! ¡Aquellos! Eran tan crueles que despertaron algo en mí que no sabía que tenía. Dejé a un lado la que había sido para explotar contra el mundo. 


    No pudo seguir hablando, los sentimientos no se lo permitían. Verlo ahí, vivo y de pie era la mejor y la peor de sus pesadillas. Era un sueño y una maldición a la vez, como si fuera un regalo envenenado. 


    —Sobreviviste —dijo Alek rompiendo su silencio. 


    Ella sorbió los mocos antes de intentar reír, no lo consiguió, únicamente logró una mezcla de risa con llanto que no dejó claro lo que sentía. 


    —Es una forma de decirlo. 


    El Devorador se movió lo justo como para poder levantar la cabeza y observarla atentamente. Su imagen lo congeló allí mismo, no era la Valentina que conocía, los años la habían cambiado haciéndola una mujer. 


    Sin embargo, podía seguir viéndola, a ella. Era la misma niña de entonces, con ese mismo dolor, aunque multiplicado por mil. El rostro reflejaba a la que conoció una vez. 


    Y cuando ella sonrió descubriéndose él supo que acababa de volver a casa. 


    —¿Satisfecho con lo ves? —preguntó borrándose las lágrimas con el dorso de la mano. 


    En realidad, no, no le gustaba que el dolor amenazara con romperle el alma y el corazón. Él jamás quiso eso para ella. Desde que la conoció supo que estaba destinada a grandes cosas, lo decía ese aire gamberro y luchador que poseía. 


    Siempre soñó con atravesar la pesadilla juntos, ayudarla como siempre hacían codo con codo y verla conseguir sus sueños. 


    —Me hubiera gustado verte feliz como siempre dijimos —confesó. 


    Valentina gimió, no podía soportar el dolor, apoyó sus codos en las rodillas para ocultarse entre sus manos como si fuera algo deleznable verla así. 


    Alek no se movió, la observó, miró como el pecho subía y bajaba, como temblaba de los pies a la cabeza y cómo peleaba consigo misma. Después de unos minutos ella volvió a asomarse para mirarlo a los ojos. 


    —¿Por qué me dejasteis atrás? ¿Os resultó fácil?


    Ella quería saber y no la culpaba por ello. 


    Era el momento de rendir cuentas. 


    —Yo nunca supe que Sergei te dijo que había muerto. 


    Una sonrisa agridulce se dibujó en su rostro, duró apenas unos instantes, sin embargo, dejó entrever que no era suficiente, nunca lo sería. 


    Valentina fue ágil, se puso en pie y se dejó caer al suelo a toda velocidad. No impactó violentamente contra el suelo porque sus poderes le permitieron tener un control absoluto sobre el descenso. 


    —Y ahora una pregunta más difícil. Yo siempre creí que estabas muerto, en cambio, tú sabías que yo respiraba. ¿Por qué nunca me buscaste? 


    Ahí el estaba el error más grande de toda su vida. Después de esa noche pasó muchas más en el hospital, recuperándose. Más tarde una casa de acogida fue su hogar los dos años siguientes antes de la mayoría de edad, y poco después estaban en una base de Devoradores. 


    La vida fue a toda velocidad sin darse cuenta, pasó de niño a adulto en un pestañeo y ya no creyó encontrarla. Buscó algunos registros en diversos centros de menores, sin embargo, ella estaba desaparecida. 


    Y supo que estaba muerta o eso quiso creer. 


    —No fue fácil, Valentina. Nunca lo fue. Y traté de seguir un par de veces la pista de tu nombre y no me llevó a nada. Habían pasado años, creí que te habían asesinado. Tus poderes estaban desatados, eras un peligro y no temías enseñarlos. Cuando el ser humano no comprende algo lo destruye. 


    Valentina le sostuvo la mirada sin pestañear, lo hizo mucho más rato del que esperó. 


    —¿Qué edad tenías cuándo me buscaste? 


    Esa mujer estaba convencida a llegar a todas las respuestas sin importar lo mucho que pudiera doler después. Llevaba años haciéndose cientos de preguntas, siempre creyó que nunca obtendría nada. 


    Se había rendido con la vida y ahora que bajaba la guardia le respondía con un derechazo en la mandíbula. 


    —No te hagas esto —suplicó Alek. 


    —¡¿Cuántos?! —bramó. 


    Alek tragó saliva, sabía de sobra que no le iba a gustar nada la contestación que tenía que darle. No podía mentir, su raza no podía a pesar de que él hubiera vendido su alma al diablo por poder ofrecerle una mentira piadosa. 


    —Te he buscado un par de veces, la primera cuando llegué a la base de Australia y la segunda hace cinco años. Después de vivir una experiencia poco agradable con Seth creí que te debía al menos eso. 


    Valentina asintió como si encajase un puñetazo. 


    —Tienes treinta y seis años, Alek y la última vez que me viste tenías quince. 


    El silencio fue peor que una bofetada. 


    Habían pasado veintiún años. 


    Alek aceptó que el único culpable no había sido Sergei. Estaba claro que su hermano había buscado salvarlos del infierno en el que vivían y él acababa de poner el último clavo en el ataúd de Valentina. 


    Si alguna vez tuvo corazón, supo que lo acababa de perder allí mismo. 


    Como una especie de preludio, el Devorador pudo ver como las hojas, que hacía segundos descansaban perfectamente en el suelo, se levantaban. Supo lo que estaba a punto de pasar, casi lo visualizó en su mente y dejó que sucediera. 


    Valentina lo lanzó con fuerza, lo levantó y dejó que su cuerpo impactase contra el suelo un par de metros más allá de ella. Justo cuando tocó la tierra del bosque, el viento retrocedió para comenzarse a envolver alrededor de ella. 


    —Podría decirte tantas cosas… Sería capaz de gritarte durante días, arrancarme el dolor que llevo dentro, ese que me quema como si fueran unas garras en mis entrañas. Podría llorar y hundirme sabiendo que yo lloré en vano, que creí que te había asesinado. Y ahora sé que me dejaste atrás sin demasiado remordimiento. 


    El huracán consiguió alzarla unos pocos centímetros del suelo, parecía levitar, pero él solo podía contemplar esos ojos rotos. La amargura de sus palabras era solo una parte de lo que estaba llegando a sentir. 


    Supo que no podía hacer nada porque no existían palabras de consuelo suficientes. 


    —Sé que sería capaz de haceros mucho daño a los dos. 


    Cuando quiso seguir hablando, una sombra apareció a su lado, la tomó del cuello de la camiseta y la hizo retroceder unos pasos hasta impactar con la espalda contra el árbol más cercano. 


    Allí estaba Sergei defendiendo a su hermano. La sorpresa no se reflejó en los ojos de Valentina solo la decepción. De niña creyó ilusamente que eran una familia, cuando nunca se dio cuenta de que ella siempre estuvo sola. 


    Los defendió con su vida sin reparar en el detalle de que ellos se defendían el uno al otro dejándola fuera. 


    —¡Sergei! —bramó Alek enfadado. 


    Pero ellos siguieron mirándose a los ojos, como si el resto del mundo acabase de desaparecer. 


    —Lo siento muchísimo —se disculpó sin soltarla. 


    Su boca decía una cosa y su mano decía otra aprisionándola contra el árbol por miedo a que hiciera daño a su ser querido. 


    Alek corrió a ellos temiendo que la llegada de su hermano solo estropearía las cosas. Irremediablemente lo hizo. 


    Valentina vio el movimiento del otro hermano y se convenció de que solo venía a defender a Sergei. No era parte de ese trío que siempre pensó, eran un dúo y no habían dejado espacio para un miembro más. 


    Apretó los puños con rabia y dejó que el viento tomase a aquellos dos hombres y los levantase con fuerza. Después los lanzó a toda velocidad contra el suelo, supo que así no los mataría, solo le bastaba con hacerles un poco de daño. 


    Nunca sería equiparable con el que sentía. 


    Al final, cuando el bosque enmudeció y dejó que el viento de su alrededor fuera libre, supo que era el momento de la despedida. Una que nunca tuvieron en condiciones, así que, podía estar contenta con el resultado. 


    —Solo largaros de esta base y de mi vida, ya tenéis experiencia en eso. 


    Giró sobre sus talones para regresar a la base, a su casa, el único lugar en el universo al que podía llamar hogar. 
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    «Llevo llamándote más de una semana, Winter. Saldré el día quince y espero encontrarte en la puerta para recogerme. Me lo debes». 


    Winter suspiró sin remordimientos cuando bloqueó a su hermano en «WhatsApp». No quería seguir escuchando las decenas de audios que le había dejado, sabía lo que decía en todos ellos. 


    Primero solía empezar con palabras cariñosas, diciéndole lo mucho que la extrañaba. Después le sugería ir a buscarlo a la puerta de la cárcel y cuando no obtenía respuesta acababa amenazándola. 


    «He cumplido una condena por ti. Yo no maté a mi compañero». Solía decir. 


    Eso le hacía parecer ser un santo, aunque nada más lejos de la realidad. Ella se encontró a Doc muy malherido, pidió ayuda a su hermano mayor creyendo que él podría ser lo que necesitaba y acabó peleando porque ellos quisieron vender sus órganos. 


    No tenía nada que agradecer, la vida de ambos fue cuesta abajo y sin frenos desde aquel día. 


    No pensaba irlo a buscar. Su hermano tenía su propia vida, la sociedad quería reinsertarlo concediéndole el tercer grado y se alegraba por él, pero ella no pensaba hacerle ningún favor más. 


    El último la envió con unos hombres lobo que quisieron hacer pienso con su cuerpo. 


    De pronto un número oculto iluminó la pantalla y, sabiendo que no debía, descolgó. 


    —Hermanita, creí que no me lo cogerías. 


    Él podía llegar a ser tan insistente que le resultaba molesto. 


    —Adiós, hermano. Te deseo toda la suerte del mundo. 


    Winter supo que en ese momento tuvo que colgar, pero no lo hizo, esperó alguna palabra más del que era parte de su familia disfuncional. 


    —Estás muy guapa con esa camiseta azul, a madre siempre le gustó vestirte así —susurró. 


    La joven entró en pánico al instante, contempló su alrededor en aquel diminuto apartamento y corrió a bajar las persianas. Estaba claro que la estaba vigilando porque podía verla. 


    —¿Dónde estás? —preguntó molesta. 


    —En la cárcel, por supuesto, pero unos amigos me han ido informando de ti. Como hermano mayor tengo la obligación moral de cuidarte. 


    Winter rio, aquel hombre se había convertido en una persona totalmente desconocida con el paso de los años. Él siempre fue su referente, a quién acudía cuando necesitaba ayuda, ahora era peligroso. 


    —Así que me tienes vigilada. Siento joderte, pero me ha surgido un traslado exprés. 


    Se levantó del sofá, corrió a la habitación principal y tiró del asa de la mochila que siempre guardaba para situaciones de urgencia. Estaba claro que no había nada más importante que alejarse de aquel lugar lo antes posible. 


    —No te van a dejar salir, ratita —rio su hermano con crueldad. 


    Él ya no era su hermano, era un hombre ensombrecido por vivir en prisión después de tratar de hacer algo terrible o, quizás, siempre fue así y jamás enseñó su verdadera identidad hasta que fue irremediable. 


    —Diles que me dejen salir o los mataré a todos —amenazó Winter tomando su arma entre sus manos. 


    Comprobó el cargador y quitó el seguro dejando que se escucharan los ruidos a través del teléfono para advertirlo. Ella ya no jugaba de broma, ahora sabía pelear y no era la niña pequeña que creía. 


    —Cuidado, hermanita, porque ellos pueden hacerte mucho daño. 


    Winter colgó sin mediar palabra alguna, a toda prisa sacó la tarjeta del móvil y fue a la cocina con ella. Después de rebuscar en un par de cajones logró alcanzar unas tijeras para cortarla. Esparció los trozos por el fregadero y se dispuso a salir de su apartamento. 


    Nada más abrir la puerta un gran hombre le cortó el paso, Winter no dudó, actuó de forma instintiva. Con el brazo libre logró darle un fuerte puñetazo en la garganta para arrebatarle la respiración. 


    Cuando su atacante se echó hacia delante con las manos en el pecho, ella aprovechó para cerrar la puerta con fuerza dejando que impactase directamente contra la madera. El sonido fue fuerte y sordo para después conseguir otro mayor que significaba que acababa de impactar contra el suelo. 


    «Uno menos». Pensó. 


    Volvió a abrir la puerta y se lo encontró inconsciente sobre el felpudo. Sonrió satisfecha con su obra. Lo saltó como pudo dispuesta a marcharse de allí, no tenía tiempo para entretenerse. 


    Bajó las escaleras a toda prisa, las saltó cuando correr le pareció demasiado lento y, al final, en el descansillo del primer piso se topó con otro hombre que no había visto jamás. Su mirada le dijo que tampoco era amigo o vecino. 


    Cuando metió la mano en el bolsillo del pantalón Winter aprovechó para tomar impulso, saltar y lanzarle una doble patada, la primera en la cara y la segunda en el hombro. Ambos cayeron al suelo, rodaron escaleras abajo y se repusieron a gran velocidad. 


    —¡Zorra! —exclamó. 


    Se lanzó hacia ella con la navaja apuntándola directamente al pecho, por suerte fue capaz de reaccionar a tiempo. La bloqueó dándole con el brazo en el antebrazo del hombre y usó su mano libre para tomar la muñeca de su atacante. 


    Con rapidez y habilidad logró hacerla girar hasta que el dolor hizo el resto. Él gritó dejando su arma caer, lo que Winter aprovechó para, con la mano izquierda, la que había bloqueado el ataque y donde tenía el arma sujeta, darle con la culata en la cabeza dejando que cayera al suelo. 


    Tomó una bocanada de aire antes de seguir, no podía entretenerse allí. Dio dos pasos antes de notar como un cable de alambre envolvía su cuello. Fue cuestión de segundos, tan pronto lo notó, empezaron a tirar de ella hacia atrás con la intención de ahogarla. 


    Winter dejó caer su pistola para tratar de alcanzar el alambre que comenzó a cortarle el cuello. No tenía mucho tiempo antes de que el aire comenzase a faltarle, miró a su alrededor tratando de encontrar escapatoria. 


    Al hacerlo no dudó, con toda su fuerza tiró de su cuerpo hacia atrás obligando a su nuevo atacante a retroceder. Primero fueron un par de pasos, después fue una leve carrera hasta que logró que su espalda impactase con la pared. 


    De pronto una vecina mayor abrió la puerta. 


    —¿Sí? ¿Dígame? 


    —Señora Carter, métase dentro. Son los del gas y ya me encargo yo —comentó Winter mirando a una mujer que apenas le quedaba vista, sabía que veía un pequeño borrón y no era capaz de comprender lo que estaba ocurriendo. 


    La vio asentir y mover una mano. 


    —Gracias, hija, qué amable eres. 


    Acto seguido volvió a encerrarse en casa. 


    Winter aprovechó la sorpresa que sentía su atacante para lanzar hacia atrás su cabeza y golpear, certeramente, su nariz. La escuchó ceder sin compasión y, tras un grito de dolor, el alambre de su cuello quedó flojo. 


    La joven aprovechó para echarse al suelo y liberarse de él. Corrió escaleras abajo para tomar su arma y apuntarle directamente en la cabeza. 


    —Puedes salir de aquí con vida o no, tú eliges. 


    —No puedo irme sin tu cabeza —confesó. 


    Avanzó un par de pasos y apretó el gatillo, lo hizo dos veces porque no estuvo segura de que la primera bala lo alcanzase. Ambas acertaron, el cuerpo se desplomó contra el suelo a toda velocidad. 


    Entonces la señora Carter volvió a abrir. 


    —Winter, querida. 


    —¿Sí, señora? —preguntó jadeante. 


    La mujer, aferrada a su puerta, la buscó ante su poca visión; al no encontrarla siguió hablando. 


    —Dígales a esos trabajadores que no hagan tanto ruido. En mis tiempos los mozos eran mucho más cuidadosos con las cosas. Este edificio es antiguo y tenemos que cuidarlo. 


    Winter carraspeó un poco por la falta de aire, aunque solo fue un instante y se recompuso. 


    —Ahora se lo digo. Y, por favor, no salga en todo el día. Están dejando todo esto perdido y no quisiera que cayera y se hiciera daño. 


    Carter sonrió dulcemente. 


    —Siempre tan atenta. Hoy no tengo que salir, mañana sí porque es sesión de peluquería y bingo con mis amigas. Te convendría venir algún día, vienen muchos hombres solteros, podríamos buscarte un buen esposo. 


    La joven trató de no reírse ante sus palabras porque los únicos hombres que iban a ese lugar eran viudos cercanos a los ochenta años. Teniendo en cuenta que aquella mujer estaba cerca de los cien podía comprender que llamara jóvenes a personas veinte años más jóvenes que ella. 


    —Claro que sí, la semana que viene estaré libre. Me apunto encantada. 


    La señora Carter la despidió contenta creyendo que hacía algo bueno por ella, lo que no sabía es que no volverían a verse jamás. No pensaba pisar aquella ciudad en toda su vida. 


    —Adiós —susurró algo apenada. 


    El último año había hecho mucha amistad con aquella mujer. La había invitado a tomar té y pastas cientos de días, además de jugar a las cartas. Lo sorprendente era que, sabiendo lo ciega que estaba, la ganaba. 


    ¿Cómo sería jugando al bingo? Era un misterio sin resolver. 


    Guardó el arma en la parte trasera de su pantalón esperando que pasara inadvertida. No quería que la policía se lanzase a por ella. Bajó las pocas escaleras que le quedaban y salió a la calle. 


    Alguien la tomó por el brazo a toda velocidad, tiró de su cuerpo incitándolo a correr. 


    —¡Por aquí! 


    Reconoció su voz como si no existiera ninguna más y su cabello largo y negro le confirmó su teoría: Doc. Su corazón sufrió un vuelco sin poderlo evitar. Fue como si todos aquellos años no hubieran pasado. 


    Lo siguió dejándose guiar por la ciudad, atravesaron unas cuantas calles hasta que giró a la izquierda y la metió en una callejuela sin salida. 


    —Doc, ¿qué haces aquí? 


    De pronto el cabello negro se desvaneció tornándose rubio como rayos de sol y la risa que vino a continuación dejó de ser la voz del hombre que creía que era. La imagen de Doc desapareció ante sus ojos para dar paso a alguien mucho peor. 


    Ra giró sobre sus talones, lo que provocó que ella echase una de sus manos hacia atrás buscando su arma. No tuvo tiempo para siquiera rozarla, él la tomó del cuello y la golpeó contra la pared. 


    Fue brusco, aunque no lo suficiente como para infringirle demasiado dolor. 


    —No queremos pistolas aquí. Es solo una visita de cortesía —sonrió haciéndole recordar a aquellos comerciales que la abordaban en casa al abrir la puerta. 


    Nada bueno podía salir de aquel hombre. 


    —¿Qué quieres? ¿Vienes a matarme? —preguntó agarrando el brazo que la aprisionaba. 


    Ra negó con la cabeza, quiso hablar, no obstante, dos muchachos jóvenes entraron al callejón y contemplaron la escena. 


    —¿Eh? ¿Necesita ayuda? 


    Winter extendió su brazo hacia ellos. 


    —¡IROS! —bramó vaticinando lo que estaba a punto de ocurrir. 


    Ra parpadeó, únicamente hizo eso y los muchachos se convirtieron en dos montones de polvo como si no fueran nada, solo deshechos. La joven gritó en su interior de pura impotencia. 


    —Tranquila, contigo seré más cordial —canturreó. 


    Morir de esa forma le pareció agradable, no se sufría como esperaba que aquel ser le haría. 


    —He venido para pedirte un pequeñísimo favor —explicó Ra mirándola a los ojos. 


    De pronto fue como si la idea de aquel hombre estuviera equivocada. La última vez que se vieron ella estaba con Doc y la tensión entre ambos se podía palpar, además, él desprendía un aura letal, envenenada. Ahora parecía mucho más, ¿normal? Si es que para alguien como Ra se le pudiera aplicar esa palabra. 


    —¿Qué favor? —preguntó Winter impacientándose. 


    Ra la soltó y la joven no salió corriendo, sabía que era inútil tratar de huir. Así pues, permaneció allí, tratando de parecer impasible a pesar de que su interior temblaba de miedo. 


    —Quiero que entregues un mensaje, envíale recuerdos a mi hermano. 


    El dios calló como si pensara qué palabras usar exactamente. Lo vio dudar, hasta subió su mano para tomarse la barbilla afianzando más que intentaba encontrar la frase perfecta. 


    —¡Oh, ya! —exclamó victorioso. 


    Y ahí fue cuando sus ojos se tornaron oscuros, los de un ser sin corazón. Ahora sí era el hombre que conoció años atrás. Todo él desprendió esa aura capaz de engullirte en la oscuridad, te atraía como si de una polilla te tratases y él un gran faro blanco. 


    Sus manos cayeron con fuerza sobre sus hombros. Winter notó el peso al momento y fue como si estuvieran hechas de hierro macizo, tanto que doblegó ligeramente las rodillas para ser capaz de soportarlo. 


    El perfume de Ra inundó sus fosas nasales, fue algo muy característico, como incienso. Tenía el toque justo de especias y picó en la nariz haciéndole recordar una tienda diminuta de barrio que visitaba con frecuencia en su niñez. 


    —Dile a Anubis que Ra le envía saludos cordiales. 


    Se acercó lo suficiente como para provocar que Winter tratase de echarse para otro lado, fue en vano porque su nuca chocó contra la pared certificándole que no existía escapatoria alguna. 


    Quiso usar sus manos, tratar de alcanzar su pistola y comprobó, con estupor, que estaba totalmente paralizada. Estaba claro que buscaba mandar su mensaje y que él tenía las riendas del juego. 


    Su rostro se acercó al suyo. Vistos desde afuera podían pasar por dos amantes consumiendo su pasión, nada más lejos de la realidad. Su aliento le recorrió la mejilla con suavidad como una caricia. 


    Winter trató de apartarse solo que, al no conseguirlo, cerró los ojos deseando que todo aquello pasase pronto. 


    —En otro tiempo los humanos se hubieran matado entre ellos para que yo los tocara con mi gracia —susurró. 


    Su tono de voz le erizó todos los cabellos del cuerpo hasta que se tornaron dolorosos. No supo qué iba a pasar y temió por su vida. 


    Ra depositó en su frente un casto beso, sus labios estuvieron un poco más de lo esperado en contacto con su piel y se retiró. Lo hizo de la misma forma que comenzó, lentamente y recreándose en sus movimientos. 


    Aquel ser era un cazador nato, uno cruel y despiadado que disfrutaba atemorizando a su presa. 


    —Confío en que des mi mensaje —comentó soltando uno de sus hombros para tomarla duramente de la mejilla. 


    La observó unos segundos demasiados largos y amargos, lo hizo como si quisiera memorizar cada pulgada de su piel y no olvidarla jamás. Winter se limitó a mirarlo como si de una batalla de miradas se tratase, no pensaba demostrar que estaba aterrorizada. 


    —Hermosa, eres una pieza increíble. En la antigüedad te hubieran vestido con miles de joyas y te hubieran adorado como su faraona. Yo te hubiera brindado mi bendición. Lástima de las circunstancias, ¿no crees? 


    Ra desapareció en aquel instante dejándola con más dudas que certezas. El miedo explotó en su pecho a toda velocidad, como si acabase de vivir un accidente de tráfico y tratase de salir de aquel coche ardiendo. 


    Winter jadeó tratando de estirar el cuello de su camiseta, necesitaba más aire del que sus pulmones le facilitaban. Gimió dándose cuenta de que toda ella temblaba y no solo eso, sudaba como si acabara de terminar un maratón. 


    Supo, con rabia, que ayudar a Doc ese día marcó su vida para siempre. No importaba lo mucho que corriera en otra dirección que siempre la acababan alcanzando. Nadie comprendía que era una humana en un mundo demasiado complejo. 


    Sus piernas se negaron a sujetarla más y, así, con la espalda apoyada en la pared, se deslizó hasta que alcanzó el suelo. 


    —No pienso hacerlo, Ra. ¡Qué te jodan! —exclamó sabiendo que no la escuchaba. 


    No le importó. No iba a ser el títere de ese dios. 


    Ni el suyo ni el de nadie. Era libre. 
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    Leah vio entrar a todos los Devoradores y supo que algo había ocurrido. Se habían parado a dejar a Lachlan primero, algo habitual cuando viajaban, lo que le resultaba una lástima porque así podía preguntar qué pasaba. 


    Dominick llegó hasta ella depositando un beso en sus labios. Habían pasado cinco días sin verse y conocía ese gesto cansado que tenía. Ahora esperaba podérselo llevar a casa para ayudarle a descansar. 


    No pudo soportar el silencio, lo intentó, sin embargo, decidió que ella no era así; que tenía instaurado en el ADN que daba guerra a la gente que amaba. Y a ellos los quería, les gustase o no. 


    —¿Qué ocurrió? —preguntó sin poderse resistir. 


    Dominick tomó la delantera, era lo propio siendo quién era y no le importó, al contrario, estaba orgullosa del hombre con el que estaba. 


    —Seth se ha llevado un grupo de jóvenes Devoradoras. No sabemos el por qué, ni dónde, ni si aparecerán con vida de nuevo. 


    El horror se dibujó en su rostro, aquello era terrible. No comprendía cómo Seth podía seguir siendo tan cruel. Lo habían vencido durante años y él seguía golpeando sin cesar dispuesto a conseguir lo que deseaba. 


    —Son de la edad de Camile o poco más. No sé para qué quiere a esas niñas, pero no consigo dejar de imaginar el horror que están pasando. 


    Los ojos de su marido se escurecieron todavía más cuando habló de ello, fue como si supiera lo que Seth podía hacerles, de hecho, sabían el nivel de crueldad que podía alcanzar y eso les dejaba un destino demasiado incierto. 


    —Tito, Dominick. ¡Mira! —gritó una dulce voz a lo lejos. 


    Él sonrió al encontrarse al pequeño Teo subido a lomos de Momo, el reno de su hija. Al lado, sus padres flanqueaban al animal evitando que el niño pudiera caerse o sufrir daño alguno. 


    No existían padres más protectores que ellos dos. Estaban criando a un pequeño lobo sano, feliz y ajeno a la guerra que vivían. Aquel niño llenaba de felicidad el rincón que pisase, no importaba el cómo. 


    —¡Lo haces genial! ¿Me enseñarás a montar? —preguntó Dominick con voz dulce. 


    Teo buscó a su padre Luke para encontrar una mirada cómplice, su progenitor asintió como si le diera ánimos para decir lo que pensaba. 


    —Eres muy grande. Momo no puede llevarte porque tienes el culo gordo, tito. 


    Leah no pudo evitar arrancar a reír, sus palabras salieron de la inocencia y de esa alma pura que tenía. Los niños podían ser increíbles algunas veces. Dominick, en cambio, esa inocencia y picaresca no le entusiasmó en exceso. 


    Se llevó la mano en el corazón fingiendo dolor, lo que se tradujo en que el pequeño llamase al Devorador para explicarle los cientos de motivos que sabía para que no montase al pobre animal. 


    Entonces supo que era su momento, Leah aprovechó que el resto de Devoradores se iba para interceptar a sus dos hermanos favoritos. Se coló en medio de ellos y los tomó del brazo a cada uno. Ellos no tardaron en detenerse para mirarla algo confusos. 


    —¿A que vosotros vais a ser los niños buenos de la base y vais a contarme que ha pasado? —preguntó luciendo una gigantesca sonrisa, casi pareció que era niña pequeña chantajeando a sus tíos favoritos. 


    Solo que no sabía que no existían dulces. 


    —Lo siento, Leah. Prefiero no hablar de ello. 


    Aquello provocó que la humana soltase un momento a Alek y usara el dorso de la mano para tomar la temperatura a Sergei. Al comprobar que no tenía fiebre volvió a agarrarse y frunció el ceño. 


    —Sergei no quiere hablar, eso significa que necesitas un chequeo. Doc está de guardia, vamos a verle que te mire. Es urgente. 


    El Devorador negó y también lo hizo cuando ella quiso cambiar la trayectoria. Ambos se negaron hasta el punto de alzarla como si fuera un peso pluma y siguieron caminando en dirección a donde querían. 


    —Esto no es justo, chicos, tenéis que decirme algo o sabéis que seré un dolor en el culo. Ya me conocéis —prometió. 


    Alek suspiró. 


    —En España nos encontramos con alguien que estuvo con nosotros en una casa de acogida. Nuestra separación fue abrupta y no aceptó muy bien vernos. 


    Sergei rio amargamente. 


    —Mi hermano suaviza las cosas, se le olvidó decir que yo le hice creer que había asesinado a Alek para que se entregase a la policía y la encerrasen por ello. 


    Para Leah tanta palabra le resultó confuso. No consiguió entender qué era lo que les pasaba, aunque una cosa tuvo clara: se habían reencontrado con alguna persona que les hacía recordar algo doloroso. 


    Los apretujó como pudo, dejándoles entender que la tenían allí para lo que necesitasen. No importaba el día o la hora, cuidaría de sus niños por mucho que ellos pudieran negarse. 


    —Y va a ser peor… —suspiró el hermano mayor. 


    Eso llamó la atención de Sergei y Leah, los cuales lo miraron en silencio a la espera de que se explicara mejor. No podía dejar esa frase a medias, tirar la piedra y esconder la mano. Además, por mucho que no fuera hablador, no existía forma posible de no contar nada más. 


    —¿Qué has hecho? —preguntó Leah sospechando de sus palabras. 


    El ruso se encogió de hombros y ambos se detuvieron. Ya estaban en el edificio donde vivían, así pues, descargaron a la humana con la esperanza de que los dejara y regresara con su marido. 


    —¿Dominick no te espera y eso? —trató de alejarla, sin éxito, Alek. 


    ¿Y ella cómo respondió? Le dio un golpe en las costillas esperando que entendiera que no pensaba moverse del sitio. Estaba justo donde debía estar, ni más ni menos. Ellos la necesitaban ahora y pensaba ser su pesadilla particular. 


    Alek tragó saliva, era una de las primeras veces que lo veía nervioso. Siempre solía mantener sus emociones bajo control, no solía dudar lo más mínimo y se escudaba con una capa de seriedad o indiferencia. Ahora algo perturbaba la calma de las aguas. 


    —Le he pedido al jefe que la traslade a aquí —sentenció. 


    Eso provocó una reacción en cadena, los otros dos se miraron como si tuvieran que certificar que sus oídos no los engañaban y parpadearon perplejos con sus palabras. Cuando comprendieron lo que decía Sergei pareció enloquecer. 


    —¡¿Te has vuelto loco?! ¡¿Tú has mirado bien a Valentina?! ¡Está inestable a nuestro lado!


    Su hermano lo contempló con calma, como si fuera un padre mirando a un niño con una rabieta. No actuó, simplemente esperó a que poco a poco se fuera deshinchando para así poder hablar él. 


    —No voy a dejar el pasado abierto, es algo que tenemos que cerrar juntos. 


    Sergei puso los ojos en blanco. 


    —¡Ah, sí! Porque con los huracanes que crea la base va a estar bien ventilada. Se nos va a secar la ropa muy rápido. 


    Leah no habló, únicamente se limitó a acariciar la espalda del hermano menor tratando de hacerle sentir mejor. Estaba claro que esa «Valentina» había sido importante, lo suficiente como para que Dominick la obligase a un traslado. Una cosa tuvo clara, venían unos días movidos. 


    —Yo voy a pedir el traslado lo más lejos de ella posible —anunció Sergei. 


    Alek negó con la cabeza. 


    —Tú vas a ser un hombre y vas a enfrentar el pasado. Ahora no somos niños, debemos ser capaces de asumir lo que hicimos. 


    Pero su hermano no pensaba con la misma claridad que él. Estaba claro que sus hombros pesaban mucho más, que la carga que llevaba encima era peor que la del mayor. 


    —Loco, te has vuelto loco. Ella aquí no es una buena idea, además, nos digo que saliéramos de su vida y yo pienso cumplirlo —explicó Sergei dejándose ir de Leah para entrar en el edificio. 


    Los dejó allí a ambos, sin siquiera despedirse, dejando palpable que estaba tan nervioso como Alek o, quizás, más. 


    —Cielo, ¿estás seguro de eso? —preguntó la joven. 


    No, en realidad no podía tener seguridad absolutamente de nada. Sabía que traerla abriría una disputa entre ellos, sin embargo, no podía quedarse sabiendo que ella estaba viva y con el pasado engulléndola. 


    Por motivos de logística Dominick le pedía estar en Australia, así que, la única solución viable era traerla a ella. 


    Y entraría por esa puerta peor que un vendaval. 


    —Tengo que rendir cuentas con el pasado. 


    Leah asintió aceptando que el pasado era un cruel que venía para atormentarlos sin siquiera defenderse. Estuvo orgullosa de él por no huir, por tratar de arreglar algo que parecía roto hacía muchos años. 


    —¿Es guapa esa Valentina? —preguntó queriendo saber un poco más de su nueva invitada. 


    Alek suspiró pesadamente, sabía que lo hacía con buena intención, pero eso no quitaba que quisiera saber más de la cuenta. 


    —Un día fue todo mi mundo, ahora soy, junto a mi hermano, su peor pesadilla. Y sí, sigue siendo guapa. 


    Le humana se llevó las manos a los mofletes, inclinó la cabeza y dijo un sonoro «ohhh» como el que decía la gente cuando veía algún cachorro. Eso le indicó que ya había tenido suficiente conversación por hoy. Era mucho mejor estar en silencio, hablar solo provocaba que los demás opinaran de un tema que no les incumbía. 


    —Teníamos quince años la última vez que nos vimos. No es esa clase de sentimiento, no te hagas ilusiones —remarcó. 


    Ella subió los brazos hasta exponer las palmas de sus manos a modo de rendición. Estaba a un paso de irse. 


    —Yo no dije nada. Lo has dicho tú y me gusta sentir tu voz más de dos palabras seguidas. 


    Alek gruñó al cielo antes de entrar en el edificio esperando que no lo siguiera. Por suerte no lo hizo, ahora solo deseaba descansar. No quería que existiera en el mundo ninguna Leah, Sergei o Valentina que hiciera que todo se tambalease. 


    Solo quería ser él. 
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    Lachlan abrazó a Olivia más tiempo que de costumbre. La estrechó entre sus fuertes brazos deseando que ese momento fuera eterno, quiso que su perfume se le impregnase en la piel durante días. 


    —¿Ha sido duro el viaje? 


    El lobo contestó con un suspiro, era como si quisiera dejar todo eso atrás. Ahora estaba en casa y era lo único que importaba. 


    Dos aullidos le advirtieron de que sus niñas se acercaban por detrás. Él se giró para enfrentarlas antes de que dos lobitas se le tirasen encima, lo hicieran tropezar y cayera al suelo. Por suerte tenía buenos reflejos y se convirtió en lobo a toda velocidad para enfrentarlas. 


    Olivia decidió dejarlos estar, era su forma de jugar. Tomó la taza de café que había dejado sobre la mesa y salió al porche de la casa, cuando se emocionaban de esa forma era mejor no estar cerca o acababan saltándole encima. 


    Sus hijas eran felices, eso era lo importante. En un rato hablaría con Lachlan más seriamente, necesitaba saber qué era lo ocurrido. Estaba claro que se trataba de algo importante porque no había hecho ninguna de sus bromas como tenía por costumbre. 


    —¿Ya ha vuelto mi hermano? 


    Ellin, la hermana de Lachlan, se acercó a ella. Esta vez no iba acompañada como siempre acostumbraba a estar. Su hermana Aurah y Lyon estaban en una especie de luna de miel visitando los lugares más bonitos de Australia. 


    —Sí, está jugando con las niñas. 


    La loba asintió, siempre se preocupaba en exceso por su hermano y era una de las cosas que más le gustaban de ella. A pesar de los años, él seguía siendo importante en su vida; ese espíritu de manada que Olivia nunca pudo conocer hasta que llegó allí. 


    —¿Y todo bien? 


    No contestó inmediatamente. Lachlan estaba bien de forma aparente, no obstante, dejaba detalles que indicaban que no había sido un viaje de placer. 


    —Tengo la sensación de que ha ocurrido algo, pero todavía no he podido hablar con él. Ya sabes, las niñas y eso. 


    Ellin asintió. 


    Fue ahí cuando vio a su cuñada nerviosa, sus piernas se movían arriba y abajo como un muelle, al mismo tiempo que se frotaba las manos como si hiciera frío a pesar de que sobrepasaban, de largo, los treinta. 


    —¿Todo bien? —preguntó Olivia.


    Asintió con el mismo nerviosismo que la acompañaba desde que llegó y lo achacó a que, quizás, estaba teniendo algún tipo de problema marital. En los últimos años parecían la pareja perfecta, pero hasta lo que parece idílico puede tener grietas en el fondo. Y que discutir era lo más normal en la convivencia. 


    —Sabes que me tienes para hablar de lo que quieras, ¿verdad? 


    Ellin sonrió de forma afable agradeciendo sus palabras. A pesar de eso no dijo nada, se llevó su pesar consigo, como si no existiera persona en el mundo que pudiera comprenderla. 


    —Eres muy amable. No es nada grave, días de estos que te levantas con el pie izquierdo. 


    La loba aceptó sus palabras, no tenía por qué desconfiar de ella, sin embargo, su instinto, o el vivir con Devoradores, le dijo que mentía. Fue como si todas sus alarmas saltasen con señales acústicas. 


    —Dile que mañana venga a verme para charlar un poco, hace mucho que ya no tomamos un café juntos. 


    Olivia sonrió sin ganas, fingió como lo hacía ella y esperó que no se lo notase. Estaba convencida de que le ocurría algo, lo que significaba que eso despertaba su instinto de protección ya que era su familia. 


    Al marcharse tomó un sorbo de su café ya frío y chasqueó con la lengua. 


    —Tranquila, hablaré con ella. Quizás es alguna pelea matrimonial o alguna cosa con los hijos. Ya sabes que ellos están empeñados en ver mundo a pesar de las amenazas que tenemos encima —dijo Lachlan saliendo y sentándose a su lado para acompañarla. 


    Olivia había hablado con él de forma mental haciéndole saber que Ellin estaba allí y buscaba su compañía. 


    —Estaba muy nerviosa. 


    —Lo sé, todos os ponéis nerviosos a mí lado, es el efecto que tengo en las personas. 


    La preocupación se desvaneció un poco cuando él pronunció esas palabras. Tenía ese efecto en la gente, conseguir que todo el mundo desapareciese para sentirse mucho mejor. 


    —Te propongo un trato —dijo añadiendo una sonrisa lobuna a la frase. 


    Olivia supo que iba a gustarle. 


    —¿Y bien? 


    Sus siguientes palabras no fueron en voz alta, dejó que su voz se filtrase en su mente poco a poco, casi como una canción. 


    —Deja que lleve a las niñas a dormir en casa de sus amigas. Después me pondré ese delantal que tanto te gusta y te haré la mejor cena de todas. Y el plato fuerte de postre, cortaré fresas en pequeñas láminas, te subiré a la mesa y te tumbaré sobre ella. Quiero que seas mi dulce favorito. Además, dicen que comer fruta es muy sano. 


    Olivia casi se atragantó con su propia saliva cuando imaginó la noche que les esperaba juntos. Evitó aullar de alegría y se limitó a hacerse la dura, no dibujó una sonrisa en su rostro. Únicamente se acercó a él de forma provocativa colocando una mano sobre su pecho. 


    —Espero que el Alfa venga con apetito porque yo tengo unas ganas enormes de morder. 


    Esa noche iban a haber fuegos artificiales en su honor. 


     


    ***


     


    —¡¿Qué me trasladas?! —preguntó Valentina con la voz mucho más alta de lo que esperó en un principio. 


    Belén se esperaba esa reacción, la conocía lo suficiente como para tener claro que no podía tomarse bien algo como eso. Por ese motivo estaba tan tranquila, mostrando calma como si tratase de que ella la imitase. 


    —Las órdenes vienen de Dominick. Es temporal, Val, le he dicho que te devuelva cuanto antes y seguiré llamando por ti cada semana. Al final se cansará y te devolverá aquí. 


    Valentina se estaba ahogando dentro de su propio cuerpo, no existía forma mejor de describir esa sensación que tenía instaurada en el pecho y que no la dejaba respirar. Así, sin más, abrió las piernas y coló la cabeza dentro como si ahí abajo hubiera el aire que no había arriba. 


    —¿Y yo no tengo nada que decir? —preguntó entre jadeos. 


    Belén se arrodilló ante ella y acunó su rostro con amor, se lo permitió y se vio reflejada en aquellos inmensos ojos azules. Fue como mirar el océano a través de la ventana, apacible y peligroso a partes iguales. 


    —Seguro que ha visto tus poderes y ha pensado que estás mejor con ellos. Te aseguro que será temporal, voy a molestarle tanto que te dejará irte. Confía en mí. 


    Valentina se separó, no lo hizo de forma brusca, solo tomó sus manos y las guio lejos de su rostro para después levantarse. 


    —No es por mis poderes. Es por ellos —dijo enmudeciendo—. ¿No te parece cuanto menos curioso que me quiera? Alek y Sergei han tenido algo que ver, estoy convencida. 


    La Devoradora contuvo sus poderes, los cuales crepitaban a su alrededor como si buscaran liberarse para sentirse mejor. La joven sabía que no existía una forma correcta de afrontar aquello. 


    Tenía menos de doce horas para hacer la maleta y marcharse al otro lado del mundo. 


    —Pero eso es bueno —la animó Belén. 


    Valentina rio amargamente. 


    —Perdona, pero tu optimismo se me escapa. Creo que mis neuronas no son capaces de funcionar. Supongo que es la emoción del momento. 


    Su jefa rio sin que ella pudiera encontrar el chiste, quizás era que todo su alrededor estaba enloqueciendo y era la única cuerda o, peor, la única loca en un mundo demasiado lleno de gente sana. 


    —No puedes reprimir esos sentimientos eternamente. Enfréntate a ellos, grita, saca lo que llevas dentro y vuelve renovada. Esto te puede ayudar a no parecer contenida. 


    Valentina no pudo evitar recortar la distancia que les separaba para tratar de tomarle la temperatura, seguro que estaba sufriendo algún tipo de delirio o trance para decir semejante tontería. 


    —¿Te has pasado a las drogas? Porque es lo único que tendría sentido —refunfuñó la Devoradora. 


    De pronto una idea llegó a su mente, lo hizo de forma fugaz y provocó que sus ojos se iluminaran con decisión. Tardó unos pocos segundos más en trazar un poco los detalles a pesar de que Belén le explicaba las ventajas de no reprimir los sentimientos. 


    —Tienes toda la razón, es mejor tratar todo esto que llevo dentro. 


    Su jefa, que caminaba por la estancia dando alguna especie de discurso, se paró en seco al escucharla. No solo eso, palideció al darse cuenta de que estaba dándole la razón, algo que pocas veces sucedía. 


    —Entonces, ¿lo ves bien? —preguntó tratando de certificar que había escuchado bien. 


    Valentina, contenta, asintió y fue el momento en el que le tomó la temperatura esperando encontrar que estaba enferma. 


    —¡Lo dices de verdad! —exclamó sorprendida. 


    —Claro que sí. Lo he pensado mejor y estoy de acuerdo en que mi lugar está en Australia una temporada. Aquel lugar necesita —hizo una pausa dramática—, un cambio. 


    Justo en ese momento Belén la comprendió. 


    —¿Qué piensas hacer? 


    Valentina rio como una niña pequeña, fue como si estuviera ante alguien a punto de cometer una travesura y los nervios le hicieran cosquillas en el estómago. 


    —Tú lo has dicho. Yo necesito ir a Australia para gritar, romper y tocar mucho las pelotas a todo el personal. Así se cansarán de mí y me darán la patada de vuelta a casa. 


    Belén asintió interiorizando sus palabras, entonces dio un respingó y negó con la cabeza y las manos. 


    —¿Te has vuelto loca? ¡Yo no he dicho eso!


    Lástima que ella ya estuviera convencida. 


    —Claro que sí. Me has enumerado las increíbles ventajas de dejar ir los sentimientos y si yo siento que debo explotar… Eso haré. 


    Su jefa se tapó el rostro con las manos, aquello no era lo que había tratado de explicarle, aunque mucho se temía que no tenía nada que hacer. Cuando una idea entraba en su cabeza no salía fácilmente. 


    —Por favor, prométeme que harás todo lo posible por escuchar antes de hacer todo eso —suplicó. 


    Valentina se llevó una mano al corazón fingiendo estar herida. 


    —¡Por favor! Sabes que soy la número uno dialogando. Solo iré a Australia a hacer gala de mi buen saber estar. 


    Belén puso los ojos en blanco. 


    —Tú no sabes dialogar —le recriminó. 


    De pronto la puerta se abrió a toda velocidad provocando que alguien cayera al suelo de bruces. Fue un golpe sordo y seco, acompañado de un gemido lastimero de una Elena que trataba de escuchar la conversación. 


    —Mira por donde, si está mi compañera de viaje —comentó Valentina con las manos en sus caderas. 


    La recién llegada, algo confusa, se puso en pie y se estiró los pliegues de la falda para quitar las posibles arrugas que tuviera. 


    —¿Qué dices? —preguntaron Belén y Elena a la vez. 


    La Devoradora caminó hasta su amiga dejándole caer ambas manos sobre los hombros con auténtica solemnidad. Ahora tenía una compañera de fechorías y eso solo podía hacerlo mucho más divertido. 


    —¿Te apuntas a un viaje a Australia?


    Elena dudó un poco antes de que sus ojos se iluminaran con alegría, ir allí significaba ver a Doc. Ella ya sabía eso y jugaba con la baza correcta para conseguir que aceptase sin rechistar. 


    Y lo hizo. 


    Se tiró sobre su cuerpo abrazando su cuello al mismo tiempo que gritaba de forma muy aguda y feliz. 


    —¡Nos vamos de viaje! —exclamó inmensamente feliz. 


    Valentina sonrió de forma maligna. 


    —Yuhu —canturreó. 


    Belén miró al cielo y deseó que todo fuera bien. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 20
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    Alma temblaba de los pies a la cabeza. Estaba de pie mirándose en el espejo sin tener claro si estaba lista o no. Faltaban apenas un par de minutos para las siete, lo que significaba que Douglas no tardaría en llegar. 


    Decidió cambiarse a última hora, se sacó el vestido por la cabeza y lo lanzó al suelo para ponerse unos tejanos oscuros y una blusa blanca. Dicho así sonaba demasiado simple, pero era un buen conjunto. La pieza superior era de un tejido vaporoso, con un generoso escote. 


    No tenía ni idea de qué hacía una pieza como esa en su armario, aunque no tuvo que pensar demasiado para saber que había sido Leah la culpable. Desde que sabía lo de la cita había revoloteado a su alrededor como una mosquita tratando de ayudarla a maquillarse o a todo lo que fuera posible. 


    El sonido de unos nudillos golpear la puerta de su habitación le indicó que Douglas acababa de llegar. 


    —¿Se puede? —preguntó abriendo un poco la puerta. 


    Alma se giró para enfrentarlo, lo encontró con la mirada puesta en ella al mismo tiempo que tenía una rendija abierta. 


    —Esta sí es una grata sorpresa, un dios llamando a la puerta como todo un caballero. 


    Douglas entró dejando que la puerta se abriera de par en par y provocando que Alma se quedase completamente embelesada en el cuerpo que tenía delante. 


    Él siempre era elegante, iba en su código genético, nunca le había visto con el cuello de la camisa mal planchado, ni siquiera viniendo después de una batalla. Aquel día no fue una excepción, era el sumun de la elegancia y la perfección en un solo cuerpo. 


    Llevaba un increíble traje negro, uno que estilizaba su figura de adonis del Infierno. Sus hombros eran anchos, bajando por un pecho que parecía esculpido por los mismísimos griegos y una cintura sorprendentemente fina. La camisa blanca no estaba abrochada en su totalidad, tenía los dos botones superiores abiertos como una especie de invitación a mirar. 


    Ella supo que aquella era la ventana a la tentación. No solo por lo que veía sino, más bien, por lo que ocultaba. 


    Aquel hombre fue ideado para el pecado, no existía otra explicación posible para alguien como Douglas. 


    —¿Has ido a la peluquería? —preguntó siendo incapaz de dar otro tema de conversación. 


    El dios sonrió se lamió los labios antes de hablar. La joven supo que lo hizo como algo inconsciente, no obstante, se llevó toda la atención de su cuerpo. Vislumbró ese momento en su mente cientos de veces antes de que pudiera decir algo. 


    —Sí, creí que así te gustaría más —contestó pasándose la mano por el pelo. 


    Su cabello era largo, aunque antes lo era muchísimo más. Su hermosa melena ahora era algo que llegaba por sus hombros, negra como sus alas o como el universo y con cierto reflejo azulado. 


    —Te queda bien —comentó Alma fingiendo indiferencia. 


    Ahora le tocaba a ella, abrió los brazos y giró sobre sí misma para mostrarle su cuerpo. Canturreó algo parecido a una canción de tensión antes de arrancar a reír. 


    —¿Y yo qué? —preguntó. 


    Douglas se arregló el puño se su chaqueta al mismo tiempo que avanzó un par de pasos, los mismos que los separaban de la puerta a estar justo a escasos centímetros de su cuerpo. 


    —Tú podrías ser el postre de cien noches —susurró con voz ronca. 


    Alma jadeó algo intimidada antes de retroceder un poco y chocar contra su cama con las rodillas. 


    —De acuerdo, iremos más lento. Tengo tiempo de sobra —ironizó el dios. 


    Era el momento idóneo para establecer las bases de aquella noche. No quería llegar a ningún malentendido. Lo había ensayado cientos de veces, pero ahora que lo tenía delante le resultaba mucho más difícil de lo que hubiera esperado jamás. 


    «No eres una cobarde, eres una mujer hecha y derecha». Pensó animándose a sí misma. 


    —Douglas, antes de irnos quiero dejar claros un par de puntos. 


    Él, totalmente consciente de lo que hacía, juntó sus manos en la espalda como si así quisiera mostrar su obediencia o que tenía toda su atención. Fue un gesto nada fortuito y que produjo que su voz temblase. 


    —Uno: nada de sexo. 


    El dios asintió. 


    —Anotado, no te tocaré ni con un palo. —Puso una mano en la comisura como si tratase que otros leyeran sus labios a pesar de que estaban solos—. A menos que tú quieras. 


    Alma carraspeó haciéndole entender que no era el momento de bromas, ella necesitaba que se lo tomase en serio. 


    —Dos: esto no se repetirá. Somos amigos y no vamos a estar saliendo, es solo el pago por llevarlos a España. 


    El dios mostró los dientes en una gigantesca y burlona sonrisa. Lástima que, bajo su mirada reprimente, la escondió fingiendo una seriedad que no pegaba demasiado con su forma de ser. 


    —Así que solo tengo una oportunidad… Pues tendré que hacerlo bien de verdad para que quieras repetir. 


    No pensaba discutir nada de eso. Había explicado sus condiciones y sabía bien de lo que era capaz aquel hombre, comprendía que lo que ocurriera aquella noche era porque ella lo autorizaba. 


    —Siempre podemos quedar como amigos —añadió Alma. 


    Douglas sonrió maliciosamente antes de tenderle la mano, estaba listo para dar paso a lo que tenía preparado y eso la hizo temer. Estaba convencida de que era capaz de cualquier cosa y, quizás, no estaba preparada para su intensidad. A pesar de todo, ¿quería perderse algo así? 


    Se agarró a él con fuerza, como si su vida fuera una cuerda entre dos edificios y él lo único que la mantenía estable para no caer. Sus dedos se entrelazaron instantáneamente dejando que el resto del mundo desapareciera. 


    —Debo advertirte que soy un pésimo amigo —rio antes de que todo su alrededor comenzase a girar. 


    Alma gritó presa del pánico cuando el suelo se movió a velocidad de infarto. Se aferró a él como si fuera la última persona del mundo, no importaba si no lo era, en ese momento era el más cercano. 


    El aire fresco le golpeó la cara, a pesar de eso no abrió los ojos por miedo. No era la valiente que fingía aparentar, a la hora de la verdad era una cobarde y el temor se adueñó de su pecho. 


    —Abre los ojos —pidió Douglas. 


    Si él lo pedía todo cambiaba, era como si activase algo de su interior confirmándole que no debía temer. 


    Hizo lo que le pidió y se quedó congelada unos segundos que se hicieron eternos. Douglas no la atosigó, únicamente dejó que tomase el tiempo que necesitase para dar el paso. 


    Ya no estaban en Australia, quedaba tan lejos que le resultó abrumador. Reconoció, sin lugar a dudas, la hermosa Venecia ante sus ojos. El amanecer ante ella y el sol reflejado en el canal que apenas tenía gente. 


    Observó a su alrededor para darse cuenta de que estaban en una góndola, una sin barquero que se movía sola. 


    —Este es el Gran Canal de Venecia —anunció Douglas contento. 


    Aquel lugar era mucho más grande de lo que parecía en internet y aquel canal tenía el nombre bien ganado. Las casas se erigían a los lados formando calles en forma de «S» que rodeaban el canal. 


    El mundo había construido una ciudad alrededor de aquella belleza natural y lo había cubierto de góndolas que prometían dar un paseo por una de las maravillas del mundo. 


    —Vaya, es precioso este lugar… —dijo observando todo lo que la vista le alcanzó. 


    Douglas se cruzó de brazos frunciendo el ceño, Alma casi rio cuando arrugó la nariz antes de hablar. 


    —¿Vaya? ¿Una de las maravillas del mundo y solo puedes decir vaya? Podría contarte tantas cosas de este lugar… Tenéis ocho horas de diferencia horaria, es uno de los lugares más hermosos del universo, huele un poco mal, es cierto, pero se lo perdonamos. 


    La humana, que todavía no había dejado ir la mano del dios, apoyó la cabeza en su hombro. 


    —Es muy bonito. Supongo que era muy clásico creer que veríamos París. 


    Douglas la rodeó con su mano libre y, sin advertir, orbitó dejando la hermosa Italia para aparecer en la base de la Torre Eiffel. Allí y casi sin aliento, Alma contempló en primera persona el lugar con el que siempre soñó visitar. 


    Era magnífica, alta y con los hierros erigiéndose de forma perfecta hasta culminar en una punta que desafiaba al cielo. Aquel lugar mostraba las ansias del ser humano por tocar el cielo, como si quisieran decirles a los dioses que ellos tenían la fuerza suficiente como para autogestionarse. 


    —Espero que no digas «vaya» ahora —se mofó él. 


    Alma trató de contener la risa, estaba claro que le había ofendido al no reaccionar como creyó que lo haría. 


    Realmente aquel lugar era tan hermoso como el anterior, París era un lugar mágico o quizás la culpa la tenían las películas por provocar que en aquel lugar se respirase romanticismo. 


    Al mismo tiempo ella solo quería ser amiga de aquel hombre, no obstante, le encantaba la idea de que hubiera podido llevarla ahí. 


    Una bicicleta se aproximó a ellos a toda velocidad, lo hizo como si no fuera capaz de verlos y eso provocó que gritase tratando de apartarse del lugar del impacto. A pesar de que lo intentó, Douglas la tomó de los hombros dejándola inmovilizada en el sitio. 


    Gritó con todo el aire de sus pulmones y cerró los ojos. 


    Uno, dos y tres segundos pasaron antes de ser capaz de comprender de que no acababa de pasar nada, estaba de una pieza.


    Abrió un ojo con temor, al no ver a nadie abrió el otro y no encontró al ciclista. Giró sobre sí misma intentando dar con él, lo hizo cuando Douglas señaló a uno que ya había cruzado la calle. 


    —¿Cómo nos esquivó? —preguntó. 


    —En realidad no lo hizo —contestó encogiéndose de hombros como si nada. 


    Alma no comprendía absolutamente nada y él se dio cuenta. 


    —No pueden vernos y tampoco tocarnos, ha pasado a través de nosotros como si fuéramos un fantasma. 


    No tardó mucho en confirmar la teoría ya que un par de jóvenes los atravesaron sin percatarse de su presencia. Aquello era confuso y fantástico a partes iguales, admiró los poderes que tenía y se dio cuenta de que no era un simple dios. 


    Era uno fuerte, con grandes poderes a los que los humanos rezarían e inventarían una religión a su alrededor. 


    ¿Y ella?


    Era simplemente una mota de polvo. 


    En completo silencio, y con la mano de Douglas en la base de su espalda, se percató de que quizás aquello no estaba bien. Él era infinito, lo que la hacía asquerosamente mortal a su lado. 


    —¿Y qué haces conmigo? 


    —Una cita, ya hablamos de esto. 


    Él sabía a lo que se refería, sin embargo, era tan cortés que esquivó el tema con total elegancia. 


    —¿No hay diosas, ángeles o algo que te llamen la atención? 


    Douglas, casi como si ignorase su pregunta, arrancó a caminar con ella de la mano. Alma lo siguió, entrando en aquella torre del amor. Fueron hasta sus entrañas para buscar el ascensor que los demás usaban para subir. 


    No les hacía falta, aún así, lo utilizaron para alcanzar la cima. 


    —Cuando vives rodeado de inmortalidad adquieres otra perspectiva. El mundo no es el mismo que contemplas por tus ojos. La magia, los poderes, los seres paranormales adornan un mundo que los humanos vislumbran pequeño. Eso os hace interesantes, salir a la humanidad me hace sentir uno más, casi como si los problemas tuvieran solución. 


    Salieron al mirador de la Torre, ahí la ciudad estaba a sus pies de una forma tan hermosa que tembló por la magnitud de lo que sus ojos contemplaban. 


    —Es mucho más sencilla la vida finita, sabiendo que tarde o temprano la muerte os llevará, aunque imagino que para vosotros es aterrador. Me gusta visitar distintas partes del mundo, contemplar la grandeza de lo que construís y ser un turista más. 


    Alma dejó que su brazo rodease sus hombros y la apretase contra su pecho, le dio calidez, la misma que necesitaba en ese momento ya que el aire allí arriba era realmente frío. 


    —He visto esta ciudad renacer miles de veces, el mundo ha cambiado mucho generación tras generación. Y cada vez que las visito me quedo prendado de las ciudades como si fuera la primera vez que viniera. 


    Sus profundas palabras calaron en ella. Podía parecer un hombre joven, pero llevaba en sus hombros miles de años de antigüedad. Le gustó descubrir que disfrutaba con la arquitectura, con los pequeños detalles del mundo y que deseaba conocerlos todos una y otra vez. 


    Le resultó una imagen muy romántica del mundo. 


    —Gracias por traerme —agradeció contenta de estar allí. 


    Douglas, en cambio, se removió inquieto. Fue como si aquellas palabras le dieran una reacción alérgica y tuviera que moverse. 


    Tratando de comprender lo que ocurría, se volteó para encararlo y no lo consiguió. Sin darse cuenta se quedó mirando a una mujer muy mayor que los miraba directamente. 


    Su corazón se congeló al instante. Miró detrás de ella para ver si se trataba de un error y comprendió que estaba en lo cierto, aquella señora los miraba a ambos con una media sonrisa. 


    —Douglas… 


    —Tranquila, no puede vernos —sentenció. 


    Su seriedad le provocó escalofríos. 


    —A veces y solo en raras ocasiones, existen personas capaces de percibir una pequeña estela de mi poder. No pueden verme, en realidad, pero intuyen que tienen algo ante ellos. 


    Aquello la calmó y no supo decir por qué la incomodaba que la vieran con él en público. No era una mujer antigua, comprendía que las viudas podían rehacer su vida, sin embargo, sintió como si no hubiera pasado suficiente tiempo como para que la vieran acompañada con otro hombre. 


    Nunca sería suficiente. 


    —Tenía pensado llevarte a cenar, quería mostrarte las millones de estrellas que iluminan el cielo cada noche y quería tantas cosas que siento que solo un día no sería suficiente —explicó Douglas. 


    Ella apretó su mano. 


    —Es perfecto así. 


    Y el dolor se reflejó en las facciones del dios. 


    —No, no lo es. Te debo algo, una cosa que he querido decirte durante estos años. 


    Alma rezó para que no se declarase allí mismo, no estaba preparada para sentir ninguna palabra de amor. Palideció a la espera de que él hablase de una vez o se desmayaría allí mismo. 


    Él le tendió la mano. 


    —Un último viaje. 


    No dudó, se aferró a su mano para dejar la hermosa Francia atrás. 


    Esta vez el viaje fue mucho más turbulento, se movieron a ambos lados como si de turbulencias se tratasen y la velocidad fue tal que su estómago se puso del revés. Por suerte contuvo el vómito a tiempo. 


    —Ya estamos —avisó Douglas. 


    Alma abrió los ojos, lo hizo con cautela y con el corazón a tantas pulsaciones que supo que podría sufrir un paro cardíaco en cualquier momento. 


    De pronto estaba en Sídney, de vuelta a Australia.


    Con confusión, miró a sus lados reconociendo cosas que ya no existían. Tiendas que habían cerrado y cosas que fueron en su día y que ahora eran parte del pasado. Quiso hablar, lo intentó, pero se paralizó cuando se vio a sí misma en medio de la calle caminando. 


    No era la misma Alma, era tan joven que le parecía increíble haber sido alguna vez tan inocente. 


    Se detuvo a esperar, parecía haber quedado con alguien y esa persona llegaba tarde. No se sorprendió, siempre había sido tan puntual que a su lado todos parecían unos tardones. 


    Pasaron minutos y, algo enfadada, comenzó a caminar calle arriba y abajo como si así tratase de calmar los nervios. Alma se rio entonces, había sido muy impaciente y en ese momento le hubiera gustado advertirse del por venir que tendría años después. 


    De pronto un Douglas diferente apareció en su vista, supo que no era el mismo porque el de ahora tenía sus manos sobre sus hombros. 


    Le sorprendió que eran iguales, los años no habían pasado para aquel hombre dándose cuenta de lo que significaba la palabra inmortalidad. 


    Caminaba por la calle disfrutando del lugar, parecía feliz mirando las fachadas y tomando fotos de la ciudad. No obstante, todo se detuvo cuando notó cierta mirada, una que hizo que bajara la cámara de fotos. 


    Y ahí estaba ella, muchos años atrás, contemplándole con una sonrisa. 


    La Alma del presente frunció el ceño tragando saliva. 


    —A veces podéis notar que un dios pasa por vuestro lado —recordó susurrando. 


    Ella se había percatado de su presencia, miraba directamente hacia él y sonreía como si fuera capaz de verlo. 


    —Antes me gustaba quedarme mirando la gente que me notaba. Revoloteaba alrededor tratando de provocarles cosquillas o alguna sensación que les hiciera creer que no estaban solos —explicó. 


    Eso es lo que hizo, se acercó a ella hasta quedar frente a frente. No se limitó a mirarla, con su mano recorrió su rostro provocándole un escalofrío. Después descendió hasta su cuello y la Alma joven sonrió. 


    —Yo era feliz con esos momentos, aún sabiendo que no me veías porque me gustaba hacer lo que vendrá a continuación. 


    Alma comenzó a ver a un hombre tras Douglas, uno que creía que la joven lo miraba a él como si fuera la única persona en el mundo. 


    —Yo podía verte claramente, pero tú no. Solo un sentimiento de calma, de alegría o lo que fuera que hice se instauró en tu pecho. 


    La humana jadeó al reconocer al chico joven que le sonrió entonces: Cody. Él llevándose toda la atención, levantó una mano como si quisiera llamar su atención y vaya si lo hizo. 


    Fue entonces cuando recordó el día en el que se conocieron, eran jóvenes, muy pequeños para comprender lo que era el amor, aunque lo sellaron los siguientes años que tuvieron después. 


    —Yo era feliz cuando eso ocurría, me sentía en paz conmigo mismo cuando conseguía que entre dos personas saltara la chispa —explicó en su oído. 


    Alma fue incapaz de hablar o pestañear. Solo podía contemplar la escena, como Cody cruzó la calle para hablar con ella, un simple gesto que lo cambió todo y la vida que tendría después. 


    Aquel hombre había sido lo mejor y lo peor de su vida. Los mejores años fueron a su lado y los peores también. 


    Y ahora sabía qué provocó que la rueda girase, quién hizo que la chispa se encendiera antes de quemar el bosque entero. 


    —De haber sabido la vida que tendrías con él jamás hubiera jugado. Lo siento, Alma —susurró. 


    Su alrededor se desvaneció, lo que provocó que Alma alzase una mano tratando de alcanzar a su exmarido. Gritó un sonoro «no» que se ahogó en la inmensidad del cielo saliendo de los recuerdos de Douglas. 


    Al pestañear ambos estaban en la cocina de su casa. Él la había devuelto a la base, en silencio esperando una reacción. 


    No supo qué decir, durante años había escondido ese detalle, ese maldito instante que marcó un antes y un después para su vida. Cody lo había revolucionado todo y, ahora, la rompía en mil pedazos. 


    —Por eso siempre dijiste que podrías matar a cada uno de los hombres que me tocaron —lo acusó. 


    Douglas asintió mirándolo con arrepentimiento. 


    —Nunca he sabido qué ha pasado después de eso. Jamás esperé reencontrarme con alguien. 


    Entonces fue como si su amistad hubiera sido falsa, todo venía condicionado por un recuerdo que él tenía. Se sintió terriblemente engañada y utilizada, lo que provocó que gimiera cuando trató hablar. 


    —Fuera de mi casa —ordenó. 


    Douglas no lo hizo, solo parpadeó. 


    —¿Quieres un cartel luminoso? ¡FUERA! A menos que creas que no ha sido pago suficiente por llevarlos a España. 


    Alma, destilando odio por sus poros, se arrancó la camiseta dejando al descubierto su torso. Echó las manos al cierre del sujetador dispuesta a quitárselo, pero él orbitó hasta quedar a su espalda e impedírselo. 


    —Basta, Alma. 


    Esas palabras, esas nueve letras que lo significaban todo. La pena que había en ellas la rompió mucho más que cualquier bofetada. 


    —Creí que querías hacer como el resto de mis clientes, tal vez después de un final feliz decidas que ya no soy suficiente. 


    Douglas tosió. 


    Forcejeó tratando de liberarse para dejar sus pechos al descubierto, no importó lo que peleó puesto que el dios no pensaba permitir que eso ocurriera. La contuvo mientras ella peleaba con todas sus fuerzas. 


    —¡Suéltame y disfruta de tu cita! —bramó enfadada. 


    —¡Basta, Alma! —gritaron a la vez. 


    La giró sobre sí misma y la aprisionó contra la pared, ella buscó la forma de abofetearlo sin éxito. Finalmente se rindió dejando que su nuca golpease atrás en un intento de tomar el control de sus emociones. 


    —No soy lo que crees. Mi amistad ha sido real, pero sentí que debías saberlo. Tal vez debí dejarlo claro la primera vez que te vi. No te conocía, no sabía quién eras, solo una jovencita que me intuyó. 


    Alma respiró fuertemente por la nariz mientras lo escuchaba. 


    —No fui tu amigo por lástima sino por lo que provocabas en mí. Y sí, siento lo que te ocurrió. No podía advertir que, al enamorarte de él, vivirías esto. No he cometido un delito. 


    Ella rio amargamente. 


    —Solo te has liberado dejándome a mí el problema. Me enamoré de Cody por tu culpa. 


    Douglas apretó la mandíbula con fuerza. 


    —Si eso es lo que sientes quizás tengas razón y deba irme. Da por pagado el viaje, pero no esperes que vuelva a hacerlo —escupió como si acabase de golpearle tan duro que no pudiera más que reaccionar de esa forma. 


    Alma lo vio desaparecer dejando el espacio libre. Y, por primera vez, sintió que parecía que jamás hubiera estado allí. Jadeó llevándose las manos al pecho, el dolor era demasiado como para respirar. 


    La oscuridad de esa noche decidió instaurase en su alma, llenando los huecos que la vida le había arrancado. 
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    —¿Nerviosa? —le preguntó Elena. 


    Valentina se miró de arriba abajo y suspiró pesadamente. No fue capaz de contestar de forma inmediata porque no tenía palabras suficientes para describir todo lo que alcanzaba a sentir. 


    Estaban a pocos pasos de la puerta de la base, el taxi las había dejado hacía minutos y ellas habían permanecido allí, como si esperasen a que aquel enorme edificio se moviera por ellos. 


    —Me siento como si fuera a celebrar mi primera comunión —sentenció al final. 


    Su amiga, con una mano sobre sus labios, la miró como si acabase de decir una barbaridad. 


    No, aquel atuendo era mucho peor de lo que ella creía. Iba vestida con un traje negro de pantalón y chaqueta, lo cierto era que sí se ajustaba a sus curvas femeninas y las resaltaba, no obstante, jamás se había vestido tan elegante. 


    Encima, en vez de camisa blanca le había hecho ponerse una camiseta de tirantes con el escote en forma de «V» y con un bonito ribete de encaje. Eso sin contar con sus carísimos zapatos italianos. 


    —¿Por qué me has vestido así? —preguntó sin tener muy claro los motivos por los que había accedido a todo aquello. 


    Elena, luciendo una sonrisa fingida, se colocó ante ella para recolocarle el cuello de la chaqueta y atarle el botón que, deliberadamente, había abierto minutos antes en el interior del taxi. 


    —Para causar buena impresión, estás radiante. Además, te dije que te pusieras falda, como no quisiste este fue el plan B. 


    Valentina miró al cielo bufando, no pudo evitarlo, se pellizcó el puente de la nariz tratando de contenerse y los árboles de su alrededor fueron sacudidos un poco por el aire de sus poderes; por suerte todo regresó a la normalidad. 


    Para cuando abrió los ojos de nuevo Elena la apuntaba con un acusatorio dedo y una mirada fulminante. 


    —Como vea usar tus poderes te pegaré en el culo. 


    Reprimió las ganas de reír porque sabía que lo decía completamente en serio. 


    —Te he traído para apoyarme no para que me pongas una correa. Esto tengo que solucionarlo yo y no puedes pararme. 


    Eso era un reto para Elena, decir que algo era imposible lo convertía en un reto para conseguir. Si ella no podía, entonces sí que no existía forma posible de conseguirlo que fuera realidad. 


    —¿Te recuerdo que trataste de atacar a nuestro jefe? 


    Valentina inclinó la cabeza negando frenéticamente, sí, sabía lo que había hecho, sin embargo, todo era distinto ahora. 


    —¡Ya sé porqué quieres que me porte bien! También porqué me has vestido con esta ropa estúpida y todo lo que idea tu terrible cabecita. ¡Quieres impresionar a Doc! —gritó sin darse cuenta. 


    Estaba claro que cada una estaba allí por motivos distintos. Elena estaba prendada por un hombre con el que nunca había hablado y ella por dos fantasmas del pasado que no la dejaban en paz. 


    —¿Todo bien allí abajo? 


    Una voz provocó que ambas dieran un respingo antes de localizarla. Se trataba de una Devoradora que las miraba con cierta confusión desde lo más alto de la muralla de la base. 


    —No he querido molestar, pero lleváis mucho rato. Ya tengo curiosidad —sonrió. 


    Valentina la reconoció sin conocerla. Aquella mujer tenía largos cabellos rubios como el sol y mechas rosas, que la adornaban de forma elegante, y el semblante de un duende. Esa era una descripción demasiado exacta de una mujer en concreto. 


    —¿Eres Pixie? —preguntó tratando a la suerte. 


    Fue casi como un instinto primario, la Devoradora cambió de postura al mismo tiempo que ambas notaron su energía bajo su piel esperando ser liberada. 


    —¿Cómo lo sabes? 


    Valentina alzó ambas manos a modo de rendición al darse cuenta del enorme poder que podía contener, casi se sintió como si estuviera ante una bomba nuclear. 


    —Conocí a tu marido, ¿Dane? En la base de España. No sé si te habló de mí, soy —Pensó un poco—, la de los huracanes. 


    Todo pareció calmarse al momento, ella regresó a una pose más despreocupada y hasta pareció contenta de tenerla ahí. Les hizo un gesto con la mano señalando que la esperaran y desapareció dentro de aquel lugar unos minutos. 


    —¿Cómo la conoces? 


    Elena estaba confusa. 


    —Su marido me cuidó cuando me noquearon y tuvimos una pequeña charla. Dane era un hombre majo, habló de su mujer con tanto amor y la describió tan bien que solo podía ser ella. 


    El gran portón se abrió un poco para dejar pasar a la Devoradora, la cual llegó a ella a grandes zancadas, casi pareció que saltaba como un cervatillo alegre por un prado. 


    —Encantada de conoceros, soy Pixie. Me dijeron que vendría Valentina y su amiga Elena, lo cual entiendo que sois vosotras —se presentó. 


    Elena tomó la delantera, ella levantó un dedo como si la profesora pasara lista y ambas Devoradoras se dieron un ligero apretón de manos a modo de presentación. 


    —Un placer conoceros. 


    Valentina asintió. 


    Ambas, sin tener en cuenta que ella se quedó inmóvil en el sitio, fueron hacia la puerta; su nuevo hogar las esperaba. Trató de seguirlas, peleó por moverse, sin embargo, el temor la dejó ahí, anclada a un pasado que dolía demasiado. 


    Finalmente se dieron cuenta de que les faltaba una. Elena la miró con cierta piedad, comprendiendo lo que podía llegar a sentir, quiso permitirle un poco más de espacio sin darse cuenta de que Pixie ya caminaba hacia Valentina. 


    La Devoradora llegó a ella en un momento, mirándola a los ojos mientras se veía reflejada en los suyos. 


    —El miedo es para los cobardes y tú eres una guerrera —sentenció. 


    Valentina suspiró, ahora era la reina de las miedosas, como si no hubiera crecido y siguiera siendo aquella niña asustada de Rusia. 


    —Además, yo cuidaré de ti —prometió. 


    Parpadeó perpleja, aquella mujer no la conocía de nada, era una completa desconocida y juraba algo que solo los amigos de verdad podían hacer. Le sorprendió de sobremanera su forma de ser. 


    —Sé cuidarme sola —contestó de forma seca. 


    Pixie rio. 


    —Créeme, en esta base de locos vas a necesitar apoyo, hermana —dijo con voz muy aguda, casi como si quisiera fingir ser otra persona. 


    Valentina se descubrió a sí misma, con estupor, sonriendo. Estaba claro que era alguien diferente. 


    En ese momento sí que comenzó a caminar hasta la base, había llegado el momento de enfrentarse a ese lugar bajo todas sus consecuencias. Si la querían allí significaba que podía aprovecharlo para tratar ciertos temas antiguos. 


    —Por cierto, ¿es verdad que los conoces? 


    Valentina asintió sabiendo exactamente a qué se refería. 


    —Yo siempre quiero patear el culo de Sergei, es un bocazas y eso, pero es buen tipo. Puede que el Sergei que conociste en su momento ya no se parezca al de ahora. 


    Las palabras de Pixie revolotearon en su cabeza al mismo tiempo que entraba en su nuevo hogar. Aquel lugar era muchísimo más grande que la base de España y no pudo evitar sorprenderse. 


    Casi era una ciudad en pequeño, de hecho, funcionaba por sí misma sin depender casi de nadie; algo realmente sorprendente. 


    —Bienvenidas a Australia. 


    Valentina miró al cielo como si allí pudiera encontrar la respuesta a las cientos de preguntas que se hizo en ese momento, no obstante, solo pudo constatar que estaba allí, en persona y podía disfrutar de la estancia o convertirla en un tormento. 


    —Os llevaré con Nick, él es el botones de este lugar. 


    —¡Eh, tú! ¿Qué es eso de botones? ¿Acaso me ves llevando maletas? ¡Soy el segundo al mando! —gritó un hombre por una ventana. 


    Pixie solo pudo reír a carcajada llena. 


    Estaba claro que aquel hombre era alguien de peso en aquel lugar, lo que le sorprendió la relación cercana que podían tener entre ellos. Casi parecían familia, lo cual, las sorprendió a ambas. 


    —Por lo que a mí respecta eres un grano en el culo. Aquí te dejo a mis dos nuevas amigas y trátalas bien —contestó la Devoradora. 


    El tal Nick levantó cierto dedo de su mano izquierda regalándole al mundo un precioso corte de mangas. 


    —Te voy a tener haciendo turnos dobles un mes —amenazó. 


    —¿Qué me vas a follar cómo? —preguntó Pixie fingiendo una carita de inocente. 


    Valentina no pudo evitarlo, echó la cabeza hacia atrás y comenzó a reír como hacía tiempo que no hacía. Desde luego, aquel par le parecían de lo más divertido por mucho que ellos no lo vieran. 


    Una mujer sacó la cabeza detrás de Nick. 


    —Él solo va a estar conmigo —contestó abrazando por la espalda al segundo al mando. 


    Pixie se encogió de hombros. 


    —¡Te lo regalo! Yo voy bien servida con mi grandote Dane y por lo de grandote me refiero a… —calló en el momento justo, pero no evitó que los dos dedos índices de sus manos señalaran su entrepierna. 


    Ese era un claro mensaje. 


    —¿Nos las medimos? —preguntó Nick tomando aquello como un reto. 


    La mujer de detrás del segundo al mando le dio una leve colleja haciéndole rectificar al momento. 


    Valentina supo que aquel lugar era diferente. No existía base igual en el mundo entero. 


    Y ella estaba allí. 
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    Alek y Sergei se hicieron visibles en la garita de la entrada de la base. Ambos coincidieron en que se acababan de comportar de forma demasiado infantil por no estar visibles para atender a las Devoradoras al llegar. 


    —¿Por qué crees que Pixie no nos ha delatado? —preguntó Sergei. 


    —Porque comprende lo difícil que debe ser para Valentina. 


    Contestó sin tapujos, realmente lo sentía así. Ellos siempre supieron que a ella se la llevaron viva de aquella terrible noche, cargó con las culpas de un asesinato que hizo por protegerlos y acabó en un infierno peor del que encontraron ellos. 


    —¿Y qué hacemos? 


    No quería a Sergei cerca de Valentina, su hermano tenía esa particular peculiaridad de sacar de quicio hasta al más santo y después de mentirle con su «no muerte» iba a tratar de mantenerlos lo más lejos posible el uno del otro. 


    —A ti no te quiero ver a menos de quinientos metros de ella y si, aún así, la provocas te subiré a un kilómetro —contestó Alek completamente convencido de lo que decía. 


    No le importaba que su hermano pudiera ofenderse, bastantes problemas tenía sobre las espaldas como para tratar de tener en cuenta cualquier cosa que dijera su hermano. No lo culpaba por lo que hizo, comprendía que trató de hacer lo mejor para ambos, solo tomó la salida que se le dio. 


    Aunque no fuera de la forma correcta. 


    —Ir hacia ella es como inmolarse. No quiere escucharnos. 


    —A mí me escuchará —contestó creyendo firmemente en sus palabras. 


    Los años habían pasado, pero una parte de ella seguía oculta en aquella mujer fuerte en la que se convirtió. Solo tenía que rascar esa superficie y tratar de alcanzarla, puede que doliera, no obstante, se lo debía. 


     


    ***


     


    —¿Elena? —preguntó Valentina en un tono más bien susurrante para evitar que nadie supiera que estaba ahí. 


    ¿Y dónde estaba?


    Pues la gran memoria de su amiga le hizo llegar a la conclusión de que, si Doc era médico, estaría en el hospital. Apenas había tenido tiempo a concluir que esa era una pésima idea que su amiga se le adelantó y entró en aquel gigantesco edificio. Y, como era de esperar, la siguió para evitar que se metiera en problemas. 


    Alguien salió para descubrir de quién se trataba, una mujer apareció saliendo de una de las consultas. La miró con cierta confusión un par de segundos antes de sonreírle como si de una amiga se tratase. 


    —Hola, Valentina. ¿Te encuentras mal o algo? 


    La Devoradora se puso erguida, con la espalda totalmente recta y sintiéndose una niña recién descubierta en alguna travesura. Debía estar preparándose para la reunión que iba a tener con Dominick, en su defecto, estaba jugando al escondite con su amiga en un lugar poco apropiado. 


    —Eh… No. Estoy perfectamente. 


    La cara de aquella mujer indicó que no comprendía los motivos que la llevaban a estar en ese lugar, a pesar de eso, fingió indiferencia. 


    —Encantada de conocerte, soy Leah. Enfermera en este hospital


    —Y mujer de Dominick —terminó Valentina. 


    Ese nombre solo podía ser el de ella, estaba convencida de que no había más mujeres que se llamasen así, fueran enfermeras y también la «primera dama» de los Devoradores de pecados. 


    —Sí, entre muchas otras cosas —contestó con una sonrisa. 


    En la mente de Valentina se iluminó el cartel de «cagada» en aquel momento. Sabía que no estaba bien definir a una persona por su matrimonio, no había sido consciente de ello hasta ser demasiado tarde. 


    —Estoy buscando a una amiga. Se ha encaprichado con ver a Doc y me he perdido buscándola —explicó sin que se lo preguntase. 


    Fue en ese momento en el que le sorprendió lo fácil que había sido confesar qué estaba haciendo allí. Sabía que era humana, sin embargo, casi sintió como si, de alguna forma mágica, ella le hubiera transmitido la confianza suficiente como para abrirse. 


    —Sigue este pasillo, gira a la derecha y después a la izquierda. Encontrarás la consulta de Doc y, con un poco de suerte, a tu amiga. 


    Valentina suspiró aliviada. 


    —Gracias —suspiró, podía sonar dramático, pero se veía ahí el resto de su vida tratando de encontrar a Elena. 


    Leah asintió. 


    —Una cosa antes de irte —dijo y esperó a que Valentina la mirase—. Doc es bastante especial con las relaciones personales, no le tengas en cuenta cualquier gruñido o que se aleje de vosotras. 


    La Devoradora no se sorprendió, algo así recordaba de aquel hombre y no era nadie para juzgar el comportamiento de otra persona. 


    —Tranquila, soy una maestra teniendo malas relaciones. No voy a ir dando clases a nadie. 


    Y giró para seguir su camino, pero un sentimiento de culpa creció en su pecho. Dio dos pasos deteniéndose al momento, como si algo la obligarse a quedarse ahí, junto a Leah. Así pues, se rindió e hizo lo que necesitaba. 


    —Siento haber intentado atacar a tu marido. Perdí la perspectiva —se disculpó de corazón porque así lo sentía. 


    La humana la miró con tanta ternura que provocó que se preguntase si alguna vez alguien lo había hecho antes. 


    —Todos hemos tenido malos momentos. No te preocupes, pero no lo cojas por costumbre. 


    Valentina rio al igual que Leah. Se acababa de quitar un gran peso de encima, como si fuera una losa que tuviera atada a los tobillos impidiéndole nadar; ahora quedaba libre de eso. 


    Y se fue a buscar a Elena, antes de que atosigara a Doc como solo ella podía hacer. 


     


    ***


     


    Leah vio marchar Valentina y sintió lástima por ella, solo con una mirada había alcanzado a ver el gran vacío que tenía en el pecho. Suspiró con pesar y se lamentó de que alguien pudiera ser capaz de sentir tanto dolor. 


    Supo que no debía meterse, que tanto ella como los hermanos eran lo suficientemente adultos como para librar sus propias batallas, sin embargo, nadie se enteraría de que había echado una mano. 


    Sacó su móvil y abrió la conversación que tenía con Alek en «WhatsApp».


    Leah: ¿Estás ocupado?


    Un par de minutos después ya estaba en línea y contestándola. 


    Alek: ¿Qué quieres? 


    Leah: Necesito que vayas al despacho de Doc.


    No dio más información para no mentir. 


    Alek: ¿Qué necesitas? 


    Leah: Lo sabrás cuando llegues. 


    Alek: …


    Leah: Vamos, hoy no tengo mucha faena y me gustaría tener un poco de compañía. 


    Alek: Te envío a Sergei. 


    —¡No! —gritó Leah desesperada, se llevó la mano a la boca como si eso hiciera que sus nervios volvieran a la normalidad. 


    Leah: Si me envías a tu hermano serás el peor villano de la base. 


    Alek: Ahora voy. 


    —¡Sí! —exclamó levantando dos dedos en señal de victoria. 


    Giró sobre sí misma para darse cuenta y recordar que Ryan seguía en su consulta. No solo eso, la había estado observando todo el rato y, por su lenguaje corporal con los brazos cruzados, parecía no estar demasiado contento. 


    —¿Qué has hecho? —preguntó. 


    Leah hizo un leve puchero. 


    —Solo quiero ayudar un poquitín. 


    Ryan puso los ojos en blanco. 


    —Creo que vas a quitarle el puesto a Mamá Oso porque ya eres igual que ella. 


    La humana sonrió satisfecha. Solo quería que todos fueran felices, aunque eso significase hacer trampa alguna vez. No pensaba pedir perdón por aquello, solo deseó que no fuera catastrófico tenerlos a los dos en el mismo sitio. 


    Al menos no había hecho que Sergei estuviese allí, por lo que le había contado Dominick no era lo más recomendable. Al parecer tenía heridas diferentes para cada uno de ellos y la del hermano menor era la más profunda. 


    Poco a poco irían sanando. 


    —No puedes ayudarlos a todos —le recordó Ryan. 


    —Soy enfermera, puedo tratar de curar un corazón roto. 


    No existía medicina suficiente para eso, no obstante, estaba en el lugar indicado del mundo. No iba a ser fácil, tal vez nunca sanase, solo iban a intentarlo como una vez curaron el de Aimee. 


    O el suyo mismo. 


    Todos tenían heridas que curar, solo había que encontrar el tratamiento adecuado para cada persona. 


    Y Valentina, a pesar de que la conocía poco, merecía sanar. 


    Solo esperaba no volar por los aires en el intento. 
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    Valentina tenía una cosa clara: su sentido de orientación era nulo. Podía echarle la culpa a ese edificio o alegar que parecía un laberinto, pero tenía claro que las indicaciones de Leah habían sido bastantes simples. 


    ¿Y qué hacía ella perdida? 


    Sabía que había recorrido ese pasillo un par de veces porque ese cuadro de una piruleta del revés ya lo tenía visto o quizás era un juego mental y todos los cuadros eran iguales. 


    —Voy a morir aquí dentro, me estoy agobiando un poco —se dijo a sí misma siendo consciente de que hablaba sola. 


    Era nueva en aquel lugar y ya tenía un par de recomendaciones para Dominick. Aquel lugar, al igual que el edificio femenino, necesitaban un mapa donde no solo indicasen las salidas de emergencia, también cómo llegar a ciertos sitios de interés. 


    Giró una esquina, topándose con algo que logró identificar. Su cuerpo se precipitó hacia atrás a toda velocidad siendo incapaz de agarrarse a ningún lado. 


    Acto seguido notó unas manos tomarla por la cintura, sosteniéndola e impidiendo que acabase con el trasero contra el suelo. 


    Alek se hizo visible allí mismo mirándola con la misma sorpresa que ella, no se esperaban ninguno de los dos y mucho menos de esa forma tan atropellada. Y ahí se detuvo el tiempo en esa fracción de segundo que ambos se contemplaron en uno al otro y lo que Valentina tardó en reaccionar. 


    Se soltó de su agarre, lo hizo sin ser demasiado brusca y se estiró la ropa tratando de esfumar alguna arruga imperceptible de su ropa. 


    —No te escuché llegar y mucho menos te vi.  


    Él solo asintió. 


    —Además, ¿qué haces invisible? ¿Acostumbras a pasear así? —añadió preguntando mientras agitaba la cabeza como si quisiera tratar de encontrar la lógica de no ser visible en un lugar en el que no había peligro. 


    Bufó molesta y reconoció para sí misma que todo aquello lo provocaba la cercanía. 


    Ella solo lo quería lejos, así no tendría que recordar una y otra vez aquella parte de su pasado que deseaba muerta y enterrada. 


    —¿Y qué haces tú aquí? 


    La pregunta de Alek provocó que se encogiese de hombros. No quiso reconocer que estaba perdida, sin embargo, supo que necesitaba ayuda para llegar hasta el despacho de Doc o la salida, lo que estuviera más cerca. 


    —Elena tuvo la feliz idea de venir a ver a Doc. Está medio colada o algo por él y yo quiero hacer de niñera para evitar que se meta en líos. 


    A ninguno de los dos les pasó imperceptible esa palabra, «niñera», era lo que había sido toda su desgraciada vida. Siempre había cuidado a todos los que estaban cerca porque así lo sentía. Muchas veces no pensaba en su propia seguridad o cordura a cambio de conseguir que el resto estuvieran bien. 


    Eso era algo que llevaba en el código genético, era una parte de sí misma desde pequeña y ambos lo sabían bien. 


    —He seguido las indicaciones de Leah y estoy por declarar este lugar un laberinto. Hubo un momento en el que pensé en huir, pero no he encontrado la salida. 


    Alek sonrió de soslayo, fueron un par de segundos antes de que se desvaneciera, lo justo como para que Valentina sintiera un cierto hormigueó en las palmas de sus manos y en sus pies. 


    —¿Leah te indicó? —preguntó. 


     


    ***


     


    Alek no se olió la trampa hasta estar en ella, supo entonces que no había nada en la consulta de Doc esperándole. Había aprovechado que Valentina estaba allí para enviarlo, un golpe bajo que devolvería en su debido momento. 


    La Devoradora asintió cuando le preguntó sobre Leah, ella, la misma que había ideado ese plan tan infantil y a la vez tan efectivo porque ahí estaban. De todos los lugares del mundo se encontraban allí. 


    Una vez más. 


    —¿Tú tuviste algo que ver con que esté aquí? —preguntó sin tapujos y de forma directa. 


    Era una acusación directa, pero ya no eran niños para andarse con rodeos. 


    —Sí, es mi culpa —confesó. 


    No sintió temor al aceptar que estaba allí por él, que le había pedido el favor a Dominick para tratar eso que tenían en común. 


    La mirada de Valentina luchó por helarle la sangre, lástima que estuviera acostumbrado a las temperaturas bajas. No le impresionaba la forma en la que lo fulminó, estaba preparado para su rabia. 


    Ella se contuvo, lo notó en cómo apretaba la mandíbula y los puños hasta dejarlos blancos por la fuerza ejercida. 


    —Mejor, me voy, Elena ya sabrá encontrar el camino a la salida —anunció tratando de sortearle para dejarlo atrás. 


    Quizás tuvo que dejarla ir, no presionarla más, respetar el dolor que se empeñaba en cargar sola, pero no fue capaz. Trató de cortarle el paso, cuando ella logró sortearlo decidió tomarla de la cintura para detenerla. 


    Ella gruñó casi como un animal salvaje, forcejeó con él cegada por unos sentimientos que se proponían ahogarla en sí misma. Alek tomó el control de la situación, detuvo todos los golpes que quiso darle con los puños en el pecho, la giró sobre sí misma y la aprisionó contra la pared. 


    Valentina no era una mujer cualquiera, podía sacarle el corazón allí mismo sin pestañear. Colocó sus manos contra la pared tratando de hacer palanca para liberarse, sin embargo, él la vio venir. 


    Su cintura golpeó el trasero de la Devoradora y usó sus manos para tomar las suyas, las colocó contra la pared y enlazó sus dedos con los suyos al mismo tiempo que dejaba descansar su barbilla sobre su coronilla. 


     


    ***


     


    Valentina bufó enfurecida, no podía liberarse. El pequeño Alek ahora era un gran hombre, con mucha más fuerza de lo que hubiera imaginado y ella estaba atrapada. Su cuerpo estaba contra la pared, sus manos enlazadas en las suyas y notando su aliento sobre su cabeza como una amenaza velada. 


    —Tú y yo tenemos una promesa a medias —recordó Alek. 


    La infancia le golpeó en la cara como una bofetada, ese recuerdo fugaz le perforó el corazón como si acabasen de dispararla. 


    Completamente fuera de sí usó toda su fuerza para liberarse de él, lanzó una patada hacia atrás golpeándole con contundencia en la espinilla y provocando que flaqueara levemente. 


    Alcanzó a girarse antes de que fuera apresada de nuevo de la misma forma. Alek estaba convencido en no dejarla escapar. Usó su cintura para apretarla contra la pared y volvió a tomar sus manos siendo consciente de que con ellas era capaz de usar mucho mejor sus poderes. 


    Sus dedos volvieron a entremezclarse con los suyos, fue cálido y gentil lejos de el daño que ella quería provocarle. 


    Valentina echó para adelante la cabeza, siendo lo único en todo su cuerpo que podía mover, pero él también tenía un plan para eso. Se aproximó tanto que la obligó a retroceder hasta dejar que su nuca golpease la pared, aunque eso no fue lo peor, él se colocó violentamente cerca de sus labios. 


    Compartieron el aliento unos segundos en silencio cada uno analizando su propia situación. El corazón de Valentina estaba a punto de colapsar, estaba convencida de que iba a salírsele por la boca de un momento a otro. 


    Y ahí fue cuando bajó la mirada para contemplar de cerca los labios de aquel hombre que la aprisionaba. Fue entonces cuando descubrió que Alek también contemplaba los suyos de una forma tan provocativa que hizo que sus piernas comenzaran a temblar. O quizás fue toda ella. 


    —No juegues esa baza, te recuerdo que me dejaste atrás sin mucho problema —escupió con todo el odio del mundo. 


    Alek, sin perder la calma ni un momento, dejó de mirar sus labios para contemplarla a los ojos. Ella sí vio cómo se lamió los labios y cómo tardó un par de segundos más en contestar como si quisiera atormentarla. 


    —Estuve a punto de morir —dijo sin más. 


    Valentina jadeó ofendida con aquello. No es que lo hubiera hecho a propósito. 


    —Y yo cargué con un asesinato que no causé —contraatacó la Devoradora. 


    El silencio los abrazó y supo que era el momento indicado para usar sus poderes para hacer volar todo aquello. Al mismo tiempo algo la retuvo ahí, no era la postura, ya que parecía crucificada en la pared, ni el odio que sentía en aquel momento; era ese hombre que aparecía en su vida para cambiarlo todo. 


    —Se te nota que no eres feliz —susurró Alek visiblemente afligido. 


    Valentina alcanzó a hacer caer un cuadro a modo de advertencia, existían líneas rojas que no pensaba permitirle cruzar. 


    —Lo era hasta que volví a veros —contestó como si disparase. 


    Alek volvió a humedecerse los labios, esos gruesos que no pudo resistir contemplar. Estaba tan cerca de ella que, si querían, podían fundirse con los suyos al hablar. 


    —Tú y yo vamos a tener que hablar tarde o temprano —la advirtió. 


    La ira la atravesó como un rayo dejando que el aire de su alrededor comenzase a arremolinarse sobre ellos. 


    —¡No pienso hablar contigo, Devorador! ¿Me entiendes? 


    La sonrisa de Alek la enfureció como si acabase de insultarla allí mismo. No iba a permitir que la hiciera sentir de aquella forma, no era la persona vulnerable que fue en su momento; ahora era mucho más fuerte. 


    —¿Cuándo te diste cuenta de que eras como yo? ¿Te alegraste o también te temiste como me temiste a mí? —preguntó Valentina amargamente. 


    Él se separó de sus labios para dejar que sus frentes estuvieran una sobre la otra, eso provocó que lo mirase a los ojos oscuros y profundos que tenía. La nostalgia le revolvió el estómago haciéndole recordar las veces que había buscado consuelo en él. 


    —Yo jamás te temí —confesó. 


    —¡Mentira! —gritó impidiéndole hablar más. 


    El Devorador apretó un poco más su agarre cuando se dio cuenta de que estaba a punto de lanzarle un ataque. Si quería seguir por ese camino ambos acabarían envueltos en la magia de ella. 


    —A la que tuviste la oportunidad, al menor problema me dejaste atrás cuando yo lo di todo por cuidaros —explicó dejando que su corazón pudiera liberarse. 


    Eso era lo que sentía, el dolor más amargo que acababa con ella. Se había dado cuenta de que se habían salvado a su costa, cuando siempre luchó por ellos y por conseguir que fueran felices. 


    Habían tenido una buena vida y debía estar contenta por ellos, se odió por sentir aquella terrible amargura que tenía en el pecho. 


    —Te duele que nunca tuvimos una despedida de verdad —comentó Alek como si tratase de adivinar lo que sentía. 


    Las lágrimas alcanzaron los ojos de Valentina, pestañeó dejando que cayeran sin control manchando su rostro. Él no comprendía lo que dolía, esa herida que tenía expuesta y que parecía empeñado a colocar sal encima. 


    —Me duele verte vivo y darme cuenta que nunca fui parte de la familia. Tú y Sergei os cuidasteis el culo el uno al otro y yo no entré en esa ecuación. 


    Alek suspiró. 


    —Hubiera dado la vida por ti —confesó. 


    Los poderes de Valentina despertaron como si hubieran estado en un largo letargo, consiguió colarse entre ellos y lo empujó hacia la otra pared sin demasiada contemplación. La soltó para no arrastrarla con él y quedó allí, inmóvil como si moverse supusiera que perdiera la poca cordura que quedaba en su mente. 


    —Yo sí entregué todo lo que era esa noche, no tú. La que acabó en aquel centro de menores fui yo. Y ahora dime, ¿por qué me quieres aquí? ¿Cuál es el propósito? ¿Atormentarme? 


    Valentina preguntó aquello con todo el dolor de su alma, lo hizo con los brazos extendidos como si así le dejase contemplarla de los pies a la cabeza. 


    —Curarte, eso es lo que quiero. 


    Aquello fue como un disparo, dejó caer las manos a ambos lados de su cuerpo y supo que no iban a llegar a consenso ninguno. Ambos veían el mundo de forma distinta y no podían cambiarlo. 


    —Esto es como tu cara, ¿sabes? Por mucho que quieras curarla no volverá a ser lo mismo, pues yo tampoco —sentenció antes de que Elena y Doc aparecieran en el pasillo. 


    Supo que su amiga la miró con pena, no por sus lágrimas o por su dolor, sino porque era capaz de ver el alma de ambos completamente rota. Ninguno de los dos tenía arreglo y permanecer en esa base iba a acabar de hacerlos pedazos. 


    —¿Valentina? —preguntó Elena. 


    —Te espero afuera —contestó dejando claro que daba por finalizada la conversación. 
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    «Llama a Doc». Le dijo Ra en el oído. 


    Winter negó con la cabeza mientras se mezclaba entre la gente. Era plena hora punta y aquella ciudad tenía tanta gente que era imposible tener su propio espacio vital. Chocó con la gente mientras trató de cruzar el paso de peatones y nadie se inmutó, era algo normal en aquel lugar. 


    «Llámalo». 


    Ella, que llevaba los cascos del móvil, fingió grabar una nota de audio. 


    —¿Sabes una cosa? Que te follen. 


    Ra rio en su mente provocando que se estremeciera por el sonido, no pudo evitar encogerse de hombros al mismo tiempo que movía la cabeza tratando de arrancárselo. 


    «Él no ve todo lo que alcanzas a ser». 


    Su voz molestaba, la atormentaba durante horas como si se divirtiera con aquella especie de embrujo. 


    —Hace años que no tengo nada que ver con él. ¿No puedes dejarme en paz? —sonó molesta, aunque no de la forma en la que quiso. 


    Ella deseaba gritar, mucho, necesitaba alzar la voz y blasfemar diciéndole que lo quería afuera de su mente. No tenía nada que ver con aquel mundo de locos, llevaba años sin saber de la base. 


    «La verdad es que no, me divierte tu compañía». Reconoció el dios. 


    Winter giró un par de calles sin tener muy claro a dónde dirigirse, estaba en la tarea de buscar nuevo apartamento después de dejar el suyo de esa forma tan abrupta. Sonó el móvil provocándole un respingo, dándose cuenta de que tenía los nervios a flor de piel. 


    Era un número desconocido. 


    «Te encontraré». Prometía. 


    Supo que se trataba de su hermano, nadie salvo él podía enviar ese tipo de mensaje. Estaba claro que acababa de iniciar una cruzada para dar con ella. Ahora se habían convertido en enemigos, algo que jamás imaginó. 


    Y todo por recoger a un hombre herido en una carretera, resultaba cómico el giro que podía dar el destino con algo tan simple. 


    «¿Quieres que lo mate?». Preguntó Ra. 


    —¡NO! —gritó en plena calle provocando que la gente de su alrededor se asustase. 


    Colocándose la capucha, se alejó hasta quedar en el lado más interno de la calzada al mismo tiempo que se llevaba el altavoz de los auriculares a la boca. 


    —No necesito nada, solo que te largues. 


    «Técnicamente no estoy contigo». 


    Aquel dios le acababa de salir cómico, le parecía gracioso torturarla de esa forma, aunque ella no tenía claro el motivo. 


    —Puedo preguntarte, ¿por qué yo? 


    Ra se mantuvo en silencio unos minutos, unos que aprovechó para descansar sentándose en el primer banco que encontró. Nunca creyó que la soledad fuera tan relajante hasta que la privaron de ella. 


    «Eres especial». Contestó regresando a su pesadilla. 


    Se limitó a tragar saliva al mismo tiempo que reprimía las ganas de llorar, no iba a ceder. 


    —Yo no tengo nada que ver en ese mundo loco. Además, no sé nada de ellos desde hace años, me fui voluntariamente de esa base —escupió algo enfadada. 


    Ya habían pasado algunos años y recordaba como si fuera ayer ese día. Una parte de sí le pedía quedarse, descubrir todo lo que eran capaces a hacer, pero solo sintió que debía marcharse para regresar a una vida humana. 


    «Y ahora vas a volver». Dijo Ra convencido de sus palabras. 


    Winter bufó. 


    —No voy a hacerlo —declaró convencida. 


    «¿Segura? Tengo toda la eternidad para hacerte compañía y esos son muchos momentos». 


    Sus palabras le helaron la sangre porque supo que era capaz de hacer eso y mucho más. 


    —Soy humana, moriré en lo que a ti te parece un café. 


    Un hombre chocó con ella de forma deliberada, la golpeó en el costado provocando que se tambaleara. No cayó, logró mantener el equilibrio para que eso no ocurriera y vio que la tomaba del brazo a la altura del codo. Sin pensar en lo que estaba pasando pegó un tirón fuerte para liberarse y no lo consiguió. 


    Fue en ese momento en el que se dio cuenta de que se trataba de Ra, él tiró de ella hasta pegarla a su cuerpo. 


    —Eres humana, pero mientras yo lo decida no vas a morir —le susurró al mismo tiempo que usaba sus dedos para peinar un mechón tras su oreja. 


    El pecho de Winter subió y bajó a toda velocidad ante su presencia, lo contempló sin pestañear y la estúpida sonrisa que lucía, eso solo le hizo pensar en las ganas que tenía de golpearlo. 


    —¿Vas a perseguirme siempre? 


    Ra la soltó segundos antes de levantar ambas manos, trató de darle una leve distancia y eso la confundió mucho más. 


    —Sí —dijo sin más explicación. 


    Winter, enfurecida, echó una mano hacia atrás tratando de alcanzar el arma que escondía, no obstante, supo que no podía usarla y la dejó en su sitio; no necesitaba más problemas de los que ya tenía. 


    —¿Y si fuera a verle? ¿Qué pasaría después? —preguntó tratando de saber un poco más de ese loco que jugaba con su mente y su cordura. 


    Se encogió de hombros como si esa conversación no fuera importante lo que empujó demasiado los límites de su paciencia. Él jugaba con todas las cartas, ayudas y trampas disponibles, ella solo tenía un puñado de mala suerte a su favor. 


    —Eso deberás descubrirlo por ti misma. 


    Winter alzó el mentón con orgullo, ella podía ser solo un peón, pero demostraría que no era uno cualquiera, si deseaba jugar sabía entrar en el juego. 


    —No vas a verme cerca de tu hermano a caso que no sea que me empujes tú mismo. 


    Supo que acababa de meter la pata con solo decirlo, la sonrisa que se dibujó en el rostro de ese hombre se lo confirmó y sintió que acababa de firmar un pacto con el diablo. 


    —¿Eso es lo que quieres? ¿Qué te empuje hacia él? Reconozco que antes los humanos eran mucho más dóciles. 


    Hablaba de un mundo muy antiguo, uno que ya solo se podía consultar en libros, internet y museos. No quedaba nada de esa tierra espléndida que él decía conocer, ahora el centro del universo parecía ser el ser humano. 


    —Yo no soy dócil y no pienso serlo —confesó sin tener claro porqué lo hacía. 


    Ra la tomó de la barbilla y la acercó hasta quedar cara a cara el uno contra el otro. 


    —Recuerda mis palabras, tú harás caer a todo un imperio y yo te ayudaré. 


    Winter consiguió tomar su arma y ocultarla entre los dos cuerpos lo suficiente como para clavarla en el estómago del dios indicándole que estaba dispuesta a disparar si seguía así. 


    Ese hombre chasqueó los dedos de su mano libre y notó como la pistola desaparecía para volver a entrar en su funda. La soltó para colocarse mejor la ropa, como si acabaran de tener una discusión acalorada. 


    —Vamos a tener tiempo, no te preocupes —prometió para girar sobre sus talones y comenzar a caminar. 


    Winter se mantuvo allí unos segundos antes de certificar que no tenía salida, estaba atrapada a los juegos de ese dios por mucho que se negase. Él quería algo de Doc y ella no sabía hasta cuándo podría resistir no ir hacia la base. 


    Tragó saliva, estaba convencida de que planeaba algo terrible para su hermano, cuando lo tuviera le haría sufrir; lo había visto en aquellos ojos fríos y crueles. 


    Respiró profundamente, tenía que tomar una decisión. Recordaba la cantidad de personas que había en aquella base, incluso niños, no podía ponerlos en peligro; no podía cargar tanta sangre en su cuenta. 


    ¿Tenía escapatoria? 


    Tembló siendo consciente de que ella era una mera humana, una persona sustituible que solo le servía para un juego mayor. El objetivo era aquella raza que buscaban dominar tanto él como Seth. 


    Metió la mano por debajo de su chaquetilla y acarició su arma al mismo tiempo que cerraba los ojos. 


    Todos peleaban con poderes increíbles, ella solo podía confiar en su pistola y su buena puntería; no tenía posibilidad en una batalla contra ninguno de ellos. Volvió a respirar profundamente tratando de pensar con claridad. 


    No quería ser ese peón, quería ser libre y no había posibilidad posible de huir del alcance de un dios. 


    Volvió a acariciar su arma como si esta pudiera ser un ente vivo. Era su fiel compañera desde hacía años y ahora la necesitaba. 


    Miró a la gente de su alrededor, todos ajenos a sus preocupaciones y al horror que podían vivir si esos dos dioses decían tener a los humanos sometidos nuevamente. Felices e ignorantes eran. 


    Dejando su arma tomó su móvil, desbloqueó la pantalla y buscó en su agenda el número de Doc y el de Leah, no presionó para llamarles, pero sí contempló aquellos dos nombres. Eso le hizo afianzar la idea de que no quería que les pasara algo malo. 


    No podía ser la causante. 


    Guardó el móvil de nuevo mientras su cabeza pensaba mil cosas a la vez y ninguna clara. 


    Volvió a sentir el tacto gomoso de la funda de su arma, era lo único que tenía como una espada contra una bomba nuclear, era ridícula. Ella no podía pelear contra un dios, no obstante, sí podía cambiar sus planes ligeramente. 


    Sacó su arma a toda velocidad, sabía que no podía temblar, dudar o titubear y se la colocó en la sien. 


    La gente de su alrededor tardó en reaccionar, al hacerlo comenzaron a correr y gritar en todas direcciones. Ella no quiso explicar que no iba a dañar a nadie, solo a sí misma. 


    Y disparó. 


    Tras un par de segundos con los ojos cerrados supo que no había pasado nada. Alguien la tomó de la muñeca y la zarandeó hasta provocarle algo de dolor. Winter vio a Ra ante ella con el rostro totalmente desencajado. 


    —¡¿Te has vuelto loca?! —le preguntó gritando. 


    Ella, con calma absoluta, miró la mano que le tenía sujeta y comprobó que su pistola ya no estaba ahí, la había vuelto a guardar. La gente ya no corría gritando, el mundo seguía como si nada hubiera pasado; pasaban sorteándolos sin prestarles atención y supo que se trataba de él. 


    —Hubiera sido bonito joderte —contestó fingiendo indiferencia. 


    El dios inclinó la cabeza evidentemente enfadado, respiraba y sus fosas nasales se ensanchaban mientras apretaba su agarre como si tratase de contener toda la rabia que sentía. 


    —Voy a conseguir que vayas con Doc, esta es una promesa solemne y después, cuando haya acabado con él, serás mía. No habrá muerte para ti que puede salvarte de mí. ¿Me has escuchado? 


    Él estaba fuera de sí, como si aquello que había estado a punto de hacer hubiera sido una grave falta de respeto. Eso provocó que sonriera ampliamente, acababa de conseguir que él se enfadase, que no llevase todo el control. 


    —¿Qué te parece tan divertido? —preguntó loco de rabia. 


    Winter se recreó en aquel glorioso momento, uno que no sabría si sería capaz de repetir muchas veces más. 


    —Te he borrado esa sonrisa de idiota de la cara —contestó. 


    —Tú… —susurró controlando su temperamento. 


    Su mano libre tomó su nuca, tiró de su cabello sin producirle dolor, aunque sí lo suficiente como para obligarla a levantar el mentón y exponer su cuello a él 


    —Voy a disfrutar mucho contigo. 


    Acto seguido desapareció como si se convirtiese en humo, dejándola libre para seguir su camino. Iba a seguir vigilándola por mucho que se pudiera sentir a salvo lejos de él. 


    «Voy a reír mucho contigo». Dijo Ra en su cabeza. 


    —Mi próxima bala es para ti —prometió Winter. 
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    Alek llamó al despacho de Nick y supo que aquello no pintaba bien desde el minuto uno. Toda la base sabía su percance con Valentina y estaba más que incómodo de recibir las miradas de los demás.


    —Adelante —contestó el subjefe con tranquilidad. 


    Abrió la puerta decidido, pero cuando vio que Lachlan lo acompañaba supo que era otra trampa. Así pues, se quedó quieto allí mismo, no pensaba entrar en esa habitación sin tener ningún indicio de que era seguro hacerlo. 


    —Entra, cobarde —dijo Sergei a su espalda y empujándolo dentro. 


    Hizo lo que le pidió solo porque aprovechó el factor sorpresa y no fue capaz de pensar por sí mismo. Y, acto seguido, vio como su compañero echaba el pestillo como si no quisiera que nadie los molestase. 


    —Vuelve a abrir esa puerta —pidió de forma amenazante. 


    —Tranquilo, estás entre amigos. 


    Las palabras de Lachlan lo pusieron todavía más nervioso, sabiendo claramente porqué habían necesitado su presencia allí. 


    —No, yo no tengo amigos y esta no es una reunión para hablar de Valentina —contestó completamente a la defensiva. 


    Sergei no se unió al resto, se quedó en la puerta con los brazos cruzados dando a entender que no pensaba dejarlo pasar, una razón más para pelear con su hermano que apuntaba a la lista. 


    —Uy, Valentina, ¿quién es esa? —preguntó Nick con cierta mofa. 


    Alek hizo temblar el suelo dando a entender que jodían al Devorador equivocado, él no tenía su sentido del humor y no pensaba perder el tiempo con tres locos que querían hablar de ella. 


    —Vamos, colega. Solo queremos ayudarte —comentó el lobo. 


    Él enarcó una ceja, completamente incrédulo con lo que escuchaba. No necesitaba nada de eso y mucho menos lo había pedido. 


    —Les he contado quién es Valentina y lo poco que la necesitamos aquí. Pero, como hermano que te quiere, sé que la necesitas y he pensado que qué mejor que ellos para darte unos consejos para cortejarla. 


    Ante la cara desencajada que puso el hermano mayor los demás solo pudieron arrancar a reír. 


    —¿Cortejar? ¿Qué eres Sergei el caballero de la picha blanda? ¡Mejor! Sir Sergei de la casa del aire huracanado —se mofó Lachlan riendo de tal forma que tuvo que agarrarse el estómago. 


    Sergei apretó la mandíbula unos instantes antes de seguir a su amigo. 


    Alek supo que estaba en una habitación rodeada de locos y que él era el único cuerdo de aquella reunión. 


    —Vale, está claro que entre vosotros dos hay cierta tensión no resuelta y queremos ayudarte a conseguir apaciguar a la fiera —explicó Lachlan 


    Nick chasqueó la lengua. 


    —Lo de la tensión es una forma de llamarlo, ella hace volar todo a su alrededor cuando están cerca. Yo los voy a evitar para que no se me rice el pelo cuando esté cerca de ellos. 


    Nick era tan estúpido como los otros dos. Ninguno comprendía lo que llegaba a sentir, aunque no se molestó en explicarlo, solo necesitaba salir de allí lo antes posible y negándose y peleando solo conseguiría alargar la agonía. 


    —También podríamos llamar a Chase, es un experto en mujeres atormentadas, mira a Aimee; consiguió conectar con ella mucho más que yo —explicó Nick. 


    Lachlan levantó una ceja como si acabaran de dejarle una pelota justo delante de una portería y sin nadie alrededor, obviamente no se resistió. 


    —Sexualmente llegaste a conectar bien —le dijo. 


    Alek se pellizcó el puente de la nariz suspirando. 


    —Chicos, nos estamos dispersando y mi hermano no tiene paciencia para todo esto —apuró Sergei. 


    En eso tenía razón, estaba a punto de lanzar a todos ellos lo más lejos que pudiera e iba a abrir esa puerta o hacerla astillas hasta que pudiera pasar. 


    —¡Eh! ¡Espera! Olivia también estaba atormentada cuando la conocí y no se llevaba el premio de la simpatía, igual que Ventisca. Y mírala ahora, es un tierno corderito a mi lado. 


    Lachlan se llevó la mano al corazón hablando de su mujer, una que distaba mucho de ser precisamente ese animal tierno que decía ser. 


    —¿Y cómo lo hiciste? ¿Cómo la conquistaste? —preguntó Sergei. 


    Alek estaba aturdido, hablaban de él y Valentina como si hubiera algo romántico entre ellos, nada más lejos de la realidad. Solo deseaba recomponerla, que olvidase el dolor que la había acompañado toda la vida. Él no era el hombre que pudiera ser algo más que su amigo. 


    —Yo a Chloe la tuve en el bote desde el primer momento, enamoradita la tengo. Le enseñé mi fornido cuerpo y listo —explicó Nick. 


    —La técnica de desnudarse es mía, te has copiado. Yo soy el que va con las bolas al aire. 


    Alek solo rezó para que saltara la alarma antincendios y poder salir de aquel espantoso lugar de una vez. 


    —Esta reunión no ayuda, necesitamos consejos para que mi hermano pueda acercarse a Valentina y yo no entro en su ecuación porque a mí me quiere desintegrar. 


    El Devorador miró a su alrededor tratando de buscar la cámara oculta, no podía estar viviendo eso sin sentir que estaban tomándole el pelo. 


    —Vale, vamos a lo importante —pidió Nick con seriedad—. Sergei ya nos ha puesto un poco al corriente, os conocéis de pequeños, ella es mayor que vosotros dos y siente cierto resquemor por él porque le dijo una mentira piadosa. 


    Lachlan le dio un codazo al Devorador. 


    —No te olvides que de pequeños ya había cierta química entre ellos —apuntó el lobo. 


    Alek los miró a los tres y certificó de que necesitaban terapia psicológica. 


    —Yo te aconsejaría dejar de ir de tío duro por la vida, borrar esa seriedad que tienes; sé más divertido, cuenta un chiste de tanto en tanto. Sé picante y no te olvides de decirle palabras bonitas. A mi Olivia le gusta que le diga… —calló al instante dándose cuenta de que había estado a punto de revelar mucha más información de la que pertocaba 


    En ese mismo instante supo que estaba en la consulta psiquiátrica más loca del mundo o, quizás, lo estaba soñando. 


    —No es lo que imagináis, no tengo nada romántico con ella. Solo quiero que pueda superar todo ese rencor que tiene, curar esa infancia que los tres tuvimos —explicó tratando de ver si así lo dejaban en paz. 


    Lachlan alzó un dedo como si de una clase de niños pequeños se tratase, él simplemente asintió invitándolo a hablar. 


    —Y te olvidaste la parte en la que te la empotras, porque tú… ¿Eres virgen? —preguntó con cierto tacto. 


    Fue entonces cuando supo que aquella reunión debía llegar a su fin, de lo contrario iba a hacerle daño a aquellos hombres. Bufó sonoramente tratando de no enfadarse y caminó en pos de la puerta. 


    —Lachlan, tienes el don de hablar cuando no toca —refunfuñó Sergei. 


    El lobo, orgulloso de sí mismo, sonrió pletórico. 


    —Claro, soy el confeti de los funerales —certificó. 


    Alek hizo temblar las paredes cuando su hermano no se apartó de la puerta, era una clara advertencia de que ya había pasado el momento de jugar con su paciencia porque iban a perder. 


    —Nos van a enterrar si no paramos —sentenció Nick. 


    Lachlan fue hacia ellos, con suavidad apartó a Sergei y se colocó en su posición cortándole el paso. 


    —Ahora de verdad, deja que lo saque. Si algo aprendí con Olivia es que no necesitan que estemos atosigándolas a cada momento. Su herida es profunda, deja que hable, que grite y que enfurezca con el mundo entero si así lo quiere, no obstante, que sepa que pase lo que pase estarás ahí. Que si el mundo se desmorona tú podrás sostenerla —explicó con mucha más madurez de la que parecía tener. 


    El Devorador asintió, una forma de darle las gracias a sus palabras. Ese sí era un gran consejo y no la forma de llevársela a la cama. 


    —Joder, me han entrado ganas de aplaudirte —confesó Nick. 


    Sí, ellos tres volvieron a ser los comediantes que eran. 


    El lobo, apartándose y dejándolo pasar, se abrió de brazos antes de inclinarse como si de un actor de teatro se tratase y agradeciera los aplausos. Lo hizo un par de veces antes de sonreír ampliamente. 


    —Gracias, señoras y señores. Estaré aquí todos los días de tres a siete —bromeó. 


    Él solo pudo poner los ojos en blanco y salir de aquella habitación antes de que la locura se le pegase. 


    Solo cuando salió observó a Alma, si hablaban de mujeres atormentadas ella podía llevarse el primer premio. Su mirada perdida en la pantalla del ordenador le indicaba que estaba muy lejos de allí, en un lugar terrible de su mente, el peor enemigo de una persona. 


    Caminó hacia su escritorio tratando de llamar su atención, se sintió satisfecho cuando surtió efecto y ella parpadeó un poco antes de mirarle. 


    —¿Necesitas algo? —preguntó carraspeando un poco. 


    En realidad, no. 


    —¿Y tú? Hoy te ves algo apagada y no es propio de ti —contestó siendo totalmente sincero y sabiendo que metía las narices donde no debía. 


    Alma suspiró. 


    —Mejoraré —prometió. 


    Él deseó que así fuera porque llevaba un gran camino recorrido y la mujer que veía no era la que conocía. 


    —No dejes que esos tres te hagan terapia —pidió señalando hacia el despacho de Nick. 


    Alma rio. 


    —Jamás se me ocurriría. 


    Alek asintió a modo de despedirse, supo que no podía curar lo que fuera que la atormentaba y solo deseó que algún día pudiera liberarse de aquella pesada carga que soportaban sus hombros. 
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    —¿Y qué hacías con Doc? Dime que no has hecho nada de lo que tenga que avergonzarme. Somos nuevas aquí y ya tengo una diana en la espalda, no necesito más —pidió Valentina. 


    Ambas estaban en el comedor del edificio de mujeres. Todas ya habían desayunado y ellas habían bajado cuando no quedaba nadie para evitar las miradas o las preguntas que no deseaba. 


     —Fui a saludarle, es obvio. ¿Y sabes qué? Se acordaba de mí, dijo mi nombre antes de que cierta Devoradora gruñona hiciera ruido y tuviéramos que ir a buscarla —contestó increpándola. 


    En honor a la verdad no había sido su culpa, solo había querido salir de aquel dichoso edificio cuando vio a Alek. Si su amiga iba a enfadarse al menos que lo hiciera con la persona adecuada. 


    La cercanía de Alek le vino a la mente, primero la sensación que notó cuando él entrelazó sus dedos con los suyos; sabía que lo había hecho para bloquear un poco sus poderes, no obstante, había sido un contacto íntimo. 


    —Yo solo quería vigilar que no hicieras una tontería —explicó Valentina comiéndose el medio plátano que le quedaba. 


    Su amiga levantó una ceja mientras su mente burbujeaba, casi vio sus pensamientos reflejados en la frente. 


    —¡Qué ironía la vida! Vas a buscarme para que no haga tonterías y acabas haciéndolas tú. 


    Iba a matarla, aunque eso no le restaba razón. No tuvo que reaccionar de aquella forma con Alek, debía comenzar a controlar su genio. Se le ocurrió una frase ingeniosa para devolverle, sonrió delatándose y casi se ahogó tratando de no reír con ella. 


    En ese preciso instante un fuerte estruendo hizo temblar el edificio entero y las alarmas sonaron con fuerza. 


    Valentina reaccionó sin ser consciente de que lo hacía, salió corriendo hacia el exterior sabiendo que estaban siendo atacados. Bajó los escalones a toda velocidad dispuesta a enfrentar a quién se atreviera a hacerles daño. 


    Justo cuando fue a salir Elena tiró de su camiseta atrayéndola hacia el interior al mismo tiempo que caía un montón de cascotes justo en el mismo sitio que había ocupado pocos segundos antes. 


    —Gracias —jadeó Valentina. 


    Formó un pequeño tornado para despejar la entrada del edificio y supo que el infierno se acababa de desatar en el exterior. Salió sin pensárselo mucho, solo quería colaborar y pelear contra quien estuviera atacando. 


    Una sombra grande la cubrió, por puro instinto se tiró al suelo y rodó lo más lejos posible antes de que un gran pie cayera en su posición. Valentina se levantó a trompicones siendo incapaz de pensar con claridad. 


    —¿Esto es una broma? ¡Gigantes de piedra! —dijo a nadie en particular. 


    Nunca antes había contemplado algo semejante, se sintió como en una película de ciencia ficción, justo en la escena en la que pasa todo muy rápido y los planos se intercalan los unos a los otros dando sensación de velocidad. 


    Un par de Devoradores se estaban encargando de aquel gigante, aunque no podían con él y supo como hacer que llegasen más pronto a la cabeza. 


    —¡Apartaros! —advirtió. 


    Le hicieron caso en el momento en el que contemplaron el gigantesco huracán que creó, lo lanzó hacia el enemigo acertando, un blanco tan grande no permitía fallar. Lo descompuso en piedras pequeñas que cayeron al suelo. 


    —¡La cabeza! —se gritaron entre ellos. 


    Acababa de aprender una cosa más: a los gigantes había que atacarles en la cabeza.


    Divisando otro en el exterior corrió hacia él, si podía hacerlos caer los ayudaría a acabar esa pelea lo antes posible. 


    Pronto se dio cuenta de que la base estaba llena de lobos, eran mucho más grandes de lo que hubiera imaginado jamás y luchaban con una ferocidad que la dejó atónita. Se enfrentaban a los cientos de espectros que aparecían sin control. 


    —¡Eh, grandullón! —gritó atrayendo la atención del gigante. 


    Este la miró, reaccionó de forma lenta y trató de pisarla. Valentina se metió entre sus piernas tratando de despistarlo un poco, las sorteó como pudo al mismo tiempo que le gritó a todo el mundo que se apartase de allí. 


    —¡Despejado!


    La voz de Alek a su espalda la sorprendió. 


    Asintió, era la señal que necesitaba. Se alejó un poco para concentrarse, esta vez logró hacer un tornado más pequeño para tratar de no absorber a ningún Devorador o lobo. 


    Tomó al gigante de los pies con él, este pesaba mucho más. Gimió cuando luchó por levantarlo y logró envolverlo completamente. Después la operación fue la misma, lo descompuso dejando que los trozos cayeran lejos de la gente. 


    Alek le hizo un gesto de aprobación antes de ir a por la cabeza. 


    Valentina quiso seguirle, pero una sombra llamó su atención. Miró el suelo para seguirla con la mirada y comprobó que no seguía a ningún cuerpo. Ella sola se movía a su voluntad de un lado al otro, parecía entrar en los espectros y los destruía desde dentro. 


    Un espectro, aprovechando su ensimismamiento, trató de alcanzarla antes de volar por los aires en mil pedazos. 


    Ella gritó producto de la sorpresa y comprobó que acababa de ser Pixie la que le había salvado la vida. Llegó hasta su lado, colocó una mano en su espalda y señaló la sombra que se había llevado su concentración. 


    —Es Dominick, no la tengas en cuenta y no la pises. No quieres llevarte un calambrazo. Es como un coche teledirigido —rio. 


    No supo cómo era posible que tuviera humor en un momento como ese, no obstante, supo que era una mujer que se desenvolvía bien en situaciones de estrés. Tenía los nervios bajo control y sabía cómo actuar. 


    Un tercer gigante cayó justo en el centro del patio principal, ambas Devoradoras se miraron y supo que Pixie no era la primera vez que peleaba con uno de esos seres. 


    —¿Puedes volver a hacer el truco de hacerlos volar? —preguntó. 


    Valentina tartamudeó antes de poder decir una frase completa. 


    —Creo que sí. 


    Ambas corrieron hacia allí como si estuvieran a punto de tirarse de una gran cascada. No lo dudaron ni un segundo y muchos se dieron cuenta porque trataron de quitarles todos los espectros que los quisieron alcanzarlas. 


    —Bien, haz tu magia —pidió Pixie. 


    Ella miró hacia arriba e hizo como con el resto, se concentró en formar un huracán lo suficientemente grande como para envolverlo, pero sin dañar al resto que peleaba cerca de él. 


    Justo cuando fue a lanzarlo una pequeña silueta apareció en el hombro derecho de aquella bestia. 


    La miró, tratando de descifrar de qué se trataba y descubrió con horror de que era una de las Devoradoras que Seth se llevó. Eso hizo que el huracán se desvaneciera sin dejar rastro. 


    —¿Qué pasa? —preguntó la Devoradora. 


    Valentina señaló hacia arriba, directa a la chica que conocía. 


    —Es de los nuestros, Seth se la llevó. 


    Un rayo cayó entre las Devoradoras haciéndolas saltar por los aires. Cayeron al suelo con un golpe fuerte, sordo y doloroso. Ambas rodaron un par de metros, algo aturdidas, trataron de levantarse, sin embargo, necesitaron un par de intentos. 


    —Está claro que ya no es de los nuestros —anunció Sergei. 


    El Devorador estaba a su lado, la tomó por debajo del brazo y tiró de ella hacia arriba hasta ponerla en pie. 


    —¡No! Dejadme hablar con ella. 


    Alek, que se hizo visible al lado de su hermano, la contempló con cierto recelo. Estaba claro que no comprendían que esa jovencita era de su edificio, la conocía y no podía ser un enemigo. 


    —No es momento de tertulia —le recriminó el Devorador. 


    Valentina no pensaba rendirse, aquella chica necesitaba una oportunidad antes de que la sentenciaran a muerte. 


    —Treinta segundos, estoy convencida de que no sigue a Seth. Solo necesito eso. 


    Miró a Alek, Sergei y Pixie de modo suplicante, necesitaba ese tiempo. Estaba convencida de que si charlaba con ella comprendería qué hacía allí y porqué atacaba al resto. Se negaba a creer que formaba parte del grupo de Seth. 


    Alek finalmente suspiró aceptando y ella no dudó en despegar envuelta en sus poderes. Subió a toda velocidad, esquivó los brazos de aquel ser y trató de llegar hasta ese hombro donde descansaba la Devoradora. 


    Tuvo la sensación de ser una mosca para aquel gigante, él la visualizó e hizo un par de aspavientos en un intento de derribarla. 


    Solo cuando estuvo a par de metros de ella, le tendió la mano en un intento de sacarla de ahí lo antes posible. No quería más muertes de inocentes. Fue en ese momento en el que vio que lloraba, aquella niña estaba cubierta de lágrimas al mismo tiempo que lanzaba rayos tratando de asesinar a todo el que existía en aquel lugar. 


    Producto de la sorpresa no vio venir uno de las enormes manos del gigante, él la lanzó como si se tratase de una pelota de tenis y la tiró con fuerza contra el suelo. El golpe fue tan doloroso que fue incapaz de gritar, solo dejó que su cuerpo se destrozase en el impacto mientras una nube de polvo los envolvía. 


    Luchó por levantarse, lo intentó y peleó consigo misma porque supo que aquello iba a ponerse muy oscuro, pero apenas era capaz de mantener la consciencia. Al final, cuando no fue capaz de alzarse, notó como Alek tiraba de su cintura hasta arriba. 


    —Estás viva —dijo con alivio. 


    Ella lo ignoró, tenía un objetivo más grande que ellos dos. Aquella Devoradora necesitaba ayuda. 


    Los siguientes segundos sucedieron demasiado lentos, como si hubieran parado el tiempo. Un rayo estuvo a punto de impactar en Sergei y Pixie, de no haber sido por el escudo que Chase levantó en el último momento. 


    Y ahí supo que no tenía mucho más que pelear. 


    Trató de correr, aunque sus piernas la traicionaron, flaquearon dejando que cayera al suelo para que los brazos de Alek la sujetaran de nuevo. 


    —¡Para a Sergei! —exclamó sabiendo lo que estaba a punto de pasar. 


    Él no dio el primer paso, lo hizo Pixie. Con un choque de energía con la magnitud de un explosivo, detonó al gigante haciéndolo añicos. Cayó al suelo como un castillo de naipes, incluso algunas piedras fueron a impactar contra ellos. 


    Alek la cubrió con su cuerpo antes de silbar. Ese sonido pareció cortar el aire y fracturó la gigantesca roca que se propuso aplastarlos. 


    La Devoradora cayó al vacío, ella solo pudo observar sus lágrimas en la caída. Las fuerzas de flaqueza la ayudaron a levantarse para correr hacia esa pobre niña que parecía inocente. 


    El maldito Devorador no la dejó ir, la tomó por la cintura al mismo tiempo que escuchó a Sergei silbar. Justo en el momento en el que la Devoradora estaba convocando un rayo para que cayera sobre Valentina. 


    —¡NOOO! —bramó fuera de sí. 


    Pixie acabó con el gigante y Sergei con la Devoradora. Después el resto del mundo pareció desaparecer para ella. Nada existía, aunque supo que todos los espectros cayeron todos, que no quedaban más enemigos en la base. 


    Habían ganado la batalla. 


    Entonces, ¿por qué sabía tan agridulce? 
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    —¡Estaba siendo manipulada, idiota, y lo hubieras visto si te hubieras tomado un segundo! ¡Lloraba de miedo! —Bramó Valentina completamente fuera de sí. 


    Se soltó de Alek y este le permitió que caminase, a trompicones hacia su hermano. Era evidente que debía descargar rabia y no la contuvo, solo la vigiló de cerca para que ninguno de los dos saliera herido. 


    El cuerpo sin vida de la Devoradora descansaba en el suelo y ella podría haber evitado eso. 


    Caminó hacia Sergei con paso ligero, él no se había parado a escuchar las veces que gritó que se detuviera. Estaba convencida de que podrían haberle salvado la vida a esa niña. 


    —¡Un momento es lo que nos separa de la vida y la muerte! —se justificó Sergei. 


    Valentina llegó a estar frente a frente con el Devorador. 


    —¿Eso crees? ¡Ella era de los nuestros y no merecía ese ataque! 


    Sergei no pensaba igual. Era más que evidente que sus poderes estaban fuera de control preparados para batallar con ella de ser necesario. 


    —¿Adivina qué? ¡No es la primera que nos traicionan y no pensé en nada más! ¡Quería que nadie muriera por su culpa! ¡Te he salvado el culo, ingrata! 


    No era una ingrata, solo defendía que de haberla escuchado eso se podría haber evitado. No hubiera sido necesario ese derramamiento de sangre, no tenía que morir uno de ellos. 


    —¡Claro! ¡Porque en eso tienes experiencia de sobra! ¡Oh, espera! Tú tienes un máster en hacer creer que los demás están muertos —contestó Valentina golpeando donde sabía que podía doler. 


    El viento se arremolinó alrededor de Valentina en señal de advertencia. 


    —Valentina, ¿qué te parece si me das la mano y nos calmamos un poco? —preguntó una mujer que llegó a su lado. 


    Era preciosa, eso la definía pobremente sin llegar a describir lo hermosa que le pareció. Estaba allí, en pie a su lado esperando con cierta inocencia que ella picara el anzuelo. 


    —¿Cuáles son tus poderes? —preguntó adivinando sus intenciones.


    Hannah no se inmutó, siguió sonriendo como si nada le ocurriese y con la mano extendida para que ella tomase la ayuda que le ofrecía. 


    —Eso lo hablaremos más tarde. 


    Ella no pensaba dejarlo estar, no era una niña pequeña que confiase en el primer extraño que le sonriera. Estaba curtida en la vida y en cuanto a traiciones se había sacado el máster con nota de honor. 


    —Te he hecho una pregunta, ¿qué me pasará cuándo te toque? ¿Me noquearás? 


    La Devoradora se sonrojó, bajó la mano sabiendo de sobra que no se aferraría a ella porque en aquel momento todos eran enemigos a su causa. Su objetivo estaba fijado en Sergei y nadie podía cambiarla de parecer. 


    —Puedo tranquilizar a la gente tocándola. 


    Valentina rio amargamente. 


    —Claro, cómo no. 


    Valentina hizo desaparecer sus poderes al mismo tiempo que alzó los brazos al cielo y comenzó a girar para que todos pudieran verla. 


    —¿Satisfechos? Ya estoy tranquila. 


    Negó con la cabeza tratando de buscar algún lugar por donde irse de aquel recinto, necesitaba calma o iba a explotar. Elena llegó a su lado y la abrazó con fuerza lo que hizo que se sintiera algo mejor. 


    —Ella no debería estar aquí, tú la trajiste, hazte cargo de tus decisiones —le recriminó Sergei a su hermano. 


    Esa fue la gota que colmó el vaso, no la querían en ese lugar, pero tampoco comprendía que no lo pidió en ningún momento. No tuvo ni voz ni voto en aquel traslado que estaba resultando amargo. 


    —Te estás pasando —le recriminó Pixie. 


    La mente de la Devoradora le jugó una mala pasada, el recuerdo del centro de menores la golpeó con dureza. Era como si volviera a ser una adolescente que peleaba por sobrevivir. Recordó los golpes, las humillaciones y los gritos y se descubrió a sí misma como tantas veces estuvo arrinconada en una pared siendo golpeada con las patadas de aquellos terribles niños. 


    Nadie pudo decir nada más. Valentina giró sobre sus talones y todo su alrededor pareció explotar, una corriente de aire provocó que todos fueran empujados metros más allá, aunque sin sufrir daños graves. 


    Solo quedó una persona ante ella: Sergei. 


    Moviendo un par de dedos como si de una batuta se tratase y aquel su concierto, usó sus poderes para alzar al Devorador un par de metros, inmovilizarlo y dejarlo con todas sus extremidades extendidas. 


    Cuando Alek fue a intervenir logró hacer que el aire lo envolviera de forma que tampoco pudiera moverse. 


    —No voy a hacerte daño —le dijo a Sergei—, aunque podría. No se nos está permitido atacarnos los unos a los otros, pero comprende que estoy aquí. 


    Inclinó la cabeza mirándolo a los ojos sin piedad. 


    —No pedí el traslado, pero ahora le he cogido cariño a este sitio y pienso quedarme a menos que me lo pida Dominick. Solo obedeceré sus órdenes y las de nadie más. —Se llevó la mano al mentón y suspiró—. Por lo que a mí respecta tú eres un compañero más, a pesar de que disfrutaría rompiéndote todos los dientes. Tú y yo tendremos una relación nula, no me interesas y no te intereso. 


    Fueron a intervenir, pero, y para sorpresa de todos, Dominick levantó una mano señalándoles que no se metieran. 


    —Podemos olvidar el pasado que tenemos juntos y que nos conocemos. Tampoco quiero que me salves la vida porque yo no te la salvaré. En su defecto lo único que te pido es que no me dirijas la palabra ni te oiga hablar de mí. ¿Está claro? 


    Sergei asintió sin rastro de temor, aceptó sus términos sabiendo que la había llevado al límite y eso podía ser peligroso. 


    Valentina, satisfecha, lo bajó con suavidad hasta que sus botas se afianzaron en el suelo. Solo ahí sus poderes se desvanecieron, soltando también al otro hermano, como si jamás hubiera estado ahí, demostrando que era mucho más fuerte de lo que aparentaba ser. 


    —Hemos llegado a un trato, entonces —sentenció Sergei. 


    —Qué bien —sonrió la Devoradora. 


    Lachlan gruñó sonoramente de forma amenazante hacia Dominick. Caminó hacia él totalmente enfurecido y, aunque algunos Devoradores quisieron detenerlo, no lo hicieron por orden expresa de su jefe. 


    —¿Cómo dejas que se peleen? ¿Te gusta el espectáculo? ¿Y si lo llega a matar delante de ti? 


    Dominick pestañeó un poco, miró a su alrededor para después volver a centrarse en el lobo. 


    —No recuerdo haberte pedido opinión. 


    Aquello fue como un puñetazo, lo que provocó que Lachlan fuera hacia él dispuesto a atacarle. No llegó a alcanzarle porque la sombra de Dominick se desprendió de él para entrar en el alfa e inmovilizarlo. 


    —No tengo intención de pelear contigo —explicó con una calma contenida. 


    Estaba claro que el lobo no pensó lo mismo porque aulló con rabia. Sus lobos se miraron confusos cuando él les dio la señal de atacar y los Devoradores se prepararon para pelear si daban el paso. 


    —Yo voy a masticar tus huesos —prometió Lachlan. 


    —Eso habrá que verlo —sonrió Dominick. 


    El ambiente de crispación hizo que muchos de los poderes de los Devoradores de pecados se entremezclaran en el aire. Si querían guerra iban a toparse con una feroz, por muy compañeros que fueran. 


     


    ***


     


    Camile corrió hacia su padre cuando comprobó, con estupor, que estaba a punto de pelear con su mejor amigo. Poco importó lo mucho que su madre trató de retenerla, la sorteó para llegar hasta él. 


    Corrió a sus brazos a pesar de la cara de confusión de su progenitor y lo abrazó con fuerza. 


    —¡Basta, papá! —suplicó mirando a ambos hombres. 


    Pero ellos estaban decididos a pelear. 


    —Apártate y ve a lugar seguro, cariño —le pidió Dominick. 


    Camile, con la frente en el pecho de su padre, negó con la cabeza al mismo tiempo que lloraba de puro miedo. Aquello estaba a punto de estallar y no quería que eso ocurriera. 


    —¿No lo veis? No sois vosotros, ninguno de los dos. ¡NO! Nadie de esta base es el de siempre. ¿No lo notáis? 


    Mirando el rostro de todos los que había a su alrededor supo que nadie más notaba lo que ella. Su cuerpo estaba tenso, como si se preparase para algo al mismo tiempo que se le erizaba el bello de la nuca. 


    Notaba como si una nube oscura y fría estuviera tapando a la base y, con ella, la luz solar. 


    Y Camile era la única inmune a eso. 


    Desesperada sin saber muy bien cómo ayudar, solo se le ocurrió probar algo. Lo hizo por puro instinto, sin tener ni idea de si iba a funcionar o no. 


    Levantó una mano cuando su padre trató de sacársela de encima de muy malas formas y alcanzó su mejilla. Ahí fue cuando todo se congeló, Dominick la miró a los ojos y dejó que la energía de su hija entrara en él. 


    La maldad que habitaba en sus ojos desapareció al instante, como también la sombra que inmovilizaba al lobo. 


    —Camile, cielo… Yo he estado a punto de… —enmudeció tomándola de nuevo entre sus brazos para apretarla con cariño. 


    Lachlan gruñó tirándose sobre ellos dispuesto a hacerles daño, Dominick apartó a su hija antes de que las garras del lobo impactaran en su pecho. Gimió por el dolor, pero no contraatacó, solo lo tomó de los hombros y lo bloqueó. 


    —Cielo, tú puedes ayudarnos —aseguró su padre. 


    Camile miró a su alrededor, todos estaban al borde de la guerra después de que Lachlan hubiera atacado al jefe de la base. 


    —¡No puedo tocarlos a todos! —gritó aterrada. 


    —Tócame a mí, usa mis poderes a modo de amplificador y llegaremos a todos —le explicó mientras retenía a su amigo tratando de no hacerle daño. 


    Rio por pura desesperación y se valió de su sombra para volver a contener a Lachlan. Ahí fue consciente de que no lo reconocía, solo sentía odio y unas ganas irrefrenables de pelear. 


    —Alcanza primero a Dane, es mentalista y puede ayudarnos a hacer esto más rápido. 


    Camile se apuró a poner sus manos sobre la espalda de su padre y supo que el aire cambió en ese mismo instante. Los lobos y los Devoradores ya no se amenazaban los unos a los otros sino a ellos, iban a atacarlos. 


    Se concentró, comprobando lo grandes que eran los poderes de su padre, los tomó como suyos propios y los usó cómo sabía. Los lanzó al suelo haciendo que crecieran pequeñas raíces que comenzaron a llenarlo todo. 


    Sus raíces eran de un color azul fosforito que resaltaban en aquel suelo oscuro. Ellas crecieron fuertes, y por mucho que intentaron huir, no lo consiguieron. Se centró en encontrar a Dane. 


    Lo localizó a pocos metros de Pixie y fue a toda prisa a enroscarse en su pierna. Fue casi instantáneo, él volvió en sí parpadeando con estupor viendo lo que estaban sufriendo. 


    Allí ella también pudo alcanzar sus poderes. Sus raíces junto a los poderes absolutamente increíbles de Dane, la ayudaron a alcanzar a todas las personas de la base, ninguno pudo huir. 


    Y fue entonces, cuando apenas quedaban seres para salvar, que notó un empujón en el pecho. Fue como una queja, como si aquel embrujo se resistiese a ir. Cuando fue a golpearla otra vez, la energía de su padre lo absorbió. 


    —Lo estás haciendo muy bien, cielo —la animó. 


    Ella se sentía agotada, pero no se detuvo hasta que logró tocar, alcanzar y acariciar cada ser de aquella base para regresarlos a la normalidad. Cuando lo consiguió sonrió satisfecha. 


    Soltó a Dane con cariño, evitando hacerle daño y le tocó el momento de dejar ir a su padre. Entonces todo se fundió en negro, como si fuera una televisión a la que desconectas de la corriente. 


    Dominick tomó a su hija en brazos cuando se desmayó, no le importaron las heridas abiertas que llevaba en el pecho porque ella era uno de sus mayores tesoros y estaba sumamente orgulloso con lo que acababa de hacer. 


    —Todo va a estar bien —le prometió, aunque supo que no lo escuchaba. 


    Lachlan tosió y se llevó las manos a las sienes como si estuviera sufriendo una gran resaca. Después llegó el horror cuando vio la sangre, se acercó a su amigo y tomó a Camile en sus brazos para dejar que su padre descansase. 


    —¡Oh, tío! ¡Lo siento mucho! —exclamó afligido. 


    Dominick movió una mano tratando de restarle importancia, a él llegaron Leah y Dane para socorrerlo. No eran heridas profundas, aunque sí parecían dolorosas. 


    —Joder, siempre digo que te voy a morder el culo, pero no es literal. 


    Él no quiso darle importancia ya que eso había escapado de su control. Un Devorador había causado eso, un mentalista bastante fuerte que, aprovechando la distracción de la pequeña, entró en la mente de todos. 


    Y solo Camile se dio cuenta. 


    —Ve con la niña, estoy bien —le pidió a Leah. 


    Esta no lo hizo inmediatamente, dudó un poco. 


    —Vamos, tranquila. Yo estoy con él y prometo ser bueno. Se acabó usar su pecho como rascador para las uñas. 


    Leah le dio una leve colleja. 
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    Alek no podía dormir, llevaba tantas horas dando vueltas en la cama que pronto amanecería. La cabeza no era capaz de desconectar y es que ese último ataque había sido diferente a los otros. 


    Todos habían sentido esa especie de embrujo, ese enfado que hizo crecer ese sentimiento de querer pelear. La chispa la iniciaron Sergei y Valentina, su enfado ya venía de pocos instantes antes, aunque se magnificó. 


    Su enfrentamiento dividió la base en dos grupos marcados. 


    Pero eso no era lo que no le permitía dormir a Alek. Gracias a ese ataque había descubierto una nueva faceta de Valentina, ella era poderosa y mucho más de lo que quería aparentar. 


    Producto del enfado o no había logrado paralizarlos tanto a él como a Sergei. Era más que evidente que sus palabras fueron ciertas: podía hacer daño, pero no quería hacerlo. 


    No podía pretender que después de veintiún años todo fuera exactamente igual. A pesar de eso lamentaba que una parte de Valentina hubiera muerto esa noche. Para ellos fue un punto de inflexión para mejorar y para ella fue un billete directo a lo más profundo del infierno. 


    Se levantó negándose a aceptar que podía engañar a su cerebro y conseguir dormir un poco. Necesitaba aire fresco, salir a la calle y tratar de despejarse de alguna forma, el aire de la habitación se había enrarecido. 


    Salió y su primer objetivo fue ir a ver a Sergei, abrió de forma sigilosa y se lo encontró dormido en una postura poco ortodoxa. Envidió el buen dormir que tenía su hermano, a pesar de los problemas sabía desconectar y descansar. 


    —¿Qué quieres? —murmuró notando su presencia. 


    —Nada —susurró. 


    Quería muchas cosas a la vez, algunas no podían cambiar de un día para el otro por mucho que lo desease. 


    Fue a cerrar la puerta, sin embargo, su hermano se removió en la cama y se lo quedó mirando de forma penetrante. 


    —¿Valentina? 


    Ese era el mal de todos sus males y su peor pesadilla. Nunca imaginó que verla viva pudiera repercutir en su vida de tal forma. Él idealizó a la niña que los cuidaba y protegía, siempre soñó con un reencuentro apacible y cariñoso. 


    Lejos de lo que era ahora esa Devoradora. 


    —Tengo que hablar con ella, esta vez de verdad —sentenció Sergei. 


    Eso le hizo temer, ambos juntos eran una combinación explosiva, incluso más que los días malos de Pixie. 


    —No puedes alejarnos siempre. Yo le mentí y debería enmendarlo. 


    Ante la explicación lógica de su hermano no pudo más que suspirar. Deseaba alejarlos, poner kilómetros de por medio porque sabía lo peligroso que podía ser que tuvieran un enfrentamiento, al mismo tiempo sabía que era algo que debían tratar tarde o temprano. 


    Las heridas no podían sangrar eternamente. 


    —Solo trata de ser suave —pidió Alek temiéndose lo peor. 


    Sergei, con las manos en la cara, se frotó los ojos al mismo tiempo que parecía pensativo. Estaba claro que aquello no era nada fácil para ninguno de los tres, pero debían comprender que tenían algo en común. 


    —Sé cómo hacerlo y miraré de ser lo más tranquilo posible. He pensado mucho en lo que le hice. Tú y ella estabais muy unidos, Valentina se sacrificó por todos nosotros tantas veces que siento que le fallé. 


    Alek supo que no fue el único, todos lo hicieron. Fue el blanco fácil y después de tanto horror no se pararon a pensar si hacían lo correcto. 


    —Ella fue lo más cercano a una madre que tuve. La vendí porque no podía soportar más aquello, pero sé que estuvo mal y no mirar atrás también. El pasado es una perra rabiosa que nos ha mordido bien el culo —concluyó Sergei. 


    Al menos sabía que su hermano había madurado en muy poco tiempo. Ahora pensaba con más claridad y aceptaba las consecuencias de sus actos. 


    —Si puedo ayudar… —se ofreció Alek. 


    Sergei negó. 


    —Creo que es mejor que lo haga yo solo. Tú y ella tenéis una canción diferente y por mucho que me guste que vayamos juntos a todos lados, este rodeo es mío. 


    Aceptó su decisión, solo esperaba que la conversación tuviera lugar fuera de la base y lejos de cualquier ser con vida, para cubrirse en sustos. 


    —Voy a dar un paseo —le explicó. 


    Su hermano giró hasta colocarle en posición fetal y, pocos segundos después, ya volvía a roncar como si no hubieran tenido conversación alguna. Alek solo pudo negar con la cabeza antes de rendirse, Sergei sería capaz de dormir en plena batalla; cosa que envidió. 


     


    ***


     


    Momo, el reno, campaba a sus anchas por la base pastando como si de una vaca se tratase. El animal llevaba años allí y todos se habían acostumbrado a su presencia, lo que no lo hacía menos singular el tener un animalito como ese de mascota. 


    Estaba con las patas delanteras apoyadas en un árbol tratando de alcanzar las hojas más verdes y jugosas, sin éxito. 


    —¿Necesitas ayuda, amiguito? —preguntó una voz femenina conocida. 


    Valentina, ajena a él, llegó hasta Momo y levantando una pequeña brisa e hizo que cayera un montón de hojas, todas cayeron de forma ordenada hasta crear un buen plato para el animal. 


    Ella sonrió cuando el animal comenzó a comer moviendo su peluda colita en señal de alegría. Le acarició un poco el lomo y pareció disfrutar con el toque. 


    Alek no pudo decir nada en ese momento, se limitó a contemplar la escena sintiéndose extrañamente familiar. Valentina, a pesar de las palizas que había recibido, siempre regresaba con una sonrisa. Cuidaba de los más pequeños y procuraba que recibieran el amor que no pensaban darle. 


    Su ternura le encogió el corazón. 


    Finalmente, por el crujido de su bota en el suelo, se dio cuenta de su presencia. Lo miró de arriba abajo para después mirar al cielo. Estaba a punto de amanecer y eran uno de los pocos que estaban en pie. 


    El ambiente se tensó como una cuerda de violín, casi pareció crepitar el aire a su alrededor. El silencio los alejó un poco más de lo que ya estaban, llegó a creer que era mejor dar media vuelta y regresar a su habitación; habían sido demasiadas emociones en un solo día. 


    Al final, cuando quiso echarse hacia atrás, Valentina se decidió a hablar. 


    —¿Tregua? —preguntó mordiéndose el labio inferior—. Odiar es demasiado agotador —gimoteó con la mano en el corazón. 


    Lo era después de un día como ese, el ataque había resultado feroz y necesitaban un pequeño oasis en una guerra demasiado grande. Ambos estuvieron de acuerdo en enterrar el hacha por unas horas. Asintió aceptando el trato. 


    —Gigantes de piedra, espectros a montones, mentalistas capaces de controlarnos a todos… Esto no se ve en España, vivimos bastante más tranquilos —explicó echando a andar. 


    Momo miró a la Devoradora y emitió un leve ruino cuando vio que Alek se quedaba atrás. Al final, se apuró para llegar hasta ella y caminar a su lado. 


    —Sí, yo también noté un cambio cuando me trasladaron —comentó. 


    Valentina miraba al suelo, principalmente para no caerse con la oscuridad de la noche y lo poco que alumbraban aquellas farolas. Y él la imitó como si contemplarla fuera un pecado a no cometer. 


    —Pixie es divertida y creo que Nick también, no he tenido tiempo de conocerlos a todos. 


    Alek se mantuvo en silencio, la verdad es que aquella base era toda una familia. Si se atacaba a uno se respondía con fuerza, todos a la vez. 


    —Este lugar es diferente a lo que pensé. Lobos, dioses y tantos enemigos… Me sorprende que sigan en pie después de tanto. Es increíble lo que Seth busca haceros caer de rodillas ante él. 


    El Devorador carraspeó. 


    —Y aún te quedan muchas cosas por aprender. Pixie es la que más cerca ha estado de ese dios, logró alcanzarlo y dañarlo, Lachlan, Dominick y Doc también. ¡Ah! Hace unos años estuve secuestrado junto a otros compañeros y Aimee, cuando torturó a su marido, perdió el control y lo atacó con toda su rabia. 


    Valentina parpadeó ante la información desbordante que recibió, eran muchas cosas para aprender en un momento. 


    —¿Fuiste secuestrado? —preguntó atónita. 


    Él dijo que sí con la cabeza, recordando aquellos angustiosos instantes hasta que pudieron rescatarlos. 


    —Seth quería a Chase y Aimee y yo fui un daño colateral. No fue tan malo, cuidé de Aimee el tiempo que estuvimos perdidos. Además, también estaba Nolan, el dios de la muerte, aunque en muy mal estado. ¡Ah! Y Doc es hijo de Seth, se llama Anubis. 


    Ella tuvo que detenerse en seco, encaró al Devorador y lo miró a los ojos provocándoles como una especie de descarga eléctrica. 


    —Hablas mucho y muy rápido, son demasiados datos para mí —se quejó. 


    Alek rio un poco antes de seguir caminando. Era algo extraño porque tenía la fama de no hablar lo más mínimo, el que se comunicaba era su hermano. A él le bastaba con un par de gestos, no obstante, con Valentina quería ser diferente. Deseaba que lo supiera todo y eran muchas cosas de golpe. 


    —Lo siento, serán los años en silencio que han explotado todos de golpe. 


    Siempre había sido así, de pequeño también había sido de pocas palabras con todos excepto con Valentina. Recordaba noches en las que se había metido en la cama de ella buscando consuelo, ambos habían hablado hasta el amanecer de las cientos de cosas que harían cuando fueran mayores de edad. 


    Todo aquello se quedó en un tintero que se ahogaba por la falta de promesas cumplidas. 


    —¿Cuándo supiste que eras Devorador? —preguntó Valentina cambiando de tercio. 


    Aquel recuerdo era antiguo y borroso, a pesar de eso trató de hacer memoria. 


    —Un día a Sergei lo perseguía un grupo de maleantes que solía meterse con él. Corría calle abajo perseguido por cinco de ellos y, de pronto, desapareció. Yo tenía la cicatriz y sabían de sobra que no era él, pero solo buscaban un saco de boxeo al que golpear. 


    Hizo una pausa como si quisiera tomar el aire que los recuerdos le quitaban. 


    —Me defendí, al final acabé en el suelo tratando de protegerme de sus golpes. De pronto desaparecí ante sus ojos. Me los quité de encima como pude ante el terror de lo que ocurría. Ahí supe que mi deseo de ser invisible se había cumplido. 


    Valentina cabeceó un poco sobre la historia. Caminaban hacia la cancha de baloncesto cuando los primeros rayos de sol comenzaron a filtrarse entre las nubes. 


    —¿Y Sergei? —preguntó. 


    Alek sonrió. 


    —De la impresión de no verse a sí mismo perdió el conocimiento, aunque lo curioso es que podemos seguir viéndonos el uno al otro cuando nos hacemos invisibles. 


    Supo que era demasiada información para ella, los años no pasaban vacíos y si quería ponerse al día iban a necesitar muchos días de tregua para poder explicar todo lo ocurrido. 


    —Siento lo que te hice, no te lo merecías —se disculpó de corazón. 


    Valentina apretó los puños en absoluto silencio, no contestó porque no fue capaz de perdonarlo, aunque aceptó que era un bonito gesto por su parte. 


    —Puedo preguntar, ¿cómo llegaste a la base de España? 


    Aquella pregunta lapidó al instante la tregua que acababan de firmar, lo supo en la forma en la que su gesto relajado cambio tensándose por completo de los pies a la cabeza. Quiso retirar la pregunta, pero supo que era demasiado tarde. 


    —Eso no te importa, de haberlo hecho no habría pasado tanto tiempo. ¿No crees? 


    Su corazón era de puro hielo y, a pesar de que había visto un atisbo de cariño, había sido el producto del cansancio. Esa mujer no quería ser salvada, no deseaba palabras cariñosas y mucho menos toleraba su presencia. 


    La rabia y el dolor la consumían por dentro irremediablemente. Él era uno de los culpables de eso. 


    —No he querido decir eso. Solo quiero conocer a esta nueva Valentina. 


    Ella negó con la cabeza, giró para seguir su camino sola y no pudo permitirlo. La tomó de la muñeca, tiró de ella hacia él y aceptó el golpe que le dio con la mano libre en el pecho. 


    —Suéltame o te hago volar —amenazó. 


    Alek la dejó ir para envolver un brazo por su cintura y colocar su otra mano en la espalda. 


    —Si quisieras hacerme daño ya lo hubieras hecho. No te creo, a pesar de ese odio que sientes sigues sintiendo algo de cariño por mí. 


    El aire se levantó de forma violenta a su alrededor de forma intimidante, aunque la diferencia fue que no los alcanzó. 


    —Yo solo siento indiferencia por ti. 


    La mentira salió de su pecho al mismo tiempo que gemía, Alek se alimentó de ese pequeño pecado al mismo tiempo que cerraba los ojos y jadeaba por él. No existía nada más dulce que eso. 


    —Mentirosa —la acusó. 
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    Valentina supo que su presencia la perturbaba. No era capaz de pensar con claridad cuando aquel hombre estaba tan cerca. Él era un conjunto de cosas que hacían enloquecer a su cordura, su perfume, su toque, sus ojos… Demasiado para ella. 


    Respiró tratando de mantener el control. 


    —No voy a controlarme mucho más, no te lo digo más veces —amenazó deseando que él no viera lo vulnerable que se sentía. 


    Alek sonrió pletórico. 


    —Aliméntame de nuevo —suplicó susurrando de forma gutural, su voz ronca y profunda, capaz de conseguir que todo su cuerpo vibrase. 


    Estuvo tentada a hacerlo, mentir otra vez para que ambos disfrutasen de ese momento, no obstante, prefirió cerrar la boca y apretar la mandíbula. No pensaba ceder ni un solo milímetro para no darle el gusto. 


    —¿Recuerdas nuestra promesa? 


    Cerró los ojos tratando de no pensar en el pasado. No quería que la imagen que tenía de Alek la hiciera doblegarse. Él era la versión adulta del chico que una vez fue importante. 


    Ahora era un desconocido. 


    —No —mintió. 


    Esta vez tuvo que sujetarse a los brazos de Alek para no caer, él, deliberadamente, pegó un tirón mucho más fuerte. Ambos gimieron por motivos distintos, aunque la esencia era la misma: el placer. 


    —Mentirosa —volvió a acusarla. 


    Valentina volvió a remover el aire que los rodeaba, lo hizo a mucha más velocidad a pesar de que no lo atacó; sencillamente no pudo. Él era él y eso significaba demasiadas cosas. 


    No era el chaval que dejó atrás, nada quedaba de aquel enclenque y valiente chico que peleaba codo con codo con ella para proteger a los más pequeños. 


    —¿Tú lo recuerdas? Me prometiste que estaríamos juntos cuando el sistema nos echase. ¿Esa es la que dices? ¿O la de que serías el único? Te hago un spoiler de mi vida: he follado con varios. 


    La rabia hablaba a través de ella como si fuera su estado natural. El dolor no se desvanecía por arte de magia, resultaba agotador, sin embargo, así lo sentía. Él y su hermano habían hecho más oscura su vida. 


    Asintió de forma solemne, sí sabía todas las promesas que se hicieron. Conocía bien la historia que compartieron. 


    —Recuerdo mucho más que todo eso —dijo tomándola de la barbilla—. He soñado cientos de veces con aquella canción que le cantabas a los más pequeños, también con esa sonrisa que ponías a pesar de los moratones de tu cara y cómo te jugabas el tipo robando comida. 


    Ambos suspiraron. 


    —También cuando te besé y me abofeteaste diciendo que eras la mayor, que eso estaba mal visto porque eras como la madre. 


    Ahí ambos rieron. 


    —Y tú dijiste que entonces serías el papá de todos —sonrió Valentina. 


    Sí, los recuerdos de aquel infierno no eran todos oscuros. Ellos habían construido algunos muy bonitos que se llevaron consigo. 


    De pronto las lágrimas llegaron a los ojos de Valentina, sorbió y luchó por liberar su barbilla y, al no conseguirlo, bufó molesta. 


    —Yo me llevé mucho dolor de aquel día. Cada vez que pensaba en ti la culpa me devoraba por dentro. 


    Justo entonces soltó su rostro para dejar que su pulgar borrase las lágrimas que derramaba por su culpa, las aceptaba todas y cada una de ellas con la esperanza de intercambiarlas por sonrisas algún día. 


    —Yo no me rindo contigo. No estuvo bien lo que pasó, pero sigo aquí —declaró encogiéndose de hombros. 


    Valentina lo sabía, aquel hombre estaba tan cerca que dolía. Él se convirtió en alguien importante, una por los que se levantaba y peleaba día a día. 


    —No creo que pueda recomponerme nunca —confesó la Devoradora. 


    Alek dejó que el dolor saliera un poco porque sintió que estaba contenido en su pecho, era un mal compañero de viaje y solía privarle de aire en los peores momentos. Después regresó a la misma técnica de antes. 


    —Recuerdo la primera vez que bebimos juntos. Sergei se desmayó y tú y yo nos quedamos delante de la chimenea. Un par de tragos después decidimos que el agua sabía mucho mejor —explicó él. 


    Eso sí cambió la expresión de la joven, la hizo sonreír levemente y eso ya lo tomó como una victoria; un punto que podía sumarse. 


    La soltó con la esperanza de que no saliera corriendo, no ahora que estaban tan cerca el uno del otro. No podían seguir peleando de esa forma, estaba claro que podían llegar a decidir qué hacer con sus vidas. 


    Valentina, temblorosa y como si reviviera el pasado, buscó la mano del Devorador y la acarició. Ellos estuvieron un par de instantes mirando hacia allí, al contacto de ambos justo como pasó aquel día. 


    Ese fue su primer beso, uno de los pocos que compartieron antes de que la vida se volviera mucho peor. 


    —Yo… No quise hacerte daño —se sinceró Valentina. 


    Subió la mano libre hasta su rostro y dibujó su cicatriz con el dedo índice como si de un trazo de pincel se tratase. Él cerró los ojos dejando que su toque lo reconfortase. 


    —No fue tu culpa. Tú hiciste lo de siempre: salvarnos. Yo te fallé. 


    Valentina asintió aceptando que así fue. 


    —Yo recuerdo otra promesa, que es la que has estado evitando —comentó con cautela. 


    Ella era como un gato arrinconado, podía parecer mono y dulce, pero podía tirarse a los ojos para atacar si se le hacía sentir amenazado. 


    —Esa no… —susurró ella cerrando los ojos. 


    Eso provocó que el aire agitara las copas de los árboles más cercanos se movieran. Estaba claro que ella lo había hecho y esperó un par de segundos para seguir hablando con tranquilidad. 


    —Yo te prometí que si algún día éramos libres ibas a tener la mejor de las citas. Cine, palomitas, alguna máquina de peluches, muchas chuches y un globo de esos de la feria que nunca pudimos tener. 


    Valentina se echó hacia delante hasta que su frente reposó sobre su pecho. Lo hizo al mismo tiempo que suspiraba. 


    —Éramos unos críos y extrañábamos tantas cosas…


    Ella tenía razón. No hicieron las cosas que el resto de niños vivían y prometieron descubrir el mundo juntos. 


    —Ahora te prometo otra cosa. 


    Valentina negó con la cabeza, no necesitaba nada de él, de hecho, no sabía ni qué hacía en esa base. Ella solo deseaba que todo aquello fuera una pesadilla y pudiera volver a casa, donde pertenecía. 


    Alek, con suavidad, acunó su rostro. 


    —Voy a curarte, aunque tenga que emplear todos los días que me resten de vida. Volverás a ser feliz. 


    Valentina jadeó como si no existieran palabras suficientes como para expresar lo que sentía en ese momento. No solo el dolor estaba en su cuerpo, había cosas que no podía expresar con palabras. 


    —Además, en parte me rindo, Valentina. Pediré que te trasladen si quieres, no voy a tenerte aquí a mi lado en contra de tu voluntad. Solo quise devolverte el favor. Me las ingeniaré para hacerlo a distancia. 


    Ella parpadeó perpleja y, por algún motivo que no supo definir, se enfadó. 


    —¿Qué favor? ¿Romperme? Sé que me culpas de tu cicatriz, pero es lo menos que podría haberte pasado después de todo. 


    Él negó antes de encogerse de hombros. 


    —No, ese no. Quería cuidarte como siempre hiciste con todos nosotros. 


    Valentina no supo reaccionar. No estaba acostumbrada a tratar con alguien que odiaba y quería a partes iguales. Nunca creyó que lo volvería a ver, su muerte la siguió mucho tiempo. 


    Y justo cuando creyó que era libre del dolor aparecía en su vida como si se tratase de un fantasma. 


    —Saca este dolor de dentro de mí, siento que me hunde como si fuera una losa atada a mis pies. No importa lo que nade para salvarme, siempre acabo en el fondo —suplicó siendo consciente de que no podía con ello. 


    Alek la miró, no hizo falta nada más, solo hizo eso; sin pestañear y con la intensidad que conocía bien. 


    —Miénteme, Valentina —ordenó. 


    Ella se deleitó con su nombre entre sus labios, sonaba distinto como si la invitase a volver a casa. Una que ya daba por perdida. 


    —Te odio —escupió sin más. 


    Ambos temblaron cuando él sacó el pecado y lo llevó hacia sí para alimentarse. Fue algo tan íntimo que no había compartido con nadie hasta el momento. Como en tantas otras cosas él tenía que ser el primero. 


    —Nunca he pensado en ti —mintió Alek. 


    Valentina dudó un poco, tenía el pecado ahí y sintió que no era la adecuada para cogerlo. Pero no tuvo tiempo para pensar cuando la boca de aquel hombre bajó hasta su oído. 


    —Hazlo —ordenó de forma tajante. 


    No pudo resistirse. 


    Notó su energía entrar en ella y calentarla, se expandió del pecho a sus extremidades y sonrió cuando el placer le recorrió los dedos de las manos y los pies. Aquel momento no debía acabarse nunca. 


    —Y ahora una ronda de verdad —pidió el Devorador. 


    Ella, moviendo el rostro chocó con la nariz en su mejilla, los dos se movieron con lentitud dejando que, al final, sus frentes estuvieran una sobre la otra casi compartiendo el aliento del otro. 


    —Yo te quería —anunció Valentina. 


    No hubo rastro de mentira lo que significaba que, quizás, aquellos sentimientos se habían desvanecidos. 


    —Y yo voy a besarte. 


    No le dio tiempo a procesar la información, su boca tomó lo que era suyo por derecho propio. La envolvió como si fuera el último que iban a compartir o quizás el primero después de muchísimos años. 


    No dio tregua, quemó todo a su paso como si de un inquisidor se tratase. Una de sus manos la tomó por la nuca acercándola todavía más a él y aprovechó el momento para penetrarla con la lengua. 


    Valentina gimió en la boca de Alek cuando notó que sus barreras caían. Ella dejó que entrase, lo invitó hasta que sus lenguas se tocaron. Ambos pudieron sentir la reacción que se causaban el uno al otro. 


    Él rugió en su boca casi como si de un león se tratase. Lo era, realmente así lo creía. 


    Ella, armándose de valor, se hundió en su boca y recibió un leve mordisco en la punta. Justo cuando se retiró sintió como Alek tomaba su labio inferior y lo succionó con pasión. 


    Romper el contacto fue demasiado duro, los dejó acalorados y respirando a tanta velocidad que parecían que acababan de venir de una sesión de entrenamiento. Él y sus ojos oscuros la comieron con la mirada y ella solo supo tomarlo de la camiseta para tirar hacia su cuerpo. 


    Impactaron casi como si se tratasen de dos trenes de mercancías, de hecho, el suelo tembló cuando los poderes de ambos colisionaron. Las manos de Alek recorrieron su cuerpo con pura desesperación, lo que provocó que Valentina se pusiera de puntillas al mismo tiempo que enlazaba sus brazos detrás de su nuca. 


    No lo pudo controlar, el viento se arremolinó alrededor de los dos desde el suelo hasta el cielo. 


    Dejaron de besarse sin apartarse el uno del otro. Alek sonrió cuando comprobó el huracán que los rodeaba. 


    —Eres increíble —rio. 
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    —¿Por qué solo les envías niñas? ¡Somos más fuertes que eso! —bramó su hijo Ra en cuanto entró en su despacho. 


    Seth decidió ignorarlo, era mucho mejor eso que tratar de recordarle las claves del respeto. Su hijo podía ser muchas cosas, pero tendía a la insubordinación con una frecuencia más que preocupante. 


    Al ignorarlo solo provocó que fuera hasta él y, usando sus dos manos, arrastrara su tablero de ajedrez al suelo con sus pertinentes fichas.  


    —Deja de jugar a esta mierda y escúchame —ordenó. 


    Seth suspiró con pesar. Estaba claro que Ra no se tomaba el tiempo suficiente para realizar las cosas y la prisa no era la mejor de las compañeras en momentos como ese. La eternidad podía ser un regalo envenenado si no se gestionaba bien. 


    —Nunca supiste esperar, pero los mejores planes se piensan con calma y este, junto con Ellin y tu chica humana está obteniendo resultados. 


    Ra se llevó las manos a la cara. 


    —La humana es terca como una mula, no cederá —prometió desesperado. 


    Seth se abstuvo de reír, sabía que todo aquello era producto de la inexperiencia y deseaba tenerlo lo suficientemente cuerdo como para serle útil. Era mucho mejor que arrastrar a su pole en su contra. 


    —Eso es porque no tocas las teclas adecuadas. Presiona un poco más —le indicó tratando de ayudarlo. 


    Él se encargaba de Ellin, era un plan que requería algo más de calma y dado los resultados que dio Ra matando a la loba y reviviéndola, él quería llevar ese tema con algo más de temple. 


    —¿Qué la presione? ¿La golpeo? No tiene a nadie cercano por el que llorar, lo hubiera exterminado hace mucho —confesó. 


    Ra era demasiado simple, no rascaba y se quedaba en la superficie sin comprender la infinidad de cosas que podían hacer como dioses. Para él todo siempre fue sangre, vísceras y dolor físico, pero se podía jugar mucho más con ellos. 


    —Winter es algo más que una cara bonita, tú también lo has notado. Aprovéchalo hasta el máximo. Si quieres ser mejor que Anubis y por tu bien, espero que no me de más problemas ese nombre. 


    El dios asintió y solo esperó que supiera aprovechar la ventaja que tenían. Ella podía ser una gran pieza, no era el Rey del tablero, no obstante, se acercaba a esa posición. 


    —Una cosa más —intervino Seth antes de que Ra se fuera de su despacho. 


    Moviendo una mano ligeramente, su tablero y las piezas retornaron a la posición inicial. En su partida peculiar con el destino. 


    —No vuelvas a tocar mi juego o te mataré. No quiero rabietas de niño pequeño por aquí. 


    Su hijo aceptó sus palabras como una advertencia. Era mucho mejor avisar con tiempo antes de aplastarlo como un insecto más. Ra podía ser muchas cosas, sin embargo, su carácter volátil lo hacían alguien peligroso e inestable. 


    Él no iba a permitir que se le viniera en contra. 


    Solo cuando estuvo solo de nuevo, se levantó para ir directo a un cuadro que colgaba en una pared de honor. Encendió la luz que tenía encima para contemplar el rostro de la mujer que una vez fue suya. 


    —Querida, pariste puros inútiles. Los amaste con todo tu benévolo corazón. Quiero pensar que tu amor como madre te cegaba. 


    Habló hacia ella sabiendo que hacía cientos de años que no existía nada de su amaba. Se la arrebataron al bajar la guardia y ahora sus Devoradores creían tened la potestad de no rendir cuentas con su dios. 


    Trataban de joder con el tipo equivocado. 


    —Anubis volverá a mi lado como en antaño. Fuimos gloriosos juntos, su mano dura, esa capacidad de sesgar vidas sin dudar. 


    Rio como si estuviera a punto de enloquecer. 


    —¿Te puedes creer que ahora es médico? Ha pasado de matarlos a curarlos. Cuánto tiene que aprender, pero yo instauraré el orden natural de las cosas. Le haré recordar, por las buenas o por las malas, el ser que es. 


    Miró su tablero, ahora comenzaba la acción. Sus Devoradores estaban a punto de caer en un par de trampas que él había creado meticulosamente. Por suerte Ra dejaría de ser un adolescente hormonado y pasaría a ser un soldado de provecho. 


    —Tú adorabas a tu hijo de ojos dispares. ¿Sentiste sus gritos cuando lo mataba? —preguntó acercándose más al cuadro. 


    Ella parecía mirarle a pesar de saber de sobra que era solo un recuerdo. 


    —¿Cuánto te revolviste en tu tumba cuando los despedacé uno a uno? 


    Los gritos de sus hijos seguían acompañándolo paso a paso. Ellos se habían atrevido a atacar al único ser que los amaba de forma incondicional. Su madre ya no estaba para protegerlos y cayeron por su propio peso. 


    Para colmo, el resto de su prole de Devoradores de pecados decidió vivir aislados del mundo como si tuvieran algo que esconder. 


    —El mundo no ha conocido la maldad aún. Yo haré que recuerden para qué fueron creados. Solo hay que ser pacientes. 


     


    ***


     


    Sergei miraba a su hermano y Valentina desde el balcón de su habitación. Ellos parecían estar mucho mejor, lo cual era buena noticia. 


    Casi silba cuando los vio besarse, fue como algo inaudito que pensaba que jamás pasaría. No recordaba que su hermano hubiera estado con mujeres, las espantaba con su buen carácter. 


    Llegó a pensar que, después de Valentina, se hizo asexual. Estaba claro que algunas cosas había hecho, sin embargo, nunca se las había explicado. 


    Él disfrutaba con los detalles. Reconocía ser un caballero y lo más truculento se lo quedaba para sí mismo, aunque con su hermano podía estar horas describiendo la noche de pasión. 


    Alek era bueno escuchando. 


    Y él se alegraba de que se hubieran reencontrado a pesar de que ella sentía cierto resquemor, justificado, hacia su persona. 


    Sonrió cuando los vio besándose y algo llamó su atención en lo alto del muro. Suspiró cuando descubrió que se trataba de Pixie, la cual, los miraba como si estuviera delante de un par de cachorritos. 


    Aquella mujer era ágil como un gato, nada se le solía escapar y por eso era la mejor en lo suyo. 


    Sergei tomó su móvil para marcar el teléfono de la Devoradora, sabía que lo tenía en silencio, pero cuando le vibró el culo frunció el ceño sin tener muy claro quién podía ser a esas horas tan intempestivas. 


    —¿Qué te pasa, tío? —preguntó al ver su número. 


    Él carraspeó un poco. 


    —¿Conoces el significado de la palabra «intimidad»? Deja que se besen tranquilos. 


    Pixie trató de jadear indignada, lo hizo susurrando porque no quiso que ellos se dieran cuenta de su presencia. 


    —¿Y tú cómo sabes que se están besando? Estás mirando igual que yo, no puedes negarme que lo haga —le dijo. 


    «Touché» como se diría en francés, la estocada le llegó directamente al pecho y sin necesidad de espada. 


    —Pero yo soy su hermano y tengo que asegurarme de que está bien. 


    —Y yo soy una de los vigías y tengo que cerciorarme de que todos están a salvo. 


    Estaba claro que esa noche Pixie estaba en racha, no pensaba soltar la presa por mucho que se lo pidiera. Aquella mujer sabía ser implacable cuando se lo proponía, estaba decidida a defender su posición le gustase o no. 


    —Vale, propongo algo neutral. ¿Dejamos de mirar los dos? 


    Pixie refunfuñó al teléfono. 


    —Te estás volviendo muy aburridito. Quizás tienes miedo de que Valentina te vea fisgoneando y te mande una brisa de viento —comentó la Devoradora al borde de un ataque de risa. 


    Él solo quería proteger la evidente poca intimidad que estaban teniendo aquel par de tortolitos. Algo que supo que era difícil ya que estaban a la vista de todo el mundo. Estaba claro que iba a tener que convocar a Nick y Lachlan de nuevo para darle mejores consejos. 


    —¿Y cómo lo hacemos? ¿Contamos hasta tres y seguimos con nuestro día? —preguntó Pixie. 


    Esa era una buena solución. Aceptó de buen grado. 


    —Uno… —dijo Pixie. 


    —Dos… —pronunció Sergei. 


    Fue a colgar esperando el tres y giró sobre sus talones para enseñar que cumplía lo prometido. Era un hombre de palabra. 


    —Tres —dijo Seth sorprendiéndolo ante él. 


    Sergei se preparó para atacar y no tuvo tiempo, el dios tocó el centro de su pecho e introdujo una especie de halo blanco que llegó a lo más profundo de su ser. No tuvo opción y nunca la tuvo. 


    —Bienvenido a la familia, mi soldado. 


    La mente de Sergei se desconectó en ese preciso momento, no importó lo mucho que intentó pelear o resistirse. Notó como él conseguía estar en su interior con total impunidad. 


    Gritó en su mente el nombre de Alek y deseó no ser engullido por la oscuridad. 


    —Pixie… —susurró antes de que todo desapareciera. 


    El móvil cayó al suelo, lo último que pudo escuchar fue un leve «clack» de cuando impactó rompiéndose toda la pantalla. 


    Entonces el mundo desapareció. 
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    Pixie bramó cuando escuchó la voz de Seth a través del teléfono, lo guardó y saltó del muro a pesar de la altura. Por suerte, Valentina la vio a tiempo y la ayudó a aterrizar. La pareja, completamente confundida, se quedó mirando a la Devoradora como corría. 


    —Oye, tú, ayúdame a subir a la habitación de Sergei —le pidió mientras gritaba. 


    La urgencia de sus palabras le hizo temer, el tiempo apremiaba y por ese motivó usó sus poderes para subirlos a los tres los cuatro pisos de altura que los separaban del suelo. Al llegar Pixie detonó la ventana sin apenas despeinarse y se tiró al interior. 


    —¿Dónde está? —preguntó Valentina. 


    Al descender su bota pisó algo, apartó el pie y se encontró con el teléfono de Sergei y la sensación de que acaba de suceder algo en esa habitación. 


    —¿Dónde está mi hermano? —preguntó Alek con la voz completamente descompuesta. 


    Todos lo sabían, o si más no, lo intuían, la energía de Seth flotaba por ese ambiente; era como un perfume que caló en todos ellos de forma atroz. 


    —Estábamos al teléfono hablando de vuestro morreo cuando decidimos colgar. Contamos hasta tres y sentí a Seth. Después de eso no he vuelto a escuchar a Sergei ni nada más —explicó Pixie mirando a su alrededor con pena. 


    Aquello solo daba una explicación: Seth tenía a Sergei. Era un escenario que jamás habían contemplado y que era desolador. 


    Valentina no pudo mirar a Alek, sencillamente tuvo que mirar al suelo para no contemplar cómo se rompía en mil pedazos. Seth se acababa de llevar a su persona más importante y eso no era una buena noticia. 


    —Avisaré a Dominick —anunció dándose la vuelta para saltar por la ventana. 


    Pixie la tomó de un brazo para detenerla. 


    —No está, ha ido a la manada con Lachlan por un par de temas de logística. Algunos de nuestros Devoradores viven allá y quería dar aviso de lo que estaba sucediendo aquí para estar en alerta —explicó la Devoradora. 


    Ahora solo quedaba avisar a Nick, siendo las horas de la madrugada que eran iban a esperar para llamar a Dominick. Tampoco es que él pudiera solucionar el tema o lo encontrase mucho antes. 


    Nadie sabía dónde se escondía Seth, lo que convertía aquello en una auténtica pesadilla. Una que vivieron años atrás con Chase, Aimee y Alek. La historia se repetía, aunque de forma diferente. 


    —No me lo coge. ¿Dónde coño estará? —preguntó Pixie en voz alta antes de volver a intentarlo. 


    Valentina miró a Alek, la rabia contenida lo estaba quemando vivo, lo supo por la tensión que se le notaba en la mandíbula de tanto apretarla. Quiso reconfortarlo, aunque no tuvo claro qué método usar, así pues, le tomó la mano y la estrechó entre las suyas queriendo dar a entender que la tenía ahí. 


    —¡Joder! —exclamó Pixie llevándose toda la atención. 


    Alek chasqueó la lengua. 


    —No te enfades más, grandote. Estoy llamando a Aimee, pero no me lo coge. ¿Dónde está esa diosa cuándo la necesito? —Hizo una pausa—. Da igual, llamaré a Nick, si no se lo decimos ya nos freirá el culo. 


     


    ***


     


    —Decidme que es mentira —pidió un muy dormido y despeinado Nick. 


    Estaban los cuatro en el salón de su casa, en realidad cinco porque Chloe entró con tazas de cafés para todos. 


    —Es mentira —dijo Pixie. 


    El pecado se quedó en su pecho, nadie lo tomó, aunque sí recibió una mirada furibunda por parte de su jefe. 


    —He dicho lo que querías oír, no dijiste que fuera verdad —se justificó. 


    Nick estaba a punto de volverse loco. Apenas acababan de sufrir un ataque con gigantes de piedra, mentalistas y una Devoradora joven que también tenían un secuestro. 


    No pudo pensar con claridad. Estaban demasiados frentes abiertos, el peor era que uno de los suyos estaba en las manos de Seth y todos sabían el trato que tenía cuando conseguía a algún rehén. 


    —¿Has llamado a Aimee? Necesito saber cómo no ha notado algo así —pidió Nick. 


    Ella era buena en detectar este tipo de ataques, había detenido muchos en los últimos años. No comprendía cómo no había sido capaz de detectar a alguien tan poderoso como Seth. 


    —La he llamado y no contesta, no tengo ni idea de dónde puede estar —contestó Pixie. 


    Nick, exasperado por la situación, se acarició la nuca antes de gritar. 


    —¡Localiza a Chase entonces! 


    Al mismo momento negó con la cabeza antes de acercarse a Pixie, la tomó de las manos con arrepentimiento. 


    —Lo siento mucho, es el estrés —se justificó. 


    Su amiga no se lo tuvo en cuenta, estaban siendo sometidos a mucho estrés y esa era de las mejores formas de sacarlo. No pensaba que hubiera hecho algo malo, todos podían tener un día malo. 


    —Nada, otro día me invitas a comer y arreglado. 


    Comenzó a hacer llamadas, estaba claro que necesitaban encontrar cómo había ocurrido y después qué harían. Chase no tardó en llegar, en apenas diez minutos entró en casa de Nick con el rostro desencajado. 


    —¿Seth ha estado aquí? 


    Nick asintió, dejó que sus nervios se templaran un poco porque era momento de mantener el control. De él dependían muchas cosas y necesitaba pensar con claridad. Su enemigo les llevaba un par de pasos por delante. 


    —¿Dónde está Aimee? Debemos saber si Seth ha sido capaz de sortearla a ella para entrar sin ser detectado. 


    Chase negó con la cabeza y su preocupación se hizo visible. Nick rezó al cielo que la diosa estuviera bien. 


    —Antes del ataque de los gigantes de piedra Dominick recibió una llamada de una de las bases. Estaba siendo atacada y no podíamos llegar a tiempo, ella orbitó para echarles una mano y todavía no ha vuelto. No sé nada de ella, no contesta a mis llamadas, ni a mis mensajes y tampoco coge el teléfono el encargado de la base. 


    Nick tuvo que sentarse, el pánico se apoderó de él de la misma forma en que lo hizo años atrás cuando vivieron algo similar. Seth no podía tener a Aimee, deseó con todas sus fuerzas que no le hubiera puesto una mano encima. 


    Lo mejor fue, que parecieron escuchar sus plegarias, la casa se iluminó entera con un rayo de luz procedente del exterior, después un ruido sordo les indicó que algo acababa de golpear el suelo. 


     


    ***


     


    Alek siguió al resto al patio para descubrir que una muy malherida Aimee se retorcía en el suelo. Chase llegó hasta ella a toda velocidad seguido de Nick, la diosa se tocaba el cuerpo y gritaba como si estuviera en llamas. 


    Chloe fue la siguiente en llegar, esta vez con una manta del sofá con la que pretendió ayudar. 


    —Levantadla —ordenó. 


    Chase y Nick tiraron de ella con fuerza hasta conseguir ponerla en pie. Tuvieron que sostenerla ya que sus rodillas fueron incapaces de mantener su peso. Chloe, con sumo cariño, envolvió a Aimee en la manta tratando de hacerla sentir mejor. 


    La pobre mujer jadeó de dolor antes de permitir que Chase la tomara en brazos. Estaba tan agotada que apenas podía mantener los ojos abiertos. 


    —¿Qué ha pasado? —preguntó su marido. 


    Ella, se aclaró la voz e hizo un par de intentos antes de ser capaz de hablar. 


    —Deberíamos llevarla al hospital —propuso Alek. 


    Sí, a pesar de que se regeneraba a mucha velocidad estaba claro de que necesitaba atención médica. No estaba en condiciones para mantener una conversación y a su cuerpo le urgía una revisión. 


    —Creo que Doc está de guardia. Leah se ha ido con Dominick y Camile diría que también, aunque está Ryan para echar una mano si lo necesitan —explicó Nick. 


    Pixie sacó de nuevo su móvil. 


    —Llamaré a Dane, necesitamos más personal médico. 


    Sí, era uno de los pilares base de aquel lugar. Habían iniciado un nuevo proyecto para tener nuevos aprendices, pero estaba demasiado verde como para ayudar en momentos de guerra. 


    Todos miraron con preocupación a la diosa sabiendo que acababa de regresar de un infierno. Lo que significaba que Seth había regresado con más fuerza que nunca y que pensaba desatar el caos. 


     


    ***


     


    Aimee estuvo mejor casi media hora después. Para ello necesitó la sangre de Chase y, a pesar del vínculo que tenían Aimee, Chloe y Nick que la alimentaban de otra forma, esta vez tuvo que hacer uso de sus venas. La pareja la obligó a beber a pesar de que ella rehusó tener que hacerlo. 


    —No quiero —se quejó la diosa. 


    —Estás casi en estado de shock, no puedes beber más de Chase y vas a tomar nuestra vena, aunque tenga que atarte a la mesa. —La voz autoritaria de Chloe provocó que cediera, mordió su antebrazo con suavidad y tomó de ella todo lo que pudo. 


    Para cuando llegó el turno de Nick quiso negarse de nuevo. 


    —Suficiente —mintió. 


    Nick, exasperado, se arrodilló ante la camilla donde intentaban que Aimee descansase. 


    —Vamos, no obligues a forzarte. Sabes que lo necesitas y no lo vemos como algo sexual o nada parecido a pesar del placer que provoca. Sé que crees que si bebes de mí Chloe se sentirá mal, pero no es así. Solo queremos ayudarte, aunque no lo tomes como costumbre, chata. 


    Aimee sonrió un poco antes de ceder y asentir. Estaba tan débil que necesitaba toda la ayuda posible. 


    Mordió el brazo de Nick al mismo tiempo que cerraba los ojos como si estuviera avergonzada. No obstante, sus amigos estaban allí para ayudarla a sentirse mejor. Chloe tomó una de sus manos y Nick le acarició la mejilla. Cuando abrió los ojos sus pupilas parecieron brillar. 


    —Estamos aquí, como siempre hemos estado —le susurró Nick. 


    Cuando acabó solo supo dejarse caer sobre los brazos de Chase, el cual la recibió con ternura. Acarició sus cabellos mientras la meció un poco como si de un niño pequeño se tratase. 


    —Necesita más —pronunció un Doc muy serio. 


    Pixie avanzó un paso provocando que la diosa gruñera. 


    —No pienso morder a nadie más y menos con pareja. No me importa los argumentos que me des, no me alimentaré, Pixie. Créeme, es lo mejor. Tardaré un poco más en recuperarme, pero lo haré. 


    Aimee sonó muy convencida con sus palabras, tanto que su amiga volvió a bajarse la manga de la camiseta captando el mensaje en su totalidad. 


    Valentina levantó un dedo como si estuvieran en una clase y tuviera que pedir permiso. Se acercó a ella como si estuviera ante un animal salvaje, titubeó, aunque no dudó cuando le cedió la muñeca para que mordiera. 


    —Eres muy amable y después de noquearte me impresiona que quieras hacerlo. Lo siento, no voy a morder —sonrió de forma agridulce Aimee. 


    Valentina no forzó la situación, no podía. En aquel lugar era la desconocida y todos ellos parecían una gran familia. No tenía la confianza suficiente como para poder empujar hacia los límites a la diosa. 


    Alek se acercó a Aimee después de que la Devoradora se retirase. Ella lo detectó con un par de pasos, sacó la cabeza de encima del pecho de Chase y siseó sus siguientes palabras como si de una serpiente se tratase. 


    —No mordí cuando nos secuestraron a pesar de mi estado y no lo haré ahora —le advirtió. 


    Él sonrió recordando el momento, ella también había estado al límite lo que la hacía muy peligrosa. Todos en aquella sala temían que Aimee muriera, la que renacía después solía tener un carácter difícil durante unas horas. 


    —Esta vez vas a tener que tomar. Mientras estabas fuera hemos sido atacados y se han llevado a Sergei. Llámame egoísta, pero te necesito en plena forma —le explicó al mismo tiempo que se arrodillaba ante ella. 


    Se remangó la camiseta y colocó su brazo en el regazo de la diosa. Ella, aturdida, miró a Chase tratando de buscar la explicación que necesitaba. Él certificó que lo que decía era verdad. 


    —Lo siento mucho, Alek —lloriqueó Aimee compartiendo su pena. 


    Él asintió agradeciendo el gesto, después de lo que vivieron años atrás eran grandes amigos. 


    —Lo encontraremos, haré todo lo posible —prometió ella. 


    Mordió, lo hizo de forma lenta, dejando que sus temibles colmillos rasgaran la carne. Gimieron cuando perforó el torrente sanguíneo y se llenó la boca de sangre. Al mismo tiempo, en lo que Alek cedía, Aimee decidió clavar su mirada en Valentina. 


    La Devoradora respiraba muy rápido, asombrada por lo que veía. Además, toda su atención estaba puesta en él. Casi jadearon a la misma vez y parecían que sus corazones eran uno. 


    Entonces Aimee vio algo que el resto no había visto: eran compañeros de vida. Sonrió pletórica antes de soltarlo. 


    —Enhorabuena —dijo. 


    Valentina frunció el ceño, algo confusa. Además, todo empeoró cuando Chase intuyó a qué se refería y le tapó la boca con una mano tratando de arreglarlo. 


    —Ella es así de especial. 


    Y, por suerte o desgracia, Alek pareció desplomarse en el suelo. Nick corrió a socorrerlo, entre él y Doc no tardaron en subirlo a la camilla que Aimee y Chase dejaron ir. 


    —¡¿Qué le pasa?! —preguntó Valentina aterrada. 


    Todos miraron a una diosa más que enrojecida, estaba color carmesí como los tomates. 


    —Creo que bebí demasiado, lo siento. 
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    —Puedes ir a descansar si lo prefieres —le dijo Doc a Valentina. 


    Los demás se habían ido a llevar a Aimee a casa, ya que no quiso permanecer allí. Ella, en cambio, se quedó al lado de un Alek desfallecido por la cantidad de sangre que había donado. 


    —¿Molesto mucho si me quedo?


    El doctor la miró de una forma en la que toda ella se puso en alerta, era de esos hombres a los que era mejor no incordiar. Era diferente al resto, desprendía un aura muy poderosa y no era especialmente hablador. 


    —Haz lo que quieras. En realidad, no puedo hacer nada más por él, le he puesto fluido, descanso y volverá en sí en las próximas horas. 


    Asintió teniendo claro que Alek no estaba grave, solo necesitaba descanso. También creyó que era lo mejor dada la situación. 


    —Casi es mejor que esté así, para no pensar en Sergei y eso. 


    Doc tecleó algo en su ordenador, levantó un poco la vista para clavarla en ella antes de negar con la cabeza. 


    —Un humor un poco macabro, pero aquí los hay peores que tú. 


    Valentina se sonrojó de los pies a la cabeza, incluyendo las orejas. La verdad que aquel hombre era capaz de hacer pedir perdón por respirar. Su presencia parecía llenarlo todo y ese rostro de «no me jodas o te mataré» que lo acompañaba. 


    La puerta se abrió sin que llamasen y entró Elena, durante unos segundos la miró confusa hasta que recordó que la había avisado mandándole un mensaje. Ella, miró al doctor, a Alek y después fue directa abrazar a su amiga. 


    —¡Lo siento mucho! ¿Os habéis enfrentado a Seth? ¿Qué crees que le hará? —preguntó nerviosa. 


    Su amiga negó con la cabeza. 


    —No llegamos a verle. Pixie lo escuchó al teléfono con Sergei y después ambos desaparecieron —explicó. 


    Elena estaba asustada, tembló un poco al mismo tiempo que intentó fingir una sonrisa para hacer sentir mejor a su amiga. Ella lo agradeció, pero no había nada que pudieran hacer, al menos por el momento. 


    —Cada vez que secuestra tortura y mutila a voluntad. Creo que distrajo a Aimee para entrar en la base —explicó Doc—. Siempre elige a alguien para golpear y creo que esta vez la bola con efecto va directa a ti. 


    Doc la señaló directamente y pudo sentir como si una bala la atravesase. ¿Ella era la causante? 


    —¿Qué tengo que ver yo con ese hombre? Bastante que peleé contra él en España y el resultado fue nefasto. 


    El doctor asintió como si acabase de comprender algo con lo que no había caído. 


    —Y sobreviviste —sentenció. 


    Elena y Valentina se miraron como si no pudieran llegar a comprender lo que acababa de decir ese hombre. 


    —¿Y? 


    —Tiende a tener inquina personal hacia quién sobrevive. Tal vez haya iniciado esta batalla para castigarte por no morir. 


    Valentina jadeó. 


    —O por no unirme a él. Yolanda —rectificó rápido—, una compañera que nos traicionó, deseaba que fuera de su ejército. Él me dio la oportunidad y la rechacé. 


    Doc asintió. 


    —Creo que necesito un café. ¿Queréis uno? —preguntó presa de los nervios. 


    Ellos negaron, incluso Elena le hizo un par de gestos con la mano de que se fuera para así quedarse con Doc. Valentina puso los ojos en blanco siendo incapaz de pensar cómo era posible que pensase en algo así en un momento como eso. 


    A pesar de todo decidió ceder e irse. 


    —Voy a tomar algo y vuelvo. 


    Doc no se molestó en contestar y Elena le regaló una sonrisa de oreja a oreja como si le acabase de tocar la lotería. Tuvo que reprimir el impulso de reír, estaba claro que sentía una gran atracción por aquel hombre. 


    Tal vez era lo que él necesitaba. 


     


    ***


     


    —¿No vas con tu amiga? —preguntó Doc. 


    Elena sintió que con su voz revolucionaba las cientos de mariposas que tenía en el estómago. Trató de no parecer una adolescente chiflada y tragó saliva antes de ser capaz de pronunciar palabra alguna. 


    —No, me quedo vigilando a Alek mientras ella se toma un descanso. Necesita un poco de intimidad. 


    El doctor se encogió de hombros como si le diera igual lo que hiciera. 


    —No creo que vaya a irse muy lejos, al menos en un rato —explicó señalando con un bolígrafo al Devorador. 


    Elena lo sabía y no se quedó allí por él, estar cerca de Doc era todo un privilegio y quería quedarse ahí para conocerlo un poco más. 


    —Este hospital no parece tener muchos doctores, ¿estáis justos de personal? 


    Ese era un tema con el que poder entablar una conversación. Tal vez así no fuera tan violento que estuviera en aquella sala y más sin ser un familiar cercano del Devorador que descansaba. 


    —No, pero han iniciado un proyecto para formar a más Devoradores. 


    Él tecleaba sin parar a pesar de que le iba contestando alguna frase, le fascinó el nivel de concentración que tenía. 


    —¿Y qué debería hacer para apuntarme? —preguntó Elena. 


    Con ese proyecto podía llegar a trabajar codo con codo con aquel hombre, eso lo interpretó como una señal divina y no pensaba desaprovecharla. Era de las que pensaba que era mucho mejor intentarlo que quedarse con las ganas. 


    —Habla con Leah cuando regrese, ella se está encargando de eso. 


    Eso iba a hacer, iba a ser la primera de la clase y la que mejor lo hiciera para sorprenderle. Al final podría llegar a ser su enfermera, eso le daría la oportunidad de conocerlo mucho más. 


    —¿Y tú también enseñas? —preguntó sin ser capaz de esconder su emoción. 


    Doc suspiró como si estuviera cansado. Apartó la silla un poco del escritorio para poder contemplarla al completo. 


    —Sí, también lo hago, aunque soy bastante estricto con mis pupilos. Si quieren trabajar aquí, salvar vidas, deben ser los mejores. 


    Estuvo de acuerdo con él. 


    —¿Puedo invitarte a un café? 


    Elena supo que acababa de meter la pata en cuanto pronunció esas palabras, fue como si algo hiciera «click» en su cerebro diciéndole que estaban a punto de saltar todas las alarmas antiincendios del edificio. 


    Y lo peor fue la mirada que aquel hombre le dedicó. 


    —Creo que te equivocas conmigo. Leah dice que debo ser agradable con la gente y tratar de no espantarla, pero de ahí a un café creo que mis limitaciones son bastantes con ese nivel de confianza. 


    Elena titubeó sin tener muy claro lo que acababa de decir. Carraspeó un poco y, al ver que Doc no decía nada más, decidió no quedarse con la duda. 


    —¿Eso es un sí?


    —No, eso es no. Y ahora si me disculpas tengo suficiente faena como para no entretenerme con un café —contestó levantándose. 


    Ella se sintió pequeña, había sido brusca con él siendo tan directa y él se cerraba como un mejillón. Si quería estar cerca debía de encontrar la forma de tratarlo con más suavidad, aunque sin agobiarle o la echaría del edificio. 


    —Disculpa, es que me gustaría ayudar. Sé que está el proyecto y esas cosas, pero después de un ataque creo que curar heridas sé hacerlo. 


    Doc se detuvo antes de tomar el pomo de la puerta. 


    —Si me permites me gustaría echar una mano. Después de un ataque de Seth es mejor ayudar a todo el mundo lo antes posible para que estén preparados para el siguiente. 


    El doctor la miró sin decir palabra alguna al menos durante unos minutos. No llamó a nadie, lo que confirmaba que aquel era su hospital; era el hombre de las órdenes. Eso le gustaba mucho, un hombre capaz de mandar sin titubear. 


    En realidad, todo él le gustaba a pesar de que hacía años que no lo veía. Su seriedad, su brusquedad. Estaba convencida que tanta contención en la cama debía ser una bomba explosiva. 


    Y ella se moría por unirse a él en una cama. 


    —De acuerdo, pero estarás con Dane o con cualquier otro que te enseñe. Yo ahora no tengo tiempo ni ganas para un aprendiz. 


    Elena sonrió gloriosa. 


    —Muchísimas gracias. 


    Sí, porque después de Dane estaba Doc, además, estando en el mismo edificio iba a ser muy fácil cruzarse con él. 


    Él suspiró de nuevo cuando fue a irse, a pesar de haber abierto la puerta no fue capaz de cruzar. Se detuvo, la miró de arriba abajo, pensó algo y Elena supo que hubiera vendido su alma al diablo por saber lo que pensaba. 


    —En recepción hay una Devoradora que podrá darte ropa de trabajo. Y sobretodo no molestes a nadie, aprende rápido o yo mismo te sacaré de este hospital. Quiero efectividad, nada de dramas y si te mareas no vomites a ningún paciente. 


    La Devoradora tuvo una pregunta que no dijo en voz alta: ¿cuánta gente habría vomitado sobre pacientes? ¿Tan horrible era cuidar enfermos?


    Asintió cuando se dio cuenta de que no había abierto la boca, además, él esperaba que emitiera al menos un sonido y lo hizo con una ceja enarcada. Una que hizo que las piernas de Elena flaqueasen. 


    Ese día era el mejor de su vida. 


    —Por supuesto, gracias. 


    —Antes de irte con Dane ven a buscarme a mi despacho, repasaremos un par de normas básicas. 


    Doc se fue sin más y ella pudo sonreír pletórica por lo que acababa de conseguir. Saltó por toda la sala esperando que nadie la viera y celebró que pasaba a ser ayudante oficial en el hospital. 


    Puede que para Valentina fuera un mal día, sin embargo, para ella era de los mejores. Lo que no tuvo claro era cómo iba a decírselo. 


    Elena pegó un chillido que suavizó tapándose la boca con las manos de pura alegría. 


    Estaba feliz, inmensamente feliz. 
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    Winter estaba al borde del colapso, sentada en la cornisa de la ventana de su nuevo apartamento supo que, aunque se tirase, él no iba a permitir que muriera. A pesar de eso se meció adelante y atrás en un intento de calmarse. 


    Llevaba cuatro días sin dormir, cada vez que lo intentaba él hacía que sonara música en su cabeza impidiéndole el descanso.


    —¿Sabes que los humanos mueren si se les priva de sueño? —preguntó al viento sabiendo bien que la escuchaba. 


    Su risa le produjo escalofríos, tuvo claro que no le importaba nada cómo se sentía o lo que estaba sufriendo porque solo tenía un objetivo. Uno por el que ella iba a negarse todo lo que hiciera falta. 


    Era algo personal, no deseaba ceder ante aquel dios, no obstante, tampoco era capaz de tener muy claro cuánto tiempo lo resistiría. Estaba llegando a límites que comenzaban a hacerla flaquear. 


    «Cuando ese momento llegue te dejaré dormir un par de horas para volver a jugar a lo mismo». Le dijo. 


    —Eres un psicópata —le escupió. 


    Se metió hacia el interior de la casa cuando fue consciente que ciertos viandantes comenzaban a mirarla con cierta confusión. No necesitaba la policía allí mismo, no era la mejor compañía para una mujer que había sido poseída por un dios. 


    «Gracias por el cumplido y puedo ser mucho peor». Comentó orgulloso. 


    Ella estuvo convencida de que decía la verdad, aquel ser era la crueldad personificada, lo sabía por la forma en la que a veces hablaba de las personas y lo mucho que las haría sufrir. 


    Alguien llamó a su timbre. 


    Winter trató de ignorarlo, pero pasaron a aporrear su puerta con los nudillos. 


    —¡Abra o la tiramos abajo! —dijo la voz de un hombre. 


    Estaba claro que alguno de sus adorables vecinos había llamado a la policía, lo que complicaba mucho las cosas. No deseaba tener que explicar o inventarse una historia de porqué se mecía en una ventana a seis pisos de altura. 


    «Tenemos compañía». 


    Sí y una que esperaba no tener. Se acercó a la puerta, con los pies descalzos, y miró por la mirilla para comprobar con horror de que se trataba de la policía. Estaba claro que no podía librarse. 


    Quitó la cadena de seguridad y abrió. 


    —Hola, agentes. ¿Ocurre algo? —preguntó fingiendo indiferencia. 


    Los policías se tiraron sobre ella como si de un huracán se tratasen. La aplastaron contra el suelo mientras gritaba de puro terror. La giraron hasta golpear su mejilla con el frío pavimento. 


    —Debemos llevarla al médico para una valoración psiquiátrica. Es el protocolo antisuicidios —le explicó uno de los policías. 


    El mundo le estaba gastando una broma, sabía que aquello bien poder ser material para una película de ciencia ficción y no para alguien real. No podía creer que los agentes pensasen que estaba a punto de saltar. 


    A pesar de que no se resistió comenzó a notar que la fuerza que empleaban fue excesiva. Llegó el punto en el que un policía la inmovilizó poniéndole una rodilla en medio de la espalda. Aquello provocó que el aire que tomaban sus pulmones se redujera a menos de la mitad. 


    Apenas unos segundos después comenzó a perder la conciencia, el pánico la abrazó cuando comprobó que no podía tomar aire. 


    —No puedo respirar —explicó. 


    No la escucharon o no quisieron hacerlo. Presionaron con mucha más fuerza lo que hizo que sus pulmones dejaran de funcionar. El pulso subió producto del pánico y comprendió que, tal vez, iba a morir allí mismo. 


    Le resultó curioso que, a pesar de que los últimos días habían sido un infierno, no tenía ni un ápice de deseo por morir. Forcejeó con ellos provocando que tres hombres la redujeran a pesar de su baja estatura. 


    El miedo la cegó cuando notó las esposas en sus muñecas, era injusto acabar así por algo que no había hecho. Y mucho menos, aunque pudiera respirar de nuevo, iba a acabar en un centro psiquiátrico. 


    Winter sitió puro terror. Y de pronto él le susurró al oído. 


    «Hazlo». 


    Tomando los resquicios de voluntad, de aire y de conciencia que tenía, gritó con todas sus fuerzas. Tiró de sus manos hasta notar como las esposas se rompían en mil pedazos y una honda expansiva destruía el apartamento al completo siendo ella como el epicentro. 


    El sonido fue como una bomba hasta cayeron pequeños trozos de techo que la obligaron a cubrirse la cabeza. Poco a poco todo se fue silenciando, lo hizo con calma, como si aquello fuera eterno. 


    Al final, cuando reinó el silencio se atrevió a mirar a su alrededor. Lentamente contempló el horror que acababa de suceder allí. No quedaba pared intacta, como si acabase de explotar una bomba allí mismo. 


    Ante sus ojos cayó un trozo de lo que parecía una especie de masa viscosa. La tocó con un dedo hasta comprender que se trataba de los restos biológicos de uno de los policías. 


    Winter puso sus manos en el suelo y tiró de su cuerpo hacia arriba con urgencia. Ahí pudo darse cuenta del alcance de sus actos. Los policías yacían desintegrados por todo el piso, sus restos estaban en las paredes, el techo y el suelo casi irreconocibles. 


    Ahí comenzó a temblar. 


    Todo estaba en ruinas y comprobó que toda su figura estaba intacta, marcada en el suelo como cuando en las películas los policías marcaban de blanco un cadáver. Ella había sido el epicentro, la causante de la explosión. 


    El sonido de las sirenas la hizo reaccionar, tenía que salir de allí antes de que la culpasen de eso. No tomó nada porque no quedaba material que no estuviera completamente desintegrado. 


    Corrió escaleras abajo con la confusión bloqueando su mente. Acababa de matar a cuatro hombres que buscaban ayudarla, inocentes que no tenían culpa ninguna de estar allí. 


    «Qué bien huele el olor a muerto por la mañana». 


    Solo con la voz de Ra supo que él había tenido algo que ver, ella era humana y no tenía poder alguno para algo similar. 


    —Eres un psicópata, de verdad. 


    «Yo elegiría el término sociópata, se ajusta un poco más a mi personalidad». Se mofó. 


    Ra la estaba enloqueciendo. 


    Tomó su coche, necesitaba conducir lo más lejos posible de todo aquello. 


    —¿Y a dónde vamos? —preguntó apareciendo justo a su lado, sentado en el asiento del copiloto. 


    Winter, producto del susto, pegó un volantazo haciendo girar el coche hacia una de las farolas más cercanas. Por suerte, Ra evitó que chocaran recolocando el coche en la carretera principal. 


    —¿Dónde te sacaste el carnet? 


    No pudo soportarlo más, detuvo el coche y se bajó para no tener que estar compartiendo el espacio con aquel dios. No podía seguir torturándola de esa forma, no quería vivir eso. 


    —Estás sacando esto de quicio. Solo quiero que vayas a la base y contactes con mi hermano —explicó con cierto tono burlón—. Además, te ha encantado usar apenas una chispa de mi poder. Cómo los has dejado, eran puré de cerebros y huesos; en mi opinión: una buena obra de arte. Imagínate lo poderosa que serías si yo quisiera. 


    Winter perdió el control de sus actos. Tomó el arma que llevaba oculta bajo su camiseta, se giró para encararlo y disparó. Le alcanzó justo en la cabeza, donde había apuntado, no obstante, él no parecía inmutarse. 


    Un dios no podía morir tan fácilmente. 


    Se enfadó con él, por lo que le estaba haciendo, por burlarse de ella y porque necesitaba descansar. 


    Completamente perdida en su propio odio, llegó hasta él y le dio un puñetazo. Después, con ambos puños, le golpeó el pecho una y otra vez. Ra no se inmutó lo más mínimo, incluso pareció divertido con todo aquello. 


    Pasados unos minutos estuvo tan agotada que tuvo que parar. 


    —¿Estás mejor? —preguntó el dios. 


    Winter asintió jadeando por el esfuerzo. 


    Acto seguido la tomó de la nuca y la acercó a su boca, ella colocó su arma en su estómago a pesar de que sabía bien que no le afectaría. 


    —Ahora escúchame, esta va a ser nuestra relación si sigues empeñada en creer que no irás a ver a mi hermano. No voy a dejarte descansar, vas a matar a todo tu alrededor cada vez que pierdas el control y vas a ser mía. Voy a saber cada paso que das, las veces que vas al baño y tu vida se va a reducir a soportarme. Tengo tiempo de sobra. 


    El cansancio, el dolor y el miedo hicieron mella en ella, al final, después de días peleando las lágrimas llegaron a sus ojos. Cayeron unas pocas antes de secárselas, no pensaba darle el gusto a Ra de contemplarlas. 


    La soltó indicándole que entrase en el coche, lo hizo porque no tenía más alternativa. 


    —Además, podemos añadir un juego —dijo sin que ella lo mirase, no quería contemplar ese rostro nunca jamás. 


    Se limitó a mirar a una señora que paseaba con su carrito por la calle, parecía demasiado mayor y con mucha compra para ella. De haber sido libre hubiera tratado de ayudarla a llegar a casa. 


    Ra chasqueó los dedos y la misma señora que miraba explotó en mil pedazos. Winter dio un respingo al verlo, gritó y respiró a tanta velocidad que supo que su corazón estaba a punto de sufrir un infarto. 


    —Este juego se llama: humano que veo humano que exploto. ¿Qué te parece? ¿Suficiente aliciente como para llamarlo? 


    Ra acababa de ganar. 


    Lo notó cuando el corazón se rompió al saber que no le quedaban movimientos en esa partida. Huyera a donde huyera siempre habría otros humanos a los que él asesinaría. No podía soportar más muertes por su culpa. 


    Por mucho que desease vivir en el campo, perdida, siempre necesitaría bajar a la civilización a comprar algo. Y eso solo le daría una excusa a Ra para matar. 


    —De acuerdo, haré lo que dices. 


    Completamente inmóvil, vio de soslayo que Ra se acercaba a ella. Cerró los ojos por culpa del miedo y notó un delicado beso en su mejilla. 


    —Este es tu premio de consolación. 


    Winter odió a ese hombre hasta lo más profundo de su ser. 


    —Un consejo, no vuelvas a tratar de vencerme —le advirtió antes de desaparecer. 


    Ella se quedó sola en el coche, lo que aprovechó para echar la cabeza hacia atrás para apoyarla en el asiento. Cerró los ojos, suspiró y comprendió lo que estaba a punto de hacer. 


    —Quiero hacer un trato —pidió Winter. 


    «No estás en posición de negociar». Le recordó el dios. 


    Al diablo con lo que él pensase, si podía sacarle algo, por poco que fuera, lo haría por mucho que creyera que mandaba. Siempre había algo con lo que negociar, aunque sus posibilidades fueran casi nulas. 


    «Habla, tengo curiosidad». 


    —Voy a llamar a Doc e iré a la base. Como accedo a tu petición tú a cambio no matarás a ningún humano más. 


    El silencio la desconcertó hasta el punto de creer que estaba sola, la verdad fue que tardó unos pocos minutos en arrancar a reír en su mente. 


    «No sé por qué te preocupas por seres tan insignificantes. Son solo comida». 


    Winter apretó las manos que acababa de colocar en el volante del automóvil con rabia. 


    —Si no lo haces no iré a la base. Podrás matar a los humanos que quieras, pero no te daré la satisfacción de verme llamarle. 


    Lo dijo convencida de sus palabras, ella podía girar aquella situación, aunque no hubiera salvación para la base. De camino allí ya se le ocurriría algún plan o alguna forma de avisar a Doc. 


    «Está bien». Aceptó finalmente. 


    Suspiró aliviada y arrancó el coche, ahora podría mirar a cualquier persona que no pasaría nada. Al menos había conseguido eso hasta que Ra encontrase una nueva forma de dañarla. 


    Todo era cuestión de imaginación. 


    A regañadientes y con el corazón encogido, marcó el número de Doc y puso el altavoz. Tras varios tonos en lo que pensó, deseó y quiso que no lo cogiera, él descolgó. 


    —¿Winter?


    Su voz la hizo temblar de los pies a la cabeza, como si se reencontrase con un gran amigo al que hacía años que no veía. Su voz exótica, profunda y seria provocó que la imagen de Doc llenase su mente; hacía mucho tiempo que no se veían. 


    —Necesito verte, es importante —le dijo con voz temblorosa. 


    Se rompió poco a poco al saber lo que estaba a punto de hacer, en su voz se filtró el miedo y la rabia que sentía porque le había fallado, en realidad a él y a toda la base. Todos estaban en peligro por su culpa. 


    Por no aguantar. Porque era débil. 


    —De acuerdo, podemos quedar en un punto intermedio si te parece bien —se ofreció Doc. 


    Winter cerró los ojos negando con la cabeza. No quería hacer eso, deseaba poder decirle lo que ocurría, no obstante, ya conocía suficientemente a Ra como para saber que eso solo provocaría la muerte de muchos inocentes. 


    —¿Winter? ¿Todo bien? —preguntó preocupado. 


    Ella carraspeó, no contestó esa pregunta porque sabía que no podía mentir. 


    —Pásame la localización del móvil y estaré allí lo antes posible. Quizás tarde un par de días porque estoy al otro lado del país, pero te avisaré. 


    Se escuchó la respiración de Doc, ese sonido viajó a través de los altavoces del coche hasta su cerebro. Quería guardar ese recuerdo el resto de su corta vida porque imaginaba que Ra no tardaría en asesinarla. 


    —Ahora te la mando. 


    Winter colgó sintiéndose la peor persona del mundo. 


    «Bien hecho». 


    Aunque supo que el peor ser del universo lo tenía en la cabeza. 
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    —¡¿A dónde te crees que vas?! —preguntó Valentina cortándole el paso a Alek en la salida de la base. 


    Justo cuando había vuelto del café se había encontrado la habitación completamente vacía. Doc estaba trabajando y Elena detrás como si fuera un patito bebé detrás de mamá pato. Eso sin contar de que no había ni rastro de Alek. Así que solo tuvo que echar mano de imaginación para saber que estaba en la puerta. 


    —A buscar a mi hermano —contestó convencido. 


    Era comprensible, aunque algo loco. Valentina se abrió de brazos algo desesperada por la situación. 


    —¿Dónde? ¿Tienes alguna pista? —le preguntó tratando de hacerlo recapacitar. 


    Él se encogió de hombros. Era muy grande el mundo para tratar de encontrar un sitio específico. Por muy desesperado que estuviera no podían dar palos de ciego con la esperanza de localizarlo. 


    —Sé que estás desesperado, te comprendo. Vamos a tratar de pensar alguna forma de dar con él, no podemos ir por el mundo a lo «Dora la exploradora». No acabaremos nunca y, seguramente, no demos con él. 


    Alek bufó. Lo que en su idioma significaba que estaba de acuerdo con ella. La desesperación lo llevaba a actuar así y reconoció que era muy difícil ser totalmente frío ante algo semejante. 


    —Ven conmigo, te prometo que encontraremos una solución y que, al mínimo atisbo de pista, iremos a buscarlo —le prometió Valentina tendiéndole una mano amiga. 


    No quería que estuviera solo en un momento como ese. 


    El Devorador dejó caer sus brazos en señal de rendición, aquello lo sobrepasaba y era fácil de comprender el caos interior que estaba viviendo. No quería imaginar lo que se sentía al saber que Seth tenía a un ser querido. 


    —¿Tú también irás? —preguntó él. 


    La joven asintió. 


    —Tenemos un pequeño roce él y yo, pero no se merece lo que está viviendo. Iremos a buscarlo en cuanto tengamos una pequeña pista de su paradero. 


    No mentía, podían tener ciertas diferencias su hermano menor y ella. El pasado era doloroso, aunque más lo que podía estar haciendo aquel monstruo. No pensaba dejarlo atrás, todos se protegían los unos a los otros. 


    Alek tomó su mano como si la necesitase para no colapsar.


    —No sé cómo llevó él mi secuestro, pero tampoco creo que lo llevase bien. 


    —Bueno, una cosa está clara: cuando vuelva le diremos que no hacía falta devolverte la preocupación que vivió. Eso es un golpe bajo. 


    Él sonrió levemente lo que le produjo un cierto hormigueo en el estómago, además, sintió como si tuviera la boca seca. En cuando entrasen en algún edificio pediría agua de forma urgente. 


    Entraron en la base bajo la atenta mirada de Nick, él estaba al mando. Sabía que había llamado a Dominick para informar de la situación y que volvería a casa lo antes posible. Para ser honestos nada podía hacer para localizarlo, solo esperar a que Seth diera la cara. 


    —Id a descansar, parece que lo vamos a necesitar —propuso Nick. 


    Valentina asintió sabiendo que era lo mejor que podían hacer en esos momentos, aunque supo que no era lo que Alek quería escuchar. Él quería venganza, buscaba sangre y dolor del dios que jugaba con ellos como si de un juego de muñecas se tratase. 


    En algún momento del trayecto se soltaron las manos, como si fuera demasiado íntimo para ellos dos. Solo eran viejos amigos reencontrándose, limando asperezas y poniéndose al día; nada más. 


    —¿Cuál es tu habitación? —le preguntó a Alek de camino al edificio masculino. 


    Fue ahí cuando se dio cuenta de que no sabía muchas cosas de él. Se había concentrado en odiarlo, lo que les había restado momentos juntos y, ahora, esa curiosidad le explotaba en la cara. 


    ¿Cuál sería su color favorito? ¿Qué música le gustaría? ¿Cine? ¿Playa o montaña? ¿Madrugador o dormilón? ¿Perros o gatos?


    «Echa el freno que te estás volviendo loca». Pensó diciéndose a sí misma. 


    Hasta hacía unas horas solo quería destruirlo, ahora que parecía que el dolor era equiparable, solo deseaba consolarlo. 


    Se detuvo suspirando sin tener muy claro qué decir. No era una experta consolando a la gente y después de lo que tenían en común quizás no era la más adecuada. 


    —¿Habitación? —preguntó decidiendo insistir en eso, no quería meter la pata diciendo algo que pudiera molestarlo. 


    Alek negó con la cabeza confundiéndola bastante. 


    —Bueno, podemos ir al bar, al comedor si tienes hambre… —Miró a su alrededor—. A la pista de fútbol, a… La verdad es que no tengo ni idea de dónde llevarte. 


    Esta vez se dejó llevar, Alek tomó la delantera volviendo a tomar su mano. No se molestó o se echó atrás cuando sus dedos se enlazaron con los suyos. tardó un poco en reaccionar y arrancar a andar, no obstante, consiguió seguirle cuando le dio un pequeño tirón. 


    No era el momento de recordar el dolor del pasado, ni tampoco las noches que lloró pensando que había asesinado al chico que quería. Ahora solo existía él y estaba allí, lo que significaba que, a pesar de que el destino podía ser cruel, aquello era un regalo. 


    La llevó mucho más allá del edificio de hombres, también se pasó el de mujeres y las pistas de deporte lo que provocó que comenzara a preocuparse. Estaba claro que no conocía toda la base, pero tampoco necesitaba hacer una visita turística en aquel momento. 


    Tras unos minutos llegaron a una especie de urbanización llena de casitas. Entre ellas pudo reconocer la de Nick, porque había estado en ella, y quizás la de Aimee. El resto solo fue para confundirla mucho más. 


    —Eeee, ¿vamos de visita? —preguntó tratando de comprender algo. 


    —No —contestó Alek. 


    Las posibilidades eran eternas y no podía adivinarlas todas. Solo quiso creer que todo iría bien, él era un buen hombre y no debía temer a su lado. 


    Pasadas un par de casas se detuvo en una de ellas. Todas eran iguales y se sabía dónde vivía alguien porque tenía algún detalle que las «marcaba». Lo curioso fue que a la que entraron no tenía absolutamente nada significativo. 


    Al entrar el olor a limón le picó la nariz, duró unos segundos antes de poderse acostumbrar. Miró a su alrededor, aquel lugar estaba impoluto y elegantemente decorado. 


    Le gustó los tonos pastel que utilizaron para pintar las paredes, daban la sensación de amplitud y eso le gustó. Si alguna vez regresaba a España iba a pintar su habitación con alguno de esos colores. 


    —Es bonito este lugar —dijo sorprendida. 


    Alek asintió sin tener muy claro si algo así podía definirse como bonito. No era algo en lo que se hubiera fijado alguna vez, simplemente buscaba tranquilidad y la usaba para descansar los días que Sergei lo agobiaba. 


    Eso sí, nunca esperó entrar allí con compañía y mucho menos con Valentina. 


    A su lado se sentía poderoso porque ella tenía ese efecto en su cuerpo. Lograba hacer que tuvieras confianza en ti mismo y te hacía creer que todo iría bien. Solo esperaba encontrar a su hermano a tiempo, antes de que Seth lo destruyera. 


    Le resultó curioso lo que ella despertaba en él. Su presencia hacía que todo cambiase a mejor, que esos sentimientos que creía muertos renacieran. A pesar del infierno que vivieron siempre consiguió pequeños momentos de felicidad. 


    Tenía mucho que agradecerle y sabía que había sido muy injusto con ella. 


    —Creo que hay café en la cocina y cafetera, por si te apetece. Puedo preparar uno —explicó Alek. 


    Valentina sonrió agradeciendo que fuera amable con ella. Sabía que estaba en un momento duro de su vida, ella estuvo destruida después de esa noche, esa en la que todo acabó. 


    No sabía cómo se tenía en pie después de saber que Seth tenía a Sergei. 


    —Iré a ver si hay té. ¿Tú quieres algo? —le preguntó. 


    Alek negó con la cabeza y lo aceptó. Nadie podía culparle de estar de esa forma, no era justo que tuviera que vivir algo así y odió a Seth hasta lo más profundo de su ser. 


    En la cocina no le costó encontrar lo que buscaba, estaba todo tan recogido y en su sitió que fue como si ella misma la hubiera organizado. 


    —¿Recuerdas esa noche? —preguntó Alek apareciendo por sorpresa. 


    Valentina dio un brinco producto de la sorpresa antes de asentir. Ese día estaba grabado a fuego en su mente y su alma. 


    «Valentina regresaba a casa para buscar un par de cosas que se había dejado. Esperaba que su padre no se enfadase mucho por ir un momento. Era la primera vez que la dejaba asistir a una fiesta de pijamas y estaba inmensamente feliz. 


    Entró en casa tratando de no hacer ruido, era mucho mejor si no notaba su presencia allí. Solo tenía que llegar a la habitación donde todos dormían, coger lo que necesitaba y marcharse. Nadie sabría que estaba allí. 


    La sorprendió no encontrarlo dormido en su butaca, aquel era su sitio favorito del mundo entero y solía pasar noches enteras allí. Lo más curioso fue que la televisión estaba encendida y la luz del cuarto de baño apagada, eso sí era algo sumamente extraño. 


    Decidió no entretenerse más, tenía poco tiempo. 


    Caminó de puntillas procurando no hacer ruido a pesar de que el suelo de madera de aquel lugar era tan viejo que muchas de las tablas crujían a su paso. 


    Entró en la habitación, los contó a todos por mera costumbre, algo que había adquirido hacía algunos años porque muchos tendían a tratar de escapar. Al acabar le faltaba uno y repitió la operación para cerciorarse que se equivocaba. 


    Nuevamente faltó un niño. 


    Miró las caritas dormidas de todos para dar con el que se había escabullido y supo que era Sergei. Le extrañó, no se caracterizaba por ser uno de los escapistas. Así pues, fue hacia Alek y le acarició el rostro buscando despertarlo. 


    —¿Dónde está Sergei? —preguntó susurrando. 


    El pobre, adormecido, miró a su alrededor y echó su mano a su lado izquierda justo donde siempre dormía su hermano. Al no encontrarlo se sobresaltó y buscó debajo de la manta llena de agujeros que tenía. 


    No estaba. 


    —No lo sé —contestó. 


    —Tranquilo, lo encontraremos. Seguro que se ha quedado dormido en algún lado —le prometió Valentina. 


    Ese niño tenía el don de dormir sin problemas fuera donde fuera, alguna vez se lo había encontrado en algún armario, huyendo de su padre de acogida, completamente dormido. 


    Ambos salieron en su busca, comprendió que Alek necesitaba encontrarlo para quedarse tranquilo. 


    Ella fue hacia la cocina mientras él se quedó más atrás, lo que le hizo pensar que iba a buscar en el baño. Decidió buscar en su agujero secreto, donde escondía a los pequeños de la ira de ese hombre y no lo encontró. 


    —¡SUÉLTALO! —bramó Alek atrayendo toda su atención. 


    Valentina corrió hacia la voz dándose cuenta que no estaba en el cuarto de baño sino en la habitación de su padre de acogida. No pidió permiso, al encontrarse la puerta abierta la derribó con sus poderes. 


    Al entrar el estómago se le dio la vuelta. Sergei estaba en la cama, con apenas un calzoncillo encima y él sosteniéndolo de la nuca contra el colchón. Ya no llevaba la camiseta, ni tampoco el cinturón con el que les pegaba y sus pantalones habían descendido hasta las rodillas. 


    La imagen de lo que ocurría allí no tardó en ser clara y transparente. 


    Su padre se sorprendió de verla allí, por lo cuál no tardó en soltar al niño, subirse los pantalones para atárselos y retroceder con las manos en alto. 


    —Esto no es lo que parece. 


    —¡¿Y qué parece?! —chilló Alek abrazando a un Sergei aterrorizado. 


    Él los mandó callar, señaló la habitación de los pequeños y salió de la habitación yendo a la cocina. Valentina reprimió las ganas de reír al ver que no quería despertar al resto, el gesto más tierno que había tenido en años. 


    —Solo estábamos jugando. ¿Verdad, Sergei? Díselo a tus hermanos —dijo su padre con cierto nerviosismo. 


    Sergei solo pudo ser capaz de llorar dejando más que clara la postura. Él había tratado de forzarlo, lo que lo convertía en el peor monstruo del universo. 


    —Alek, saca a todos de la casa —ordenó Valentina. 


    Su tono no dio opción a réplica o negación. 


    —Sácalos por la puerta de atrás —añadió. 


    Los hermanos corrieron pasillo abajo apurándose a hacer lo que les acababa de pedir y es que lo peor estaba por llegar. La casa tembló bajo sus pies mostrando lo muy enfadada que estaba. 


    —Es por este motivo por el que me has dejado ir de noche de pijamas…


    No era una pregunta, fue una afirmación sabiendo claramente las intenciones de aquel ser. 


    —No es lo que crees Valentina. Está un poco resfriado y le estaba cuidando, estoy tratando de ser mejor padre. 


    Ella, atónita, lo miró. Veía la escoria que era ese ser y lo poco que merecía respirar. Mucho menos ahora. 


    —Mientes. Siempre lo haces y sé que lo es —sentenció ella. 


    Su padre se acercó a toda prisa al cajón de los cubiertos para sacar el cuchillo más grande que encontró. Cuando lo tuvo, apuntó con él a la niña que había prometido cuidar con amor y respeto. 


    —Vas a dejarme ir, Valentina. 


    La niña negó con la cabeza de forma lenta y calmada. 


    —No vas a salir de aquí —sentenció siendo clara con sus intenciones. 


    Su voz no tembló porque tenía la decisión tomada. La línea roja era tocar a los niños, los que ella protegía. Ellos eran su responsabilidad e iba a asegurarse que ningún otro inocente sufriera bajo su tutela. 


    —Te encerrarán por esto —le advirtió. 


    Cualquier lugar era mejor que esa casa, hasta el mismísimo infierno. 


    Su padre se lanzó sobre ella, lo que pudo esquivar con un leve movimiento de mano. Usó sus dedos para indicarle al viento lo que deseaba hacer, lo hizo retroceder hasta chocar contra el fregadero. Justo ahí le arrebató el cuchillo y le apuntó con él. 


    —¿A cuántos niños has tocado? —preguntó Valentina. 


    Aquel hombre, completamente aterrorizado, negó con la cabeza. 


    —Ninguno. 


    Mintió. Lo notaba en el aire como si fuera un cierto perfume que se lo indicase. 


    Usando su otra mano hizo que el viento abriera todos los cajones, muebles y electrodomésticos de la cocina. No solo eso, tomó todos los objetos afilados que encontró para apuntarle con ellos. 


    —Mientes una vez más. ¿Has tocado a alguno de mis niños? 


    Esta vez no iba a permitir que no dijera la verdad. Uno de los cuchillos que lo apuntaban se ajustó en su garganta en señal de advertencia. 


    Él dudó, tardó demasiado en contestar debatiéndose entre la verdad y la mentira. Sabía que ella no titubearía, comenzaba a verlo. 


    —Están todos fuera con Sergei —dijo Alek a su espalda. 


    —Bien —contestó ella. 


    No se molestó en mirarlo, en ese momento no quería distracciones. Solo quería tratar a su padre de acogida como se merecía. 


    —Desde que estás en esta casa no he podido. Así que decidí que fueras a una de esas asquerosas fiestas de las que siempre hablas. De ese modo podríamos ser felices los dos. 


    Valentina suspiró sabiendo que era verdad, terriblemente verdad. No importaba las excusas que quisiera dar a continuación, él ya tenía el alma podrida hasta los huesos. Lo que significaba que no tenía salvación. 


    Lanzó uno de los cuchillos a uno de sus muslos para ver cómo el dolor lo doblegaba y gritaba. Sonrió al escucharlo, eso era lo menos que podía sentir después del dolor que les había causado. 


    —Valentina, no tienes porqué hacerlo —le dijo Alek a su espalda. 


    Ella lo miró de soslayo para después seguir mirando a su padre. 


    —Sal de la casa —le ordenó sin rastro de sentimientos en la voz. 


    No podía hacer otra cosa. Aquel monstruo iba a seguir tratando de destruirlos hiciera lo que hiciera. Solo le quedaba la opción de hacerlo desaparecer, no existía nada más que eso. 


    —Escucha a tu hermano —suplicó su padre. 


    Lo que ninguno de los dos parecía entender es que ya lo tenía decidido y no existía palabra, frase o ruego que la hiciera cambiar de opinión. 


    —Podemos llamar a la policía —ofreció Alek. 


    Valentina rio con amargura, esos eran los mismos que habían venido cientos de veces sin encontrar indicios de maltrato. Todos sabían lo que ocurría en esa casa, pero prefirieron abandonarlos a su suerte. 


    —Alek, sal de aquí —dijo poniendo énfasis en cada una de las sílabas. 


    No tenía sentido que tratase de convencerla o que contemplara lo que estaba punto de ocurrir, así pues, solo deseó que hiciera lo que le pedía para poder acabar con ese hombre de una vez por todas. 


    Lanzó otro cuchillo en la otra pierna, lo escuchó gritar y retorcerse por el dolor y concluyó que no sentía nada. 


    —¡ZORRA! —bramó su padre de acogida. 


    Tal vez lo era, solo quería convertirse en su peor pesadilla. 


    Esta vez dejó que todos los tenedores se clavasen en todas las partes de su cuerpo sin importar lo mucho que dolía o cuánto gritó. 


    Alek la abrazó por la espalda tratando de detenerla, producto de la sorpresa sus poderes se desvanecieron dejando caer todas las armas. 


    —¡Basta! Tú no eres así —le suplicó. 


    Ella quiso decirle que lo hacía por ellos, para tener una oportunidad en la vida. Aquel desgraciado quería acabar con todos, no le importaban los niños que acogía y mucho menos su estado de salud. 


    Merecía morir. 


    Su padre se lanzó sobre ellos gritando como un desesperado y armado con un gran cuchillo. Por suerte ambos pudieron sortear el ataque y salir corriendo al comedor. Obviamente, al ser un adulto, les dio alcance saltando el sofá y cortándoles el paso hacia el exterior. 


    Cuando fue a apuñalarlos, Valentina logró reaccionar para levantar con sus poderes una silla y lanzársela al pecho. No lo hizo con suficiente fuerza, lo que provocó que se levantase a toda velocidad directo a por ellos. 


    Estaba consumido por la rabia, los miró fuera de sí con el rostro de una persona totalmente enloquecida. 


    Valentina corrió hacia la cocina, tal vez allí encontrase algo con lo que poder pelear. Alek la siguió, la empujó tratando de ayudarla a ir más rápido siendo conscientes que el monstruo de sus pesadillas les perseguía por la espalda. Cerraron la puerta al entrar esperando así contener un poco su ira. 


    Entraron en la cocina, allí había todo tipo de cuchillos para utilizar. Trató de controlar el viento de su alrededor y se topó con no ser capaz. Estaba tan nerviosa que no podía concentrarse lo suficiente. 


    —¿Qué ocurre? —preguntó Valentina desesperada. 


    Alek tomó uno de ellos. 


    —Tranquila, yo te protejo —prometió. 


    Se lanzó sobre su padre cuando este logró abrir la puerta, le sorprendió encontrárselo a él atacando, pero logró tomar su muñeca a tiempo para no acabar apuñalado. Justo cuando, él levantó el cuchillo para apuñalar a Alek algo pareció cambiar en la estancia. 


    El viento se congeló un poco antes de salir expulsado desde el cuerpo de Valentina hasta el exterior. 


    Eso provocó que Alek y su padre cayeran al suelo, aunque no lo retuvo lo suficiente. En lo que ella tomaba aire como si acabase de vivir un sobre esfuerzo y su amigo trató de huir, aquel hombre lo alcanzó de nuevo. 


    Esta vez el miedo se hizo cargo de la situación, gritando de forma desesperada, todas las armas de aquella cocina salieron disparadas hacia ellos tratando de hacer diana en su cuerpo. 


    Valentina no pudo fijarse en la de veces que lo alcanzó porque uno de los cuchillos no siguió la trayectoria que deseó. Alek justo se levantaba para alejarse de su padre que vio como le cortaba la cara. 


    La sorpresa le provocó un vuelco al corazón, corrió hacia él gritando su nombre y cayó de rodillas a su lado. Poco importó las decenas de cuchillos, tenedores, cucharas, vasos rotos y trastos que había clavado en el cuerpo de su padre, el cual se desangraba en el suelo. 


    Acunó a Alek y comprobó, con estupor, que su padre sí lo había llegado a atacar. Tenía un cuchillo en el costado del cual apenas sobresalía el mango. No solo eso, su cara estaba atravesada por una herida horrible que le había provocado ella. 


    —Eres tan mala como yo, arderás en el infierno —dijo su padre ahogándose con la sangre que llenaba su boca. 


    Valentina lo miró con rabia, cubrió a Alek con su cuerpo y gritó producto del dolor, la rabia y la impotencia. No solo hizo eso, sus poderes hicieron que todo lo que había en aquella estancia y las otras cayera sobre su padre de acogida. 


    —Perdóname, Alek, por favor —suplicó muerta de miedo. 


    Sergei llegó entonces, justo cuando no quedaba de su padre salvo una mancha de sangre que se expandía por el suelo debajo de una montaña de objetos punzantes. 


    —¡Llama a la policía! —gritó Valentina fuera de sí. 


    Lo que vino después fue dolor, lágrimas, gritos y cientos de vecinos hablando a su alrededor. La acusaban de asesinato, decían que había enloquecido, que había tratado de matar a su hermano de acogida y después, cuando su padre intentó protegerlo, acabó con su vida. 


    Los equipos médicos se llevaron a Alek mientras ella estaba rodeada de policías. Pronto se los llevarían a todos, cada uno a una casa distinta; los recolocarían sin tener en cuenta su salud. 


    A ella le pusieron unas esposas, la dejaron contra un coche a la espera de acabar de solucionar todo aquello. Sergei aprovechó una pequeña distracción para acercarse a ella. 


    —¿Estás bien? —preguntó Valentina. 


    Él asintió. 


    —Gracias. 


    Valentina y Sergei contaron que él había tratado de sobrepasarse, pero no les creyeron. Se escudaron diciendo que el pequeño intentaba exculparla de sus pecados y, si no decían la verdad, se los llevarían a los dos a un centro de menores. 


    —Alek ha muerto —sentenció Sergei. 


    Ella lo miró a los ojos y no supo distinguir la realidad de la mentira, solo el dolor la acompañó entonces. Le provocó un horrible agujero en el pecho que hizo que sus piernas se doblegaran. 


    Cayó al suelo entre lágrimas, unas que lloraban la pérdida de su mejor amigo, del chico al que quería. La agonía se extendió por todo su cuerpo como si fuera una enfermedad terminal, matándola por dentro órgano a órgano. 


    Entonces testificó todo lo que quisieron que dijera. Ella era una asesina y no se arrepentía de lo hecho, merecía el peor de los castigos». 


     


    Valentina regresó al presente con lágrimas en los ojos mientras metía una bolsita de té en su taza. 


    Alek llegó a su espalda, lo notó como una presencia que podía ocuparlo todo. Su respiración sobre su nuca provocó que se le erizaran los cabellos de la nuca. Él estaba vivo después de todo. 


    Giró sobre sus talones para encararlo dándose cuenta que apenas había espacio entre el mueble y Alek. Él la aprisionó todavía más, no permitió que se moviera una vez la tuvo frente a frente. 


    Ambos se miraron a los ojos. 


    Valentina levantó una mano. Usando su dedo índice recorrió la cicatriz que ella misma le provocó. 


    —Lo siento mucho —se disculpó. 


    —Yo no —escupió Alek sin piedad—. Debí dejarte hacerlo, matarlo dolorosamente, pero temí que eso te consumiera. Al final no logré protegerte. 


    Jadeó tratando de respirar. 


    —Yo tampoco —sentenció. 


    La intensidad de Alek la envolvió, recordándole que no tenía dónde huir. Fue ahí cuando él la tomó de la barbilla, no fue duro, pero tampoco suave. Fue el punto justo como para provocar que su boca se abriera esperando algo más. 


    No tuvo que esperar, saltó directo a su boca penetrándola con la lengua hasta lo más profundo. Fue como si quisiera descubrir cada rincón de aquella apertura, como si estudiase cada centímetro. 


    Valentina gimió ante aquello, dejándose llevar. Sus labios sabían a tormenta, a menta y a pasado. Apenas fue consciente de lo que pasaba hasta que Alek la tomó de la cintura y la sentó en la encimera. 


    Chocaron con la taza de té lo que rompió el beso, así pues, gruñó y lanzó aquella bebida al fregadero. Ahora nadie podía impedirle tenerla. 


    Porque en el fondo sabía que era suya. 


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 35 


    [image: ]


    No existía odio suficiente que pudiera separarlos. Quizás los años que habían pasado separados les habían hecho más fuertes, pero era ese momento en el que se sentían casi completos. 


    No era la primera vez que se besaban, sin embargo, ahora ambos eran dos adultos, ya no lo hacían con la inocencia de aquellos años, ni creyendo en una vida mejor. Ambos conocían lo cruda que era la vida. Sin maquillajes. 


    Alek no la besaba, más bien la follaba con la boca. Jugó con su lengua, persiguiéndola y golpeándola como si la invitase a bailar. No tuvo compasión, mordió su punta alguna de las veces que entró en la suya. 


    Succionó su labio superior cuando sus manos cayeron sobre su cintura. Algo ahí pareció cambiar, como si decidieran que los besos no los alimentasen lo suficiente. Jadearon en busca de aire antes de retomar una segunda tanda de besos. 


    Valentina, con desesperación, tomó la camiseta de Alek y tiró de ella hacia arriba. Él no se dejó en un principio, sonrió al mismo tiempo que levantaba el labio superior de forma provocativa. 


    Supo que acababa de perder el control en ese instante. 


    La camiseta desapareció saliendo por su cabeza dejándole para todo disfrute su pecho musculoso. Le gustó ver cierto rastro de pelo, quizás llevaba depilado un par de días lo que le hizo sentir especial, como si se hubiera preparado para ese instante. 


    Valentina se acercó hasta besar su piel, después dejó que su lengua lo saborease desde el pecho hasta el cuello. Quiso probarlo todo, besarlo hasta borrarle cualquier recuerdo lejano, pero Alek no se lo permitió. 


    Su mirada penetrante le anticipó lo que estaba a punto de hacer. Enarcó una ceja de forma picante antes de sorprenderla tomándola por la cintura y hacerla volar hasta quedar sobre sus hombros. La joven gritó, no por miedo, aunque sí por la sorpresa. 


    El Devorador no tardó mucho en bajarla, ni siquiera alcanzó la habitación que la dejó en medio del pasillo. Uno de sus brazos la rodeó y la otra la tomó de la nuca para acercarle de nuevo la boca. 


    Él sabía besar y lo hacía de una forma capaz de derretirla. Valentina supo que podía morir allí mismo, solo con su toque. 


    Aturdida, giró sobre sí misma cuando él movió su cuerpo. La dejó contra la pared, sin hacerle daño, pero sí ejerciendo el control suficiente. Sus manos cayeron sobre su trasero lo que le provocó que ella riera. 


    —Estate quieta —le ordenó. 


    —¿O qué? —lo tentó Valentina mirándolo de reojo. 


    Los ojos de Alek se oscurecieron mucho más por culpa de la excitación. Sí, él iba a hacerle todo lo que quisiera y más. 


    —O me veré obligado a follarte —le contestó al oído al mismo tiempo que le dio un leve empujón con su entrepierna hacia ella. 


    Valentina pudo notar su erección contra su pantalón y sí, eso provocó que se humedeciera sin poder evitarlo. Echó su cuerpo hacia atrás de forma picante, con las manos en la pared e hizo movimientos sensuales con su cadera frotándose con el cuerpo de aquel hombre. 


    Alek jadeó. Al mismo tiempo, sin soltar su cintura, se apretó contra ella produciendo placer a ambos. 


    Sin embargo, se apartó un poco, lo justo para dejar volar una mano lo suficiente como para darle un leve golpe en el culo. Valentina dio un respingo por la sorpresa, en ningún momento sintió dolor, pero sí excitación. 


    —A la habitación —gruñó el Devorador casi sin habla. 


    Dándole la mano la guio por aquella casa a través de su largo pasillo hasta culminar en una muy coqueta habitación de matrimonio. Ella no quiso fijarse en nada más salvo en la cama extra grande que había en el centro. 


    Sí, supo que se lo iban a pasar muy bien allí dentro. 


    Mientras Alek cerraba la puerta decidió pasear un poco hasta llegar a la cama, allí se giró para encarar a un hombre que la miraba de los pies a la cabeza con la seguridad de que iba a Devorarla. 


    Valentina quiso equiparar el momento. Se tomó la camiseta y se la quitó porque necesitaba que él pusiera sus manos sobre su cuerpo. Después se abrió de brazos exponiéndose lista para seguir jugando. 


    —¿Por dónde seguimos? —preguntó tentándole. 


    Él sonrió y sin necesidad de palabras, movió un dedo diciéndole que se quitase el pantalón. La quería ya, sin esperas, lista para él. 


    No dudó, se lo desabrochó con urgencia, se arrancó las botas y la ropa salió disparada a toda velocidad. No quería estorbos en un momento como ese. 


    Y ahí se sintió toda una presa. Aquel gran Devorador caminó a ella de forma lenta y peligrosa. Él era el tigre en aquella habitación y a Valentina solo le quedaba ser la gacela que le serviría de cena. 


    Cuando llegó ante ella apenas podía respirar de la excitación. Su mano cayó en la base de su cuello, no tocó más, pero fue tan íntimo que gimió como si acabase de proporcionarle placer. 


    —¿Qué estás dispuesta a darme? —preguntó Alek. 


    La vida entera. Valentina estaba convencida. 


    —Todo. 


    Su sonrisa la paralizó, él tenía un gran efecto sobre su cuerpo. Satisfecho con su respuesta se agachó lo suficiente como para quedar a la altura de sus pechos. Y ahí, casi sin verlo venir, abrió el cierre y se deshizo de aquella prenda del demonio. 


    —Mírame —ordenó. 


    La Devoradora titubeó entonces. 


    —¿Ahora me temes? —se mofó Alek. 


    Valentina reaccionó como solo ella sabía, ofendida por sus palabras, miró hacia abajo negando con la cabeza. 


    —Por supuesto que no —contestó. 


    Pero el Devorador sabía jugar sus cartas, justo cuando tuvo lo que quiso abrió la boca, no para hablar, pero sí para meterse un pezón en la boca al mismo tiempo que la miraba a los ojos. 


    Valentina gimió flaqueando un poco sus piernas, por suerte él la sujetó con una mano en la rodilla y tomó el control de su cuerpo. 


    Aquel hombre no pestañeaba, lamió su pezón de forma lenta mientras parecía memorizar cada reacción que tuviera. Y justo cuando consiguió que echase la cabeza atrás para jadear, cerró los ojos para seguir torturando su pecho. 


    Su lengua trazó círculos alrededor de su aureola, él podía hacer maravillas con esa maldita lengua y quiso decírselo, no obstante, no tuvo suficiente aliento como para pronunciar palabra alguna. 


    Solo cuando lo tuvo bien enrojecido e inflamado decidió irse al otro. Entró en su boca sin problema y lo aprovechó para avanzar un poco más. La mano que tenía en su rodilla subió lentamente, lo hizo casi sin que lo notase hasta que lo encontró apartando un poco su ropa interior para colarse dentro. 


    —¡Alek! —exclamó cuando sus dedos tocaron su humedad. 


    —Dime —dijo con toda la boca llena. 


    Valentina no pudo más que reír. 


    —Joder —añadió. 


    Alek soltó su seno para poder hablar con claridad. Se detuvo en seco provocando llamar toda su atención y por supuesto que lo hizo. Cuando supo que lo miraba casi sin aliento decidió hablar. 


    —Vamos a llegar a eso, tranquila. 


    Y ahí, uno de sus dedos entró en su coño húmedo. Valentina no pudo más que gemir de forma gutural mientras su cuerpo le daba la bienvenida. Aquel hombre estaba hecho para el pecado, no tenía otra explicación plausible. 


    Aprovechando que estaban delante de la cama, él colocó una de sus manos en su estómago y la empujó para dejarla caer sobre el colchón. 


    Ella se tumbó con las piernas afuera al mismo tiempo que las abría para dejarle espacio. Lo quería ahí en ese mismo momento. 


    Alek introdujo otro dedo en ella y casi sintió que llegaba al clímax. Se contuvo un poco, pero fue incapaz de resistirse cuando la boca de aquel hombre tomó su clítoris. Le dio un fuerte tirón y todo explotó en el cuerpo de Valentina. 


    Gimió el nombre de aquel hombre porque era el causante de su placer y porque ya casi no recordaba ni el suyo propio. 


    Él tomó su orgasmo con una sonrisa en la boca, pero no se detuvo ahí, decidió subir el ritmo de sus dedos penetrándola sin piedad. Casi solapó un orgasmo con otro y esta vez Alek la besó cuando alcanzó el clímax, gritó fuerte mientras lo besaba. 


    —Vas a gritar para mí —le susurró Alek.


    El mundo entero le hubiera dado de haber podido, pero como apenas podía hablar decidió que era mejor asentir. 


    —Voy a follarte —advirtió. 


    Ahí todo cambió, Valentina quiso cambiar las reglas del juego y él no podía negarse. 


    —Y una mierda, antes quiero meterme tu polla en la boca. 


    Alek jadeó sabiendo que era una petición que no podía rechazar. Se moría por sentir su lengua y por llenarla todo lo posible. 


    Valentina le hacía diferente, lo provocaba hasta el punto de perder el control. Con ella todo era fácil, salía por sí solo y no tenía que pensar en nada. Saborearla era una perdición y ese precioso cuerpo que tenía lo enloquecía. 


    El sabor de sus pechos y su coño seguían en su boca, algo afrodisiaco que esperaba poder seguir lamiendo. Aunque ahora parecía que debía dejar eso para más tarde. 


    Valentina se irguió para después arrodillarse delante de él. Alek supo que solo con esa imagen podía perder el conocimiento, no existía nada más erótico en el mundo entero. Ella estaba ahí, dispuesta a mamarlo sin contemplaciones. 


    Se quitó las botas y los pantalones tratando de no parecer desesperado, pero cuando le tocó el turno a los calzoncillos ella se los bajó mostrando lo hambrienta que estaba. 


    Su suave toque rodeó su miembro con cariño, lo acarició desde la punta hasta la base mientras se humedecía los labios. 


    Aquella mujer sabía provocarlo. 


    —Vas a matarme… —suspiró. 


    —No dos veces —sonrió ella. 


    Abrió la boca tomándolo todo lo que pudo, no fue capaz de gemir, solo bufar de puro placer. Aquellos labios eran toda una tortura, una fantasía de la que no iba a poder desprenderse en la vida. 


    Valentina lo saboreó sin piedad, se lo metió en la boca ayudándose de la mano produciéndole tanto placer que rezó para no estallar en sus labios. 


    Pasados unos minutos Alek supo que necesitaba más, ya no se contentaba con aquello porque se moría por notar cierta parte de su cuerpo. Antes de ser capaz de decir algo más, puso sus manos en su cabeza y la guio subiendo el ritmo dejando que su polla entrase en su boca. 


    Después la tomó de la barbilla y, con la otra mano, la ayudó a levantarse. 


    Valentina besó a Alek apoderándose de su boca, ambos jugaron con sus lenguas trazando pequeños bailes mientras se saboreaban. Cada uno sabía al cuerpo del otro y a su propio placer. 


    Él la giró hacia el colchón, pero no la dejó subir. Rodeó su cuerpo por debajo de sus pechos y la apretó contra sí dejando que su erección chocase en su trasero. Ella solo pudo temblar de pasión esperando más. 


    —¿Quieres esto? —le preguntó Alek frotándose contra ella. 


    Valentina solo supo asentir. 


    El Devorador bajó toda su espalda con su dedo índice hasta llegar a donde quería, apartó su tanga con un dedo y se colocó en la entrada. La penetró lentamente saboreando el momento. 


    Ella cerró los ojos notándolo entrar. Lo hizo con cuidado hasta que estuvo completamente en su interior. Allí solo hicieron falta unos segundos para acostumbrarse a su tamaño y comenzó a moverse. 


    Alek fue gentil unos instantes, entrando y saliendo como si no quisiera dañarla. Cuando notó que ella disfrutaba subió el ritmo. Esta vez no había contemplaciones, estaba en su interior, llenándola entera. 


    Valentina echó una mano hacia atrás para acariciarle la cara. Las manos de Alek solo supieron ir a sus pechos, allí pellizcó los pezones robándole un gemido tan fuerte que no le importó si la escuchaban. 


    No tenía nada que esconder. 


    Él la follaba, lo hacía con fuerza, con velocidad y provocándole tanto placer que tuvo que apoyar las manos en el colchón para evitar caer. Entonces una de sus manos dejó su pecho para comenzar a acariciar su espalda. 


    Una vez estuvo en su culo decidió subir por toda su columna hasta la nuca y se entretuvo dibujando círculos. Lo siguiente que supo fue que tomaba todo su cabello entre sus dedos y tiró de ella sin hacerle daño. 


    El placer la invadió de los pies a la cabeza alcanzando el clímax y gritando a partes iguales. 


    Nunca había sentido nada parecido. 


    Él no le dio tregua alguna, era un inquisidor y se dedicaba a eso, a torturarla sin piedad para tenerla a su merced. Salió de su cuerpo produciéndole un leve puchero, fue un leve instante. 


    Acunó su rostro para besarla, lo hizo con ternura y con cariño desmontándole cualquier resquicio de odio que pudiera sentir hacia su persona. Solo sabía que quería más de él, deseaba estar con aquel hombre. 


    La peinó poniéndole el pelo por detrás de las orejas sin soltar su rostro, la miraba a los ojos con tanta pasión que supo que acababa de perder el corazón por culpa de aquel Devorador. 


    —¿Estás bien? —le preguntó. 


    Valentina lo besó. 


    —Sí —aseguró. 


    Con la delicadeza de todo un caballero, la ayudó a llegar hasta la cabecera y dejó que descansara sobre la almohada. Valentina abrió las piernas invitándole a entrar, necesitaba sentirlo de nuevo. 


    Obviamente aceptó, se coló entre ellas y se quedó de rodillas. Su polla entró sin dificultad y la penetró con fuerza mandando oleadas de placer por todo su cuerpo. Gimieron a la vez. 


    Valentina, cuando logró abrir los ojos se congeló al instante, él contemplaba su rostro como si quisiera recordar cada gemido que saliera de entre sus labios. 


    El pulgar de Alek acarició su mejilla, lo hizo un par de segundos hasta descender a sus labios. La Devoradora abrió la boca y lo lamió, no lo hizo con cariño, simuló que no era únicamente un dedo sino su polla. 


    Y esta vez él cerró los ojos jadeando. 


    Para cuando los volvió a abrir le sorprendió ver la profundidad en ellos, eran casi tan oscuros como la noche y se sintió en casa. Como si él hubiera sido la respuesta de todas las preguntas de su vida. 


    Aquel hombre sonrió y supo que podía perder la cabeza con él. Le tomó una mano, lo cual dejó que la llevara hasta su sexo. Ahí la soltó para tomarle las piernas por debajo de la rodilla. 


    —Tócate —ordenó. 


    No tuvo que repetirlo, comenzó a masajearse el clítoris trazando pequeños círculos que él estudió a conciencia. Aquello lo excitó porque comenzó a bombear con mucha más fuerza arrancándole gemidos robados. 


    Valentina llegó al clímax, el placer casi la hizo desfallecer, dejó caer sus brazos sobre el colchón cuando contempló su rostro de pecado. Él también estaba a punto de explotar. 


    —Vamos, Alek —lo animó. 


    Él aumentó el ritmo gracias a las palabras de su amante, la penetró y folló hasta que su cuerpo llegó al clímax. Allí rugió en vez de gemir dejando que el orgasmo se expandiera por su cuerpo. 


    Apretó su cuerpo con el de ella durante unos segundos mientras disfrutaba el placer que le acababa de regalar y, después, se dejó caer a su lado con el aliento entrecortado, de hecho, ambos tenían la respiración agitada. 


    Y allí, uno boca abajo y otro boca arriba, se contemplaron de nuevo sabiendo que eran ellos. Que el mundo podía separarlos una y mil veces que siempre se reencontrarían. 


    Porque estaban destinados a ellos. 


    Eran los adecuados y siempre lo habían sido. 


    Compañeros. 


    Se dieron la mano dejándola reposar entre sus rostros siendo conscientes de algo que podía hacerles sentir afortunados. Nadie dijo nada porque no hacía falta, únicamente se miraron, porque entre ellos ya no eran necesarias las palabras. 


    Siempre lo habían sabido. 
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    La noche que secuestran a Sergei: 


     


     


    —¡A la mesa todos o me la como yo! Que estoy en edad de crecimiento —dijo Lachlan acabando de poner un par de platos más. 


    Leah y Dominick miraron la mesa, estaba repleta de cosas y eso que solo iban a cenar los cuatro. Las niñas habían hecho un par de pizzas y se habían ido corriendo a su habitación, no sabrían de ellas en horas. 


    —¿Celebramos algo? —preguntó Leah. 


    Aquello era un festín y después de haber sido atacada la base no le pareció lo más ideal. Lachlan se sonrojó un poco al mismo tiempo que se encogía de hombros. 


    —Soy un mandado. Olivia dijo «grr» y yo lo llevé todo a la mesa —contestó el lobo. 


    La loba llegó cuando todos estaban sentados, cargaba un enorme asado de ternera que apenas cabía en la mesa. 


    —Oli… ¿No te has pasado un poco? —preguntó Leah. 


    El plato golpeó tan fuerte que tuvieron que coger sus vasos para evitar que volcasen. Estaba claro que quería engordárselos para comerlos en Navidad, no había otra explicación posible. 


    —Está perfecto —sonrió. 


    Los tres se miraron sin tener muy claro qué decir. Si ella era feliz con ese festín la iban a dejar así, iban a tener las neveras llenas una semana o también podían invitar a todos los vecinos. 


    El hambre en el mundo se podía solucionar con todo lo que había en esa mesa. 


    Cada uno ser sirvió lo que más le gustó, lo bueno era que había suficiente variedad como para elegir y repetir las veces que se quisiera. Estaba claro que Olivia llevaba muchas horas en la cocina. 


    —Esto está buenísimo —dijo Dominick probando el salmón al horno. 


    Lachlan, en cambio, no estaba cómodo con todo aquello. Había algo que se le escapaba y comenzaba a estar más que nervioso. Tampoco ayudó que Olivia le pidiera mentalmente que comiera. 


    Miró a Leah y Dominick como si fueran enemigos, estaba convencido de que tenían algo que ver. 


    —Oye si vas a decirme que me echas de la base por los arañazos lo entiendo, dímelo ya y así no tengo que inflarme a comer para llevarme el disgusto —pidió dramatizando como solo él sabía hacer. 


    El Devorador frunció el ceño confuso, indicándole que no tenía ni idea de lo que estaba diciendo. 


    —Esto ha sido algo aislado, yo también podría haberte hecho daño. No es culpa tuya, es de Seth —explicó sin darle demasiada importancia. 


    En el fondo sabía que lo ocurrido era grave, pero le quitaba peso para que se sintiera mejor y eso lo puso más nervioso. 


    Si no se trataba de la base… ¿Qué estaba pasando ahí?


    Se levantó de la mesa apartándose de ellos señalándolos con un dedo acusatorio. Mientras sus cuñados lo observaron como si acabase de enloquecer, Olivia se limpió la boca con una servilleta y se tapó los ojos. 


    —Por favor, ¿puedes venir a la mesa? 


    Negó con la cabeza. 


    —No, buscáis envenenarme y tirarme a una zanja. No pienso caer, aquí se está cociendo algo —explicó no fiándose ni de su sombra. 


    Su parte lupina estaba en alerta, lo que significaba que no se equivocaba demasiado. Ahí se estaba tramando algo y se negaba a ser la cena de nadie. Dentro de esa loca paranoia se preguntó si sus cuñados tendrían algo que ver. 


    —No seas dramático. Come que he estado muchas horas en la cocina. 


    Eso era lo peor, su mujer no cocinaba NUNCA. Más señal que esa no existía, ahora era consciente de que iba a morir. 


    —¿Qué me has echado? ¿Cianuro? —Se llevó las manos al cuello—. ¿Esto es porque quise que probáramos la puerta de atrás? Porque con decirme que no tuve bastante, no necesitas castigarme por eso. Muchas parejas lo prueban, estos dos hicieron un trío con Chase, no es tan grave lo mío. 


    Hablaba tan rápido que apenas era capaz de vocalizar con claridad. 


    Olivia respondió arrancando a reír a carcajadas. Sabía que su marido estaba loco, pero aquello era demasiado. 


    —Siéntate, no es por la puerta de atrás —le dijo con dulzura.


    Lachlan, receloso, se acercó a la mesa y se sentó en su sitio muy poco a poco como si estuviera preparado para pelear. 


    —¿Esto es por lo del mordisco ahí abajo? Ya te dije que te perdonaba, que fue la emoción.


    Olivia le tapó la boca con las dos manos para impedir que siguiera aireando más detalles sexuales. Aquel hombre podía revelar cualquier secreto al primero que pasase y sin necesidad de ser torturado. 


    —Bien, yo quería esperar al postre, sin embargo, el loco de mi marido ha decidido decirle al mundo nuestros detalles más íntimos. Así que, antes de que diga algo peor os digo porqué os he hecho venir, aunque haya un mal momento en la base. 


    Leah asintió y Dominick la miró con una ceja enarcada. 


    —¿Hay algo peor que lo que ha dicho? —preguntó el Devorador. 


    La loba suspiró mostrando que no estaba de humor para aquellas tonterías. Necesitaba solo un par de segundos en paz. 


    —Bien, solo quiero decir una pequeñísima cosa si me dejáis.


    Lachlan, nervioso, la interrumpió. 


    —¡Tienes otra hermana secreta! Pues espero que esté mejor casada que esta —dijo señalando con la vista hacia Dominick. 


    La loba gruñó levemente en señal de advertencia, necesitaba que ese hombre cerrase la boca de una maldita vez. Así pues, viendo que no era capaz de soportar más el suspense, decidió soltarlo. 


    —Estoy embarazada. 


    El silencio sepulcral llenó la sala y no supo decir qué cara fue la más graciosa. Todos pasaron por distintos estados: confusión, euforia, miedo, felicidad… Hasta que comenzaron a procesar la información. 


    Dominick fue el primero, se levantó de la mesa y caminó hasta ella para darle un fuerte abrazo. 


    —Enhorabuena, me alegro mucho. 


    —Gracias. 


    Esta vez ya no se sentó en su sitio, se fue hasta el lado de Lachlan y se colocó ahí. Le echó una mano sobre su hombro riendo. 


    —Finges bien una noticia, ya casi me creí la escena que has montado, cuñado. 


    El alfa, totalmente palidecido, tartamudeó. 


    —Yo… no… sab.. sabía nada. 


    El jefe de los Devoradores decidió que era el momento de tomar su copa y beber un largo trago de vino. 


    Leah se lanzó sobre su hermana, la apretó entre sus brazos al mismo tiempo que besaba su rostro con auténtica efusividad; casi parecía haber enloquecido. Gritaba de forma estridente palabras que no fueron capaces de comprender. 


    —¡Felicidades! ¡Voy a ser tita de nuevo! ¡Un bebé! 


    Dominick movió una mano por delante de los ojos del lobo, el cual ni pestañeaba estando muy sorprendido con la noticia. 


    —¿Es verdad? 


    Olivia se llevó las manos a la barriga, se acarició y sonrió. 


    —Sí, vas a ser padre de nuevo —le anunció. 


    Lachlan se quedó completamente petrificado. Después de las niñas habían intentado ser padres varios años, pero nunca se dio. Ambos se habían hecho pruebas y, a pesar de estar todo bien, no sucedía la magia. 


    Ahora tenía una nueva vida en camino. 


    —Espero que esta vez solo sea uno —comentó Dominick. 


    El lobo lo fulminó con la mirada. 


    —¿Qué pasa? ¿Qué desde que te he arañado te he contagiado mi humor? —preguntó algo asustado con la idea de pasar otra vez por un parto múltiple. 


    Su cuñado se encogió de hombros. 


    —Será como la rabia —contestó con una sonrisa. 


    Lachlan se levantó, no para ir hacia Dominick a pesar de que tuvo ganas de hacerle algo, en su defecto se acerco a su mujer. La tomó de las manos y se dejó caer al suelo, de rodillas, de pura felicidad. 


    Una vez ahí besó la barriga de su mujer, no le importó que todavía siguiera con el delantal puesto. Justo después, visiblemente emocionado, colocó su cabeza ahí como si tratase de escucharlo. 


    —Un bebé… —susurró. 


    Leah arrancó a llorar de pura alegría, quiso evitar llorar de esa forma, pero la felicidad era tan grande que no supo controlarse. 


    —Me has dejado sin palabras y eso es raro en mí —comentó Lachlan, acto seguido puso la mano sobre sus labios como si quisiera ocultar lo que decían, casi como si de un secreto se tratase—. Eso sí, esta vez churra gorda como tu padre que ya hay muchos estrógenos en esta casa. 


    Olivia le dio una leve colleja en la cabeza que no le importó. A él le daba igual lo que fuera el bebé, solo deseaba que estuviera sano. 


    —¿Y por qué no me lo has dicho? —le recriminó algo dolido. 


    —De habértelo dicho, antes de preparar una cena especial, se hubiera enterado toda la base y quería poderlo explicar en intimidad. 


    Por desgracia tenía lógica y razón, lo que hizo que le pusiera morros antes de colocar su cabeza de nuevo en su barriga. 


    Alguien llamó al timbre, cosa que los extrañó porque no esperaban a nadie. 


    —Yo abro —avisó Dominick. 


    Caminó hasta el recibidor y se encontró a Ellin, la hermana de Lachlan, esperándolo con cierta cara de preocupación. 


    —Hola, Dominick. ¿Está mi hermano? —preguntó. 
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    —¿Podéis dejarnos a solas? —pidió Ellin temblorosa. 


    Olivia sonrió, señaló la mesa y se levantó dispuesta a poner otro plato. 


    —Siéntate, tenemos que contarte algo que te va a gustar. 


    Lachlan miró a su hermana y comprendió que le sucedía algo. Temblaba como una hoja, sudaba y se tomaba las manos hasta el punto de haberse hecho alguna herida a causa de la fricción. 


    —Perdona por no haber ido a verte. La base fue atacada, hemos llegado tarde y creí que podía esperar a mañana —le explicó Lachlan. 


    Ellin negó. 


    —No, no puede esperar más. Porque él… él quiere… ¿Podrás perdonarme algún día? 


    Lachlan se puso en pie en el mismo momento en el que Dominick intuyó que ocurría algo. Cubrió a ambas mujeres con su cuerpo, algo que sabía que era por pura costumbre porque su hermana no presentaba peligro alguno. 


    —Tranquilo, tío, es de mi sangre —le dijo Lachlan. 


    Trató de mandarle un mensaje mental a Ellin, lo probó y frunció el ceño confuso al comprobar que no era capaz de entrar. Eso era algo que no había pasado nunca, todos los de una misma manada podían hablar en la mente de sus congéneres. 


    —¿Ellin? ¿Qué ocurre? —preguntó Olivia dándose cuenta de lo mismo. 


    Su hermana suspiró con pena lo que sí que puso en alerta al alfa. Aquello ya era diferente, casi no pudo reconocerla. 


    —Espero que comprendáis que lo hago por mis hijos. Solo por ellos. ¿Vale? 


    Lachlan levantó ambas manos a modo de rendición, se acercó a ella con lentitud como si fuera una bomba a punto de desactivar. 


    —¿Tus hijos? Oye me estás dando un poco de «mal rollo» y las niñas están arriba. ¿Podemos hablarlo afuera con algo más de calma? 


    No contestó, se transformó en loba de un salto para caer sobre su hermano. Lachlan se negó a cambiar porque no tenía nada que pelear con su hermana, no había pasado nada malo entre ellos. 


    —¿Qué te pasa? ¿Te has vuelto loca? —preguntó el Alfa tratando de sujetar la cabeza a su hermana. 


    Ellin no respondió, gruñó con toda su voz y trató de alcanzar su cuello en un par de ocasiones. Al final, cuando sus manos flaquearon y estuvo a punto de cogerle de la yugular, la sombra de Dominick entró en ella. La inmovilizó y la levantó unos centímetros del suelo. 


    —¡Es mi hermana! —gritó el lobo fuera de sí. 


    Casi atacó a Dominick, de no haber sido por Olivia, la cual se interpuso gruñendo. 


    —¿Sí? ¡Pues menuda relación tenéis! —comentó el Devorador. 


    Lachlan se rascó la cabeza. 


    —No, esto no es normal —explicó. 


    Eso era más que evidente. Algo no funcionaba, a modo de seguridad, Leah sacó el arma que siempre llevaba gracias a Doc y la desbloqueó. Después trató de estar cerca de su hermana para procurar que estuviera bien. 


    Lachlan se acercó a Ellin y supo que no había forma de entrar en su cabeza, no era posible. Era como si algo lo bloquease, la loba hacía fuerza para que no pudiera ver lo que tenía dentro. 


    —Dominick, déjala que hable —le pidió a su cuñado. 


    El Devorador hizo lo que le pidió. 


    —O te entregas a Seth o mata a mis hijos. Míralo, lo tengo en la cabeza. Soy suya, yo no tengo salvación ya, pero necesito que ellos estén bien —explicó con pura desesperación. 


    El mundo de Lachlan se rompió en mil pedazos, incapaz de pronunciar palabra alguna miró en la mente de su hermana cuando esta se lo permitió. Con dolor vio cómo Seth la había interceptado un día que se alejó un poco más de la cuenta de la base, al final cayó en las manos de Ra. Él la apaleó de forma que tuvo que cerrar los ojos ante tanto horror. 


    Al final acabó con su vida. 


    Resucitó solo porque ese hombre la trajo a la vida, como si fuera una especie de «zombie». Su objetivo era llevarle a Lachlan a cambio de su familia, un pacto que sellaron con sangre, irrompible por naturaleza. 


    —Llévame con él —pidió Lachlan. 


    Olivia gritó un sonoro «NO» que le heló la sangre a los demás que empezaban a intuir lo que ocurría. 


    Lachlan se giró hacia su mujer, acunó su rostro y la besó en los labios. 


    —Esta noche me has hecho el mayor regalo que podías hacerme, pero entiende que es mi hermana y que son nuestros sobrinos. No podemos permitir que los asesine ese monstruo. Solo le morderé el culo como hice años atrás. 


    Seth apareció de la nada luciendo una sonrisa triunfante. Contó a los presentes con un dedo antes de hacer desaparecer a las mujeres. Para cuando sus maridos fueron a atacar él levantó un dedo. 


    —Solo están en la habitación principal, así charlaremos mejor. Y las niñas también, así no ven cosas que no deben. 


    Dominick desbloqueó a Ellin dispuesto para la pelea, iba a enfrentarse a ese hombre para hacerle pagar todo lo que les estaba haciendo. 


    Seth respiró como si olfatease el aire hasta gemir de placer cerrando los ojos. Se lamió los labios con cierta excitación como si hubiera captado algo en el ambiente que los demás no. 


    —Camile se está convirtiendo en toda una mujercita. 


    Dominick avanzó un paso, nadie iba a tocar a su familia. 


    —Solo he hecho un trato con la loba. Sus hijos a cambio del lobo y, por ahora, me conformo con eso. Tú puedes quedarte aquí, ya llegará tu hora —le sonrió. 


    El Devorador negó con la cabeza, ya habían peleado más veces con ese dios y podían hacerlo de nuevo. Solo tenían que hacer frente común con él. 


    —¿Qué me dices, Lachlan? ¿Te vienes conmigo? —preguntó tendiéndole la mano. 


    El lobo asintió, pero cuando fue a avanzar su cuñado lo detuvo tomándolo del brazo. No podían rendirse tan fácilmente, sin embargo, él liberó su brazo moviéndose de forma brusca. 


    —Deja a mi hermana con su familia —exigió. 


    Seth tomó de la barbilla a Ellin y ella no se inmutó, ya se había rendido, después de todo lo ocurrido no le quedaban fuerzas. 


    —El trato solo recogía dejar en paz a los apestosos de sus hijos. Además, tu hermana es un muerto viviente, se está descomponiendo por dentro, morirá en unos días, tal vez un mes. Librémosles a sus hijos de tan terrible imagen. 


    Lachlan gruñó, pero fue Dominick quien tomó la palabra. 


    —¿Y desde cuándo te importan los hijos de los demás cuándo tú no tuviste piedad de los tuyos? 


    El dios encajó el golpe, aunque con bastante mala cara. Estaba claro que no le había gustado nada lo que el Devorador tenía que decirle. 


    —He aprendido de mis errores y estoy retomando viejas relaciones. Tal vez me pase a hacerle una visita a Anubis pronto —sonrió amenazante. 


    Seth no permitió que hablaran más. Señaló el reloj que tenía en la muñeca y chasqueó la lengua. 


    —El tiempo de tus sobrinos se acaba. Elige peludo, no tengo todo el día. 


    Lachlan se rindió, no podía luchar. 


    —Primero libera a mis sobrinos, cumple tu trato —exigió. 


    Seth puso los ojos en blanco visiblemente molesto con las reglas del juego, no obstante, el premio a obtener era mucho más jugoso. Aceptó, chasqueó los dedos y todos sintieron como la magia hacía una pequeña fluctuación. Ese era el indicativo de que eran libres de su ira. 


    —Vámonos —anunció el lobo. 


    —Yo también —se ofreció el Devorador. 


    La sorpresa viajó por el rostro de todos, el primero su cuñado, el cual no quería que se sacrificase por él. Negó con la cabeza y trató de hablar, no obstante, el dios estaba entusiasmado con el momento. 


    —Tú no formas parte del trato —le recordó. 


    Dominick sonrió de forma letal al mismo tiempo que abría los brazos exponiéndose a su enemigo. 


    —Hoy tienes la oportunidad única de llevarte al lobo y al jefe de tus Devoradores. ¿Vas a desaprovecharla? 


    Seth orbitó hasta aparecer ante sus ojos, lo hizo en una fracción de segundos y riendo como si acabase de enloquecer. 


    —Sabes que no —aseguró. 


    Lachlan, saltó convirtiéndose en lobo y mordiendo el cuello del dios. Se aferró a él clavando sus colmillos con toda la ira del mundo. Eso era por Ellin, por lo que le había hecho y por no haberse dado cuenta. 


    Dominick dejó que su sombra entrase en el dios y luchó por contenerlo cuando quiso librarse de su enemigo. Dentro de su cuerpo se movió con libertad hasta alcanzar un brazo, lo quebró en mil astillas disfrutando del grito que dejó escapar. 


    Molesto usó sus poderes para lanzarlos a ambos contra la pared, se golpearon con fuerza hundiéndose un poco en el yeso. 


    —No sois más que bufones en un circo. Esto os queda demasiado grande —rio Seth. 


    El lobo gruñó y los dos se prepararon para seguir peleando. No iban a rendirse jamás, hasta las últimas consecuencias. 


    —Que digo yo, ¿hobbies tienes? Aparte de los evidentes que es jodernos y eso. A tu edad te recomendaría el ajedrez, ayuda a la memoria. ¡Oh! La petanca, siempre me hace gracia ver como los abuelos tiran las bolas y sería un gran cambio puesto que te gusta tocarlas.


    Dominick levantó la mesa con sus poderes, le dio la vuelta y trató de aprisionar al dios entre las cuatro patas. Él se resistió, aunque cayó muy pronto en aquella jaula improvisada. 


    —Tienes unos poderes magníficos y voy a disfrutar mucho, muchísimo cuando te tenga a mi lado. Eres un ejemplar único —dijo como si mostrase algún tipo de animal del que estuviera orgulloso. 


    Ellos solo pudieron sentir como la bilis se le subía a la boca con ese comentario. No era un juguete al que exponer en una estantería. 


    Ellin se lanzó sobre Lachlan, estaba claro que lo hacía por el control de Seth, aunque eso no restaba dolor al saber que debía enfrentarse a su hermana. El lobo luchó con ella tratando de no dañarla en ningún momento, no necesitaba eso, solo quería reducirla para volver a tenerla a su favor. 


    Ya encontrarían una solución a su problema. 


    —Morirá de todas formas, sabueso. Tal y como harás tú, te necesito para hacer mi tablero de juegos más divertido. 


    El lobo logró noquear a Ellin, la privó de aire hasta conseguir un leve desmayo que suavizó las cosas. Acto seguido, volvió a convertirse en un muy desnudo humano para estar cara a cara con su enemigo. 


    —No soy un perro, soy un lobo, pero claro, no sabes la diferencia porque has dormido muchos años. Imagino que la arena de las pirámides se te metió en los oídos. ¿Sabes? Tenemos médicos muy buenos, uno de ellos tu hijo, una eminencia en su campo y —se llevó la mano a la boca fingiendo sorpresa—, no está de tu parte. Me pregunto por qué. 


    Acto seguido le lanzó un fuerte puñetazo a la cara del dios. 


    Seth contestó, les tiró la mesa sobre ellos y tuvieron que esquivarla para no acabar aplastados. 


    —Anubis no es lo que creéis. Es frío, calculador, terriblemente efectivo y sanguinario —explicó. 


    Dominick no quiso escuchar más cosas, soltó un choque de energía que cayó sobre Seth rasgándole la ropa. Solo cuando consiguió alcanzar su piel y dañarla la hizo desaparecer. 


    —Creo que te equivocas de hijo, el sanguinario es Ra —le recriminó Lachlan. 


    El dios negó. 


    —Conozco a todos mis hijos. Anubis fue el mejor dios de la Muerte que ha existido jamás. Y disfrutábamos mucho juntos, solo tiene que recordar su verdadera esencia, lo que es en realidad. 


    Dominick y Lachlan se miraron el uno al otro con complicidad, ya hacía muchos años que se conocían. 


    —Está chiflado —comentó el Devorador a lo que su cuñado asintió. 


    Esa versión que él decía era la de un Doc muy antiguo. Había cambiado y se dedicaba a salvar vidas en lugar de sesgarlas. Estaba claro que Seth seguía viviendo en el antiguo Egipto y había olvidado modernizarse un poco. 


    —¿Vamos a hablar toda la noche o podemos seguir apaleándonos? —preguntó Lachlan. 


    Ellos se lanzaron sobre Seth dispuestos a acabar con su vida. Era su mejor oportunidad en años y, por el bien de todos, no podían fallar. Ese ser merecía desaparecer de la faz de la tierra. 


    Él, con un movimiento de mano, los proyectó contra la pared como si de pelotas se tratasen. Al caer ambos gimieron de forma dolorosa. 


    —Dime que no te entran ganas de hacerlo volar como ventisca, lástima que no esté aquí —comentó Lachlan levantándose. 


    Seth orbitó hasta quedar a pocos pasos de ellos con diversión en los ojos. 


    —¡Oh! ¿Te refieres a esa Devoradora de España? ¿La de los huracanes? 


    Ninguno de los dos contestó, pero no existía nadie más con los poderes de esa mujer. Estaba claro que recordaba su enfrentamiento de entonces y guardaba un agradable recuerdo. 


    —Eso cambia las cosas y mucho. 


    Ambos estaban confundidos. 


    —¿Qué? —preguntó Dominick tratando de alcanzarlo con su sombra. 


    Para cuando llegó a él, este la pisó produciéndole un dolor atroz a Dominick, quien cayó al suelo de rodillas. 


    —¿No te cansas de pelear siempre conmigo? ¿De perder? Este es el destino que os espera año tras año. Yo siempre volveré y destruiré vuestras patéticas vidas a menos que os unáis a mí. 


    El jefe de los Devoradores rio.


    Lachlan trató de liberarlo, transformado en lobo saltó sobre el dios. No obstante, no tuvo nada que hacer. Esa vez Seth lo proyectó con tanta fuerza que se escucharon quebrar alguno de sus huesos. 


    Cuando rebotó en el suelo, después de golpear la pared, se quedó completamente inmóvil. 


    —Nunca me cansaré de pelear —dijo Dominick tratando de liberarse. 


    Usó sus poderes para lanzar un choque que él descompuso con un chasquido. Acto seguido, removió su pie pisando con más fuerza provocándole más dolor. 


    —Eres absurdo, Dominick. Acéptalo. 


    Negó con la cabeza. 


    —Nunca me rendiré. Los Devoradores de pecados son todos mi responsabilidad y mientras quede aire en mis pulmones siempre pelearé contra ti. No te daré el gusto de verme caer por mucho que lo intentes. Tú serás nuestro dios, pero si tanto quieres tu raza deberías mostrar algo de piedad con ella. 


    Seth chasqueó los dedos tratando de atacarlo y no surgió efecto, algo había cambiado. 


    Dominick comenzó a acumular energía casi como si de un generador se tratase. La rabia fluía a través de él por los años que llevaban luchando y perdiendo amigos por su culpa. 


    —Soy su jefe, pero eso no es más que un mero formalismo. Son mi familia y, como tal, daré hasta la última gota de mi sangre para protegerlos. Nunca, repito, nunca conseguirás que me rinda. 


    Lanzó el choque de energía más grande que había hecho jamás, alcanzó a Seth proyectándolo contra la pared y provocando que la atravesara hasta quedar metros más allá todo ensangrentado. 


    —Tú no eres más que un infeliz que busca destruirnos sin darte cuenta de que tu raza es fuerte —explicó Dominick caminando hacia él. 


    Su sombra entró en Seth y dejó que, con cada paso que avanzaba algún órgano sufriese. Sus gritos fueron música para sus oídos. 


    —No mereces vivir. No importa lo que hagas, siempre nos levantaremos contra ti y pelearemos. Yo los cuidaré a todos, hasta mi último aliento. 


    Seth rio. 


    —Eres mi mayor obra. Tan fuerte… Tan leal… Y tan único que serás el mejor de mis hombres. 


    —Jamás —escupió Dominick con odio. 


    El dios no pareció ceder en su pensamiento, fue como si tuviera claro los años que tenían por delante a pesar de que él pensaba asesinarlo allí mismo. 


    —Lo que está por venir te encantará —prometió Seth orbitando y desapareciendo de allí. 


    Dominick no se compadeció de no haber acabado con él, en su defecto corrió hacia su cuñado para ver cómo se encontraba. 


    Al entrar de nuevo en la casa vio que estaba arrodillado ante una Ellin que volvía en sí. Ella, dominada por la maldad de su dueño, se lanzó sobre su hermano sin reconocerlo ni una pizca. 


    Por desgracia, supo lo que tenía que hacer. 


    Usando su sombra y su telequinesis, separó a los hermanos y los bloqueó a cada uno a metros de él. 


    —¡Dominick, suéltame! —bramó intuyendo lo que estaba por pasar. 


    Él se negó, no podía dejar que hiciera algo tan atroz. Eso lo marcaría de por vida, un precio que no estaba dispuesto a pagar. 


    —Es mi hermana —lloró el lobo. 


    La sombra de Dominick estaba en el interior de la loba, con ella pudo ver que lo que un día fue un cuerpo normal y sano, ahora era la imagen de la putrefacción y el mal que Seth sembraba a su paso. 


    —Ya no lo es, lo siento —le dijo. 


    Lachlan aulló, luchó por liberarse a pesar de que sangró al hacerlo. Él trató de contenerlo más fuerte para evitar que acabase gravemente herido. 


    —Tú no puedes hacerlo. Yo llevaré esta carga por ti —le anunció. 


    Llegando hasta Ellin se compadeció de ella. La loba una vez había amado a su hermano y a sus hijos, ahora era solo el producto de un dios que les sestaba una estocada. 


    —Quiero que sepas que tus hijos estarán bien, yo me encargaré de ello personalmente. 


    Lachlan enfureció. 


    —¡No te atrevas! Por favor —suplicó fuera de sí. 


    Él no podía ver lo en lo que se había convertido su hermana. Era un cuerpo en descomposición que sufriría durante días hasta morir. No merecía algo así, si de verdad la amaba debía dejarla marchar. 


    —Ellin, te quiero —gritó el lobo sabiendo que era lo último que iba a poder decirle. 


    Dominick suspiró de dolor, pero prefería llevar la carga de esa muerte antes de que Lachlan viviera con ello el resto de sus días. 


    —Es la hora —susurró. 


    —Gracias —dijo Ellin en un momento de lucidez. 


    No iba a sufrir, iba a apagar su cerebro y después su corazón para que no notase nada. Solo sería un sueño para ella, uno muy profundo del que no despertaría jamás. Eso le hizo sentir miserable. 


    Puso su mano en la frente de Ellin y comenzó a dormirla. 


    —¡NO! ¡POR FAVOR NO! ¡NOOO! ¡DOMINICK! ¡CORRE ELLIN! —lloró Lachlan con todo su corazón. 


    Al final el cuerpo de su hermana se apagó sin remedio. Después Dominick la tomó entre sus brazos y la colocó en el suelo con cariño. Fue entonces cuando decidió dejar libre a Lachlan. 


    Supo lo que iba a pasar, así pues, se abrió de brazos esperando a que el lobo se tirara sobre él. Lo hizo sin dudar y se sentó encima para asestarle un par de puñetazos llenos de toda su rabia e ira. 


    —¡No tenías por qué hacerlo! ¡Yo era el responsable! ¡Me tocaba a mí hacerlo! ¡Dominick! 


    Él, a pesar de la sangre que salía a borbotones de su nariz, sonrió. 


    —Lo sé, lobo. Lo sé. 


    Las chicas bajaron todas cuando el poder de Seth desapareció. Los descubrieron a ambos en el comedor con el dolor a flor de piel. Esa noche una persona muy querida les había dejado. 


    El mundo se había vuelto mucho más oscuro. 
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    En la actualidad, un día después de Ellin…


     


    Valentina escuchó el teléfono de Alek desde la ducha. Alguien lo estaba llamado y se apresuró a acabar para ver si se trataba de alguna pista sobre Sergei. Por poco se resbala saliendo de aquel cubículo mientras trataba de alcanzar la toalla. 


    La envolvió alrededor de su cuerpo, pero después no le pareció lo suficientemente rápido. La apartó y usó sus poderes para que el viento la secase. Así estuvo lista en un par de minutos. 


    Salió con un peine en la mano, fue hacia la cocina mientras se cepillaba al pelo y esperó a que colgase para preguntar. 


    —¿Se sabe algo? 


    Alek negó. 


    —Era Pixie, al parecer Dominick está de camino a casa. Me gustaría estar presente cuando lo haga. 


    Asintió, era muy normal que lo hiciera después de todo lo ocurrido. No lo culpó y, a pesar de lo ocurrido entre ellos, sabía que aquel hombre estaba viviendo su propio infierno interior. 


    —Iré contigo. 


    Él lo aceptó sin más, tampoco es que estuviera en posición de negarse, pensaba ir le gustase o no. 


    Esta vez sí tomó té, lo necesitaba para la noche que tenían por delante y esta vez no iba a acabar en el fregadero. Lo curioso fue que preparó otro para Alek y este aceptó esta vez sin problema. 


    —Estás muy serio —le comentó. 


    Aquel hombre no era la cúspide de la alegría, estaba claro que no era un monologuista, aunque estaba mucho más serio que de costumbre. Tampoco es que pudiera culparlo por todo lo que estaba viviendo. 


    —¿Crees que lo encontraremos? 


    Eso mostraba el infierno interior al que estaba siendo sometido. Dejando el té sobre la encimera se acercó a aquel enorme Devorador y lo abrazó con ternura. 


    —Claro. Tú regresaste de tu secuestro, ¿no?


    Quiso animarlo, pero, al parecer, le faltaban datos suficientes como para que aquella anécdota se pareciera a la de Sergei.


    —Sí, pero yo no era el objetivo y Sergei sí. Además, yo estuve invisible casi todo el tiempo. Es todo muy diferente. 


    Eso cambiaba las reglas del juego, la verdad es que mucho más de lo que parecía en un principio, lo cual la preocupó. No tuvo claro si esta vez Sergei iba a poder hacer eso o, quizás, estaba siendo torturado. 


    —Vamos a encontrarlo, te lo prometo —le aseguró. 


    Se besaron, esta vez con ternura, lo hicieron lentamente como si el tiempo no importase, en realidad ya no lo hacía. Se habían reencontrado más de veinte años después con la misma intensidad de entonces. 


    —Yo nunca he querido a nadie más —sentenció Alek. 


    Sus palabras dieron directamente en el pecho y, la verdad, es que tuvo que reconocer que a ella le había pasado lo mismo. Suspiró algo avergonzada y trató de alejarse, lástima que él la tuviera envuelta en sus brazos. 


    —Yo he tratado de pasar página, pero creo que nunca aprendí a vivir sin ti. Obvio que he tenido mis cosas, pero no han ido del todo bien y no han sido muchas. 


    Alek enarcó una ceja al mismo tiempo que meció a Valentina. Era tan alto que casi le sacaba una cabeza, al final, él dejó que su mentón descansase sobre la cabeza de ella de una forma tierna. 


    —Me sorprende que tengas poca experiencia —confesó. 


    Valentina se alejó de él entonces para mirarlo a la cara, estaba sorprendida con sus palabras. 


    —Claro, porque tú con tu hermosa verborrea las conquistas a todas. Cuando llegué a la base vi la larga cola de mujeres que te esperan. 


    Alek rio, lo hizo de buena gana como si acabase de contarle el mejor chiste y ella solo pudo declarar que aquel sonido era como ambrosía para los dioses. Solo esperaba poder seguir escuchándolo muchos años más. 


    La tomó de la barbilla, sus ojos profundos y oscuros la contemplaron como solo él podía hacer. Solo con ese gesto era capaz de doblegar sus rodillas, además, acababa de saber que en la cama se desenvolvía más que excelente. 


    —Quiero que lo conozcas todo de mí, el tiempo que hemos estado separados y también deseo saber cómo ha sido tu vida. Me gustaría que me explicaras tu historia. 


    Aquello hizo que se pusiera tensa, había partes que prefería omitir para el resto de sus días y solo esperó que no insistiera. No podía hablar de ciertas cosas que había hecho par mantenerse a flote. 


    —Sencillo, fui al centro de menores, me acosaron el resto de niños y perdí la poca humanidad que podía tener. Yo me convertí en peligrosa, al final ninguno respiraba sin mi permiso. Salí, la vida era bastante dura y al final acabé en una base muy lejana a mi país. Belén me acogió con cariño, bueno, Elena también. Y mi puesto, sorprendentemente, es bastante similar al de Pixie. 


    Ese era el resumen de veinte años separados, podía entrar en detalles, no obstante, eso haría perder la magia del momento y no quería estropearla con penas pasadas. Ya todo eso no importaba. 


    —¿Cómo llegaste a España? 


    Esa pregunta dolía como un disparo al corazón. Tomó aire por sus fosas nasales en un intento de calmarse y no lo consiguió, la oscuridad de aquellos momentos la envolvió como si fuera capaz de revivirlo. 


    —¿Por qué es tan importante? 


    Se alejó de él, no deseaba su toque cuando se hablaba de esa parte de su vida. Fue hacia la encimera a por su té y tomó un sorbo. Ella daba por concluida esa conversación y no pensaba cambiar de opinión. 


    —A nosotros nos encontró el padre de Pixie cuando te buscaba a ti —explicó. 


    Valentina asintió, al menos sus poderes habían servido para que los descubrieran y los pusieran a salvo. Eso la alegró. 


    —Que bien —sonrió fingiendo alegría. 


    Él no era estúpido, sabía de sobra que ahí existía algo que no deseaba recordar, no obstante, y a pesar de las señales de «peligro» decidió seguir empujando sus límites un poco más. 


    —Quiero saber cómo llegaste a la base. 


    Los recuerdos la asaltaron con violencia, no era la Valentina de entonces. Aquella estaba perdida en un mar de amargura del que no se veía capaz de salir a flote. Esa mujer ya no existía o, al menos, estaba en las profundidades de su ser. 


    El aire se arremolinó alrededor de su cuerpo sin poder darse cuenta. 


    —No quiero hablar de eso —reconoció. 


    La llamada de Pixie cortó el momento, dándole los segundos necesarios como para mantener el control de sus actos. 


    Su jefe estaba de regreso. 


    —Ya hablaremos más tarde —prometió Alek. 


    Valentina contestó haciendo rodar los ojos hasta ponerlos en blanco. No, no iban a tratar ese tema jamás. 


     


    ***


     


    Dominick llegó a la base cuando el sol se había puesto, entró junto con Leah y Camile viendo que Nick lo esperaba en la puerta. Adivinó entonces que no tenía buenas noticias que darle. 


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó. 


    El segundo al mando miró a las dos mujeres, tomó aire como si necesitase valor y decidió hablar. 


    —Seth se llevó a Sergei anoche.


    La sorpresa los golpeó con contundencia, después de pelear con ellos no había tenido suficiente ya que se llevó al menor de los hermanos rusos consigo. ¿Qué planeaba? ¿Tendría que ver con Valentina? 


    —Id a casa de Hannah, no tardaré en ir —le pidió Dominick con cierto pesar. 


    Leah besó los labios de su esposo antes de rodear los hombros de su hija para llevársela de allí. Necesitaban descansar, la pena y la impotencia sobre la muerte de Ellin sería algo difícil de digerir. 


    —¿Y Lachlan? 


    Ante la pregunta de Nick no supo qué decir. Habían estado en el entierro de esa pobre loba y todavía recordaba el injusto llanto de sus hijos, nada tenía sentido después de eso. No quiso saber cómo podían llegar a sentirse. 


    —No contaremos con los lobos una temporada. Necesitan un leve descanso, estaremos bien —prometió. 


    Después de lo sucedido no podía forzarlos a pelear. No pensaba pedirlo, ellos tenían a un miembro de su manada al que llorar y él respetaría ese momento. 


    Nick lo aceptó a pesar de que no tuvo la información completa, ya llegaría el momento de hablar, ahora tenían un nuevo frente abierto. 


    Muchos llegaron a recibirle, incluida Valentina a la cual se acercó para mirarla bien. Ella, algo temerosa, tragó saliva tratando de descifrar qué le pasaba, qué estaba mal en sí misma. 


    —¿Hola? —preguntó dubitativa. 


    —¿Qué tienes que ver con Seth? ¿Por qué esta guerra personal contigo? 


    La Devoradora se encogió de hombros con cierto dolor, aquella pregunta pareció recordarle algo que resultaba doloroso. 


    —Quiso que me uniera a él, pero no lo hice. 


    Suficiente para alguien tan loco como ese ser. No existía nadie peor que él y solía tener diferentes cruzadas con distintos Devoradores. No aceptaba un «no» por respuesta por muy justificado que estuviese. 


    —Siento lo de tu hermano, lo encontraremos —prometió. 


    Alek asintió. Aquella era una promesa solemne e iban a liberar a Sergei lo antes posible. A saber las miles de cosas que podía estar viviendo ese pobre chico en manos de Seth. 


    De pronto Doc apareció por el rabillo del ojo. Caminó entre la multitud como si nada, ignorando a todos para ir directamente hacia la puerta. Ese fue un gesto que Dominick no pudo pasar por alto. 


    —¿A dónde vas? —preguntó acercándose a él—. Tu padre me ha jodido lo suficiente como para no querer que nadie más sufra. 


    El doctor comprendió lo que le decía, fue como si, con solo eso, pudiera entender el alcance de todo lo que acababa de ocurrir. Suspiró con pesar casi adivinando lo sucedido con la loba en la manada. 


    —Winter ha llamado y parece en apuros, de nuevo —explicó. 


    Aquel nombre lo sorprendió después de tantos años. Recordó a la humana reacia que estuvo con ellos cuando una manada de lobos le rasgó la pierna. Al final se marchó en busca de una vida normal. 


    —¿Y sales en su busca? —preguntó. 


    Doc asintió. 


    —Hazla que venga a la base. 


    Eso, al parecer, cambió los planes del dios, el cual chasqueó la lengua como si no le acabase de convencer aquello. 


    —Haz que venga —insistió—, no queremos un ataque de tu familia y que estés solo. Déjame descansar un poco sabiendo que os tengo a casi todos en casa. 


    Ese casi era por Sergei, el cual esperaba tener pronto de vuelta sano y salvo. Nadie había olvidado en el estado en que regresaron los últimos secuestrados y ese podía ser un grave problema. 


    —Está bien, la llamaré —aceptó Doc. 


    Se marchó a toda prisa tal y como solía hacer, aunque por suerte había aceptado la petición. Aquello lo relajó, podía protegerlos si les pasaba algo y eso lo ayudaría a pegar una cabezadita. 


    Antes de ir a su casa decidió hacer una parada más, caminó de nuevo hacía Alek. Este intuyó que se dirigía a él y esperó a que hablase. 


    —Sé que no es el momento adecuado, pero toda precaución es poca; ¿podrías vigilar a Doc y Winter? Con discreción. 


    Eso significaba: invisible. No deseaba que se dieran cuenta de su presencia y que pudieran pensar que cotilleaba o algo por el estilo. Después de los últimos días nadie podía quejarse por ser algo paranoico. 


    Asintió aceptando la orden. 
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    Doc vio el coche de Winter cuando llegó y no pudo evitar ponerse algo nervioso. Desde hacía cinco años que no se veían. Justo en ese mismo punto se despidieron, cuando él había tratado de protegerla. 


    Siempre creyó que no volvería a ver a esa humana terca y apasionante. 


    Winter tembló cuando vio a Doc en la puerta, la verdad es que hubiera preferido quedar con él en un punto lejano de la base por seguridad, sin embargo, no le dio opción. Únicamente le escribió un mensaje de que si quería que se vieran debería ser allí. 


    No existía otro sitio en el mundo. 


    «Míralo, esperándote pacientemente. Es tan mono que me entran ganas de vomitar». Dijo Ra en su mente. 


    Ella se paralizó al sentir al dios en su cabeza, cada vez era más consciente de lo que estaba a punto de hacer y no le gustó. No podía soportar la idea de que todos sufrieran por un enemigo que ella mismo hubiera metido. 


    —¿Vas a estar hablando todo el rato? —preguntó bajando la cabeza para que no la vieran gesticular. 


    «No, aquí tienen mentalistas que podrían detectar mi presencia. Viajas sola un poco, pero no te acostumbres. Sabes lo que quiero». 


    Sí, sangre y destrucción eran las bases de la mente de Ra. Estaba tan loco como su endiablado padre y le sorprendió saber que Doc era distinto a ellos. Por suerte no había heredado esa peculiaridad que tenía la familia. 


    Había llegado el momento y supo que era la peor persona del mundo. Tragó saliva intentando ser capaz de moverse sin desmayarse y se pasó las manos por el pelo como así pudiera mejorar su aspecto. 


    Después de tantos días sin dormir apenas se tenía en pie, para eso no había más remedio posible que descansar. 


    Bajó del coche bajo la atenta mirada del doctor. Caminó hasta él dándose cuenta que a cada paso que daba se hacía más pequeña, como si toda ella desapareciera ante su presencia. 


    Ya apenas era capaz de recordar su rostro, lo había intentado alguna vez, pero al verlo con persona y claridad sonrió sin poderlo evitar. Sus cabellos largos y negros seguían teniendo el brillo que recordaba, lo llevaba recogido con una coleta, pero eso solo lo hacía más elegante. 


    Sus ojos fue lo que más había echado de menos en todo aquel tiempo. Sufría heterocromía lo que provocaba que tuviera un ojo de cada color como si en él habitasen dos personas distintas. 


    —Hola —sonrió sin tener muy claro si parecía boba en un momento como ese. 


    No debía estar alegre por el reencuentro, había peleado con uñas y dientes para tratar de alejar a Ra de aquel lugar fallando estrepitosamente. No importaba lo guapo que fuera ese hombre o lo mucho que lo había extrañado. 


    Era una asesina o iba a serlo. 


    —Tienes mala cara, ¿todo bien? 


    Sí, los efectos del psicópata de su hermano eran más que visibles en ella. No hubiera podido esconderlos ni debajo de kilos de maquillaje. 


    —Estoy descansando poco últimamente. 


    No mentir resultaba difícil, al mismo tiempo sabía que si lo hacía él lo detectaría y no era algo que deseaba. Tenía que seguir las indicaciones de Ra, entrar en la base como una más sin hacer saltar las alarmas. 


    —Y bien, ¿a qué has venido? —preguntó Doc. 


    Su tono seco y distante le provocó cierto desasosiego, él, a pesar de su carácter frío solía ser más cálido con ella. Aunque era apenas un recuerdo de hacía años, la gente cambiaba con el tiempo. 


    Eso la apenó. 


    —Tengo ciertos problemas. Me he ganado un enemigo y necesito un poco de asilo —Winter estrujó su cerebro para usar las palabras adecuadas con las que no saltase la mentira. 


    Casi perdió las pocas neuronas que le quedaban haciendo el esfuerzo, sintió como sus manos sudaban y trató de secárselas con disimulo en el pantalón. Obviamente no funcionó y él enarcó una ceja cuando la vio secarse. 


    —Lo siento, los nervios. 


    Aceptó lo que le dijo, tampoco es que tuviera otra opción. 


    Había llegado el momento de la verdad y Winter deseó morir allí mismo para no tener que contemplar lo que Ra tenía preparado para su hermano y el resto de la base. Estaba convencida de que la haría mirar, ya comenzaba a conocer a aquel ser. Ella nunca obtendría descanso. 


    No mientras habitase su mente. 


    —Lo lamento, pero en este momento no es posible auxiliarte. La base está atravesando un mal momento, Seth ha secuestrado a uno de los nuestros y no creo que estés segura aquí. 


    Sus palabras la congelaron en el sitio, de verdad trató de reescucharlas en su mente para tratar de comprenderlas, sin embargo, el cansancio ya hacía mella en ella. Una parte le parecía familiar, Seth no había cambiado su modo de actuar y seguía secuestrando Devoradores con la esperanza de doblegarlos. 


    Nunca esperó que Doc le diera la espalda. La última vez que contactó con él no dudó ni un segundo en venir a rescatarla de aquella manada de lobos. Recordarlo hizo que sus cicatrices dolieran y las calmó pasándose una mano por encima. 


    —Oh, claro… —dijo sin saber muy bien cómo reaccionar. 


    Eso le daba una pequeña alegría. Si no la dejaba entrar no era culpa suya y Ra lo sabría. Ella había intentado seguir sus directrices, lo que la libraba de aquel ser loco que tenía como compañía. 


    Y no mataría a nadie. Era libre. 


    —Además, tú no querías tener nada que ver con todo esto si mal no creo recordar. 


    La estocada de Doc fue casi mortal. La última vez que se vieron estaban en la misma posición que ahora. El uno delante del otro sin tener muy claro qué hacer con sus vidas, ella luchó por irse con la esperanza de que el mundo humano era mucho mejor o más tranquilo que ese. 


    Nada que ver con lo que pasó en realidad, llevaba todo ese tiempo huyendo de los secuaces de su hermano para después acabar con un dios en su cabeza. La vida no le había ido como esperaba. 


    —Cierto. Tienes razón —tartamudeó sin tener muy claro qué decir—. Yo, sé que es verdad lo que dices. 


    Quería decir tantas cosas que no podía que sintió como parte de su corazón se quebraba en ese instante. Por una parte, era bueno que no aceptase su presencia, pero por la por la zona personal, que es donde el corazón se resentía, sintió que estaba siendo injusto. 


    No sabía muchas cosas. No tenía ni idea de la cantidad de problemas que había tenido desde que lo conoció, la de veces que se sintió tentada a tomar ese teléfono y llamarlo para regresar, no obstante, siempre resistió. Ella era una carga que no necesitaba. 


    O, al menos, así se sentía. 


    —Además, no soy tu salvavidas. Siento decirlo Winter, pero cada vez que apareces es por un problema, el resto del tiempo vives feliz tu vida hasta que nos necesitas. 


    Winter luchó por no golpearle o disparar con su arma. Aquel hombre estaba siendo duramente injusto con ella, no tenía ni idea de lo que estaba diciendo. Su presencia allí nada tenía que ver con su voluntad, había peleado durante días para no poner un pie en la base. 


    Encajó aquello como si de un puñetazo se tratase, asintió y supo que debía sentir alegría por eso. Ahora podía irse de la base sin provocar la muerte de nadie muy a pesar de que su corazón se había llevado un gran revés. 


    No lloraría, aunque se moría por hacerlo. Podía estar feliz de que él la echase de allí, con ese gesto salvaba miles de vidas. Entonces, ¿por qué se sentía la más desdichada del mundo? 


    —Yo… Debo irme. Sí, no te molestaré más. Borraré tu número y me olvidaré de este lugar. Lamento mucho haberte hecho perder el tiempo y más si estáis en un mal momento. 


    Winter no se despidió, no podía y comenzó a caminar hacia el coche tambaleándose. Ni tuvo claro si se trataba de cansancio o dolor, aunque notó que su cuerpo no respondía del todo bien. 


    —¿Podrás llegar a la ciudad? —preguntó Doc.


    Ella levantó un pulgar en señal de que estaría bien, siempre lo estaba y, después de esa conversación, tampoco importaba. 


    —Adiós, Winter. 


    Las palabras de Doc calaron mucho más hondo de lo que aparentó. Él ya no quería saber nada de ella, como si la breve amistad que tuvieron se hubiera esfumado quedando en nada. Él recordaba bien sus últimas palabras, las mismas que tachaban aquel mundo de loco y en el que no podía quedarse más. 


    Ahora aquella decisión le explotaba en la cara y debía ser feliz. Así Ra no conseguiría ejecutar su plan. 


    Supo que debía sentirse aliviada, pero no pudo en ese momento. 


    Doc se apartó de la humana tratando de no mirarla de nuevo. Habían pasado años y su estado demostraba que estaba en una mala época, se lamentó por ella, aunque todo lo que le había dicho era cierto. 


    Él no era su salvavidas. 


    Durante años esperó una llamada o algún mensaje que indicase que estaba bien. Ella dejó la base con la premisa de una vida humana y él no tenía potestad ninguna para arrebatarle su mundo. 


    Y ahora que tenía problemas recurría a los Devoradores. Eso era bastante egoísta de su parte, por eso no la ayudó, no podía. 


    Antes de entrar no pudo evitar echar la vista atrás para sentir que era un hombre miserable. Winter estaba con la cabeza apoyada en la puerta de su coche mientras respiraba profundamente. 


    Ahí dudó, no tuvo claro de si lo que estaba haciendo estaba bien. Pero las palabras de aquella mujer no abandonaban su mente. Cinco años atrás decidió que el mundo de los Devoradores no estaba hecho para ella. 


    Y él respetaría su decisión hasta las últimas consecuencias. Por eso se despidió y por consiguiente la dejó atrás. 
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    —Hola, ¿todo bien?


    Una voz femenina que no conocía la sobresaltó, dio un respingo apartándose del coche al mismo tiempo que levantaba las manos en señal de rendición, no necesitaba más problemas. 


    Una Devoradora se acercó a ella con cautela, como si Winter fuera un animal salvaje a punto de saltarle encima. Eso la hizo sentir ridícula, la pobre mujer solo quería cerciorarse de que todo iba bien. 


    —Sí, bueno, no puedo decir que sea el mejor día de mi vida, pero se le parece.


    Supo que pudo detectar el rastro de mentira, no obstante, no se lo echó en cara o se alimentó del pecado cosa que agradeció porque no estaba preparada para soportarlo. Ya no le quedaban fuerzas suficientes. 


    —¿Sabes? Quizás podrías ayudarme, tengo que ir a la ciudad y no tengo carnet. Estamos pasando un pequeño problemilla de personal, por lo que podría acompañarte si te parece bien y así también me aseguro de que estés bien. 


    ¿Tan mala pinta tenía? Estaba claro que necesitaba dormir y una ducha, pero no sabía que hacía cara de moribunda para que una desconocida se apiadase de ella. No era estúpida, todo aquello era solo una excusa para certificar que llegaba con vida a la ciudad; cosa que agradeció. 


    A pesar de todo, no pudo aceptar. 


    —Lo siento, no veo bien darte trabajo y preocupaciones por una persona que no conoces. Gracias por el ofrecimiento —sonrió de forma educada. 


    La Devoradora caminó hacia ella dejando claro que no pensaban lo mismo. Estaba claro que tenía el objetivo de cuidarla y poco le importaba lo mucho que dijera. 


    —Mira, es fácil. Yo conduzco hasta la ciudad, allí ya encontraré la forma de volver. Si te soy sincera pareces salida de una guerra y siento temor por ti. No sé si podrás llegar sin estrellarte por el camino. 


    Supo que no tenía escapatoria, aquella mujer estaba empeñada en ser su ángel de la guarda por mucho que se negase. No tenía escapatoria. 


    Suspiró dándole la razón, había llegado allí gracias a la compañía de Ra, ahora no tenía muy claro si iba a ser capaz de hacer el camino de regreso a su apartamento. Tal vez necesitase ayuda. 


    —Además, eres amiga de Doc —dijo la Devoradora. 


    Winter sintió un pellizco en el corazón. 


    —Bueno, yo así lo creía también —confesó. 


    La mujer la miró con piedad dándose cuenta de que no estaban en el mejor momento. Casi sintió que la abrazaba a pesar de la distancia que existía entre la una y la otra. 


    —Tranquila, las amistades pasan por etapas. 


    Sí y la suya estaba estancada desde el momento en el que se fue años atrás. 


    —Ahora, dame las llaves del coche y siéntate en el otro asiento. Yo conduzco —pidió. 


    ¿Debía confiar en un desconocido? En el estado en el que estaba hubiera vendido su alma al diablo a cambio de unas horas de sueño. Así pues, no tardó en ceder las llaves y hacer lo que le pedía. 


    —Por cierto, soy Elena, encantada de conocerte. 


    —Yo Winter, un placer, aunque soy humana. 


    La Devoradora rio como si acabase de explicarle el mejor de los chistes. 


    Oh, cielo santo, ¿acababa de dejar subir a una loca en su coche? ¿Era la novia de Doc?


    —Disculpa… ¿Eres pareja sentimental de Doc o algo por el estilo? —preguntó Winter sin querer sonar celosa. 


    Elena rio algo sonrojada y el corazón de la joven dio un vuelco. 


    —Ojalá. Soy su nueva ayudante. 


    A Winter no le gustó ese «ojalá», pero estaba demasiado cansada como para poder pensar con claridad. Tal vez si cerraba los ojos un poco volvería en sí pronto para discutir ese término con ella. 


     


    ***


     


    Winter llevaba dormida cerca de dos horas, apenas habían podido hablar de nada que ya había cerrado los ojos. Estuvo contenta de verla descansar porque le parecía un peligro al volante. 


    Sabía que no debía haber fisgoneado cuando Doc salió en busca de la muchacha, pero sintió curiosidad y se encontró con una humana que necesitaba ayuda. Él se negó a hacerla entrar y, aunque estaba justificado, no creyó que fuera la mejor decisión. 


    Ella no tenía potestad para hacerlo porque apenas llevaba unos días allí, no obstante, al menos sí podía asegurarse de que llegaba a la ciudad sana y salva. Si los días posteriores se hubieran enterado de algún accidente en esa carretera no se lo hubiera perdonado. 


    Winter, somnolienta, pareció abrir los ojos cuando pasaron un bache. 


    —¿Cuáles son tus poderes? —murmuró. 


    La Devoradora sonrió ante la pregunta. 


    —Lo recuerdo todo desde el día en que nací y exploto cosas —contestó sin más encogiéndose de hombros. 


    No tenía mucho más que contar, así había nacido y era su forma de ser. 


    —Qué divertido —contestó la muchacha. 


    De pronto alguien apareció en medio de la carretera, estaba ahí, en pie sin moverse mientras miraba al coche sin pestañear. Elena tardó unos segundos en reaccionar los mismos que provocaron que Winter gritase. 


    —¡Cuidado! —bramó. 


    Dio un volantazo que las sacó de la carretera, allí trató de tomar el control del coche, pero le fue incapaz y acabaron impactando duramente contra un árbol. 


    Toda la parte de Winter acabó destruida, supo que ella podría haber muerto en aquel instante, pero que Ra, el cual estaba en la carretera, se lo impidió. No estaba en sus planes dejarla morir. 


    Luchó con el airbag del coche y después con su cinturón para quedar libre de aquel amasijo de hierros, los cuales se retorcían de formas imposibles. Ahí fue cuando miró hacia Elena la cual yacía inconsciente en su asiento. 


    Desesperada, le tomó el pulso y respiró cuando lo encontró. 


    Ra la hizo desaparecer para sacarla del coche. Solo cuando tuvo los pies firmes en el suelo caminó hasta él para encararlo. 


    —¡He hecho todo lo que me has pedido! —gritó furiosa. 


    El dios solo sonrió satisfecho por todo lo que llegaba a sentir en aquellos instantes. 


    —No te veo en la base. 


    Presa de la más absoluta de las desesperaciones, Winter se pasó las manos por las sienes tratando de controlarse. Ella creyó que estaba fuera de su cabeza al haber cumplido sus órdenes. 


    —Tu hermano no me ha dejado entrar. Hace años le dije que no quería una vida mágica y se ve que es algo resentido —explicó. 


    En Ra no existía la bondad, tampoco se la veías cuando mirabas a aquellos ojos claros que lucía. A él le daban igual los problemas que pudieran tener ellos dos, había dado una orden y no la había cumplido, eso era lo único que importaba y ahora lo veía. 


    El cansancio no le había dejado pensar con claridad. 


    —Voy a hacerte mucho daño, Winter. Así, cuando regreses a esta base te encargarás de convencerlo de cualquier forma —prometió Ra. 


    Ella solo pudo temblar cuando escuchó sus palabras. Giró para tratar de huir y él orbitó hasta quedar delante mirándola con indiferencia, supo que había agotado la paciencia del dios. 


    Algo explotó contra la espalda del dios que hizo que ambos salieran disparados. Winter rebotó contra el suelo con violencia sin comprender lo que estaba ocurriendo allí. 


    —Ponte detrás de mí, yo te protegeré. 


    La voz de Elena le heló la sangre, aquel acto de valentía no iba a ser bien recibido por Ra y temió todo lo que estaba a punto de hacerles. 


    —Vete de aquí. Yo sé lidiar con él, lárgate antes de que te haga daño —suplicó Winter. 


    La Devoradora negó creyendo que debía defenderla, lo que no sabía es que no había forma de conseguir eso. Él era un dios y ellas dos no importaban para su juego macabro, tampoco tenían mucho que hacer. 


    —¿Te has traído una amiga? —preguntó Ra reponiéndose. 


    El labio le sangraba, lo que hizo que se pasara el dedo índice por la herida y se lamiera la sangre provocándole a Winter que el estómago se quejase, la bilis subió por la garganta quemándolo todo. 


    —Ella ya se va —le contestó. 


    Pero por mucho que lo dijera aquella Devoradora no pensaba moverse ni un ápice de donde estaba. Winter trató de sortearla, aunque se lo impidió con energía creyendo que era el héroe de esa historia. 


    Ella no podía ser salvada. 


    —Más diversión para todos, entonces —sentenció Ra. 


    Elena peleó contra él, le lanzó un par de ataques que pudo esquivar antes de conseguir alcanzarle en el pecho. La explosión fue tan dura que la honda expansiva las lanzó a ellas ya los árboles de alrededor. 


    Winter luchó para ponerse en pie, pero estaba demasiado magullada como para conseguirlo. Aquello había dolido y todo su cuerpo estaba entumecido y ensangrentado a partes iguales. 


    Ra apareció tomando a Elena del cuello. 


    —¡No, por favor! ¡Haré todo lo que me pidas, conseguiré que Doc me deje entrar! 


    Divertido ante las palabras de Winter, la miró sin prestarle atención a la Devoradora que forcejeaba con él. 


    —Claro que lo harás. 


    Su mano apretó con fuerza hasta el punto de escuchar un fuerte crujido, fue entonces cuando supo que Elena acababa de expirar su último aliento. Después soltó el cuerpo como si de basura se tratase. 


    —En mi opinión era una molestia y se lo iba a decir a los demás. 


    Winter lloró, lo hizo con rabia tratando de levantarse. Al final colocó los puños contra el suelo y se impulsó a duras penas para poder gatear hasta la Devoradora. 


    Era su culpa se dijo mentalmente una y otra vez. Si no la hubiera dejado subir a su coche seguiría con vida. Había tomado una decisión mortal que se había salvado con la vida de un inocente. 


    Ella solo quería ser libre y olvidar que ese ser había estado en su cabeza. 


    —Sí, Winter, es culpa tuya. 


    La rabia burbujeó en sus venas como si de ácido se tratase. Aquel ser merecía morir, no se ganaba el aire que respiraba. 


    Una combinación de rabia y adrenalina hizo que se levantase. A pesar de tambalearse consiguió tenerse en pie lo suficiente como para desenfundar su pistola. Apuntó a Ra y comenzó a caminar hacia él al mismo tiempo que disparaba una y otra vez. 


    Vació el cargador de su arma con la esperanza de hacerle daño. Solo cuando estuvo frente a frente con él se dio cuenta de que era un mosquito peleando con un gigante. 


    —¿Ya has acabado? 


    No, nunca lo haría, acababa de sesgar una vida y merecía venganza. 


    —Entonces, podemos irnos —rio antes de tomarla de la nuca. 


    Entonces un coche aparcó derrapando y un silbido atravesó el cielo, lo que la acompañó después la hizo gritar de terror. Era un choque de energía más grande que había visto jamás, en forma de media luna que avanzó hacia ellos de forma amenazante. 


    Ra orbitó un par de metros más allá para esquivarla y pudieron comprobar como destruía medio bosque. 


    —Oh, tú eres muy interesante —le dijo al recién llegado. 


    Winter reconoció a Alek y eso se hizo más doloroso, no quería que muriera también. Con la culata de su arma trató de golpearle, lo hizo en la cabeza solo para recibir una mirada furibunda del dios. 


    Fue entonces cuando una magia extraña la inmovilizó. 


    —Tengo entendido que mi padre se está divirtiendo con tu hermano —comentó ignorándola por completo. 


    Alek no titubeó. 


    —Suéltala. 


    —No, en realidad ella es mía. Le hice un pequeño encargo y no lo cumplió, pero recibirá el castigo apropiado, no te preocupes. 


    El Devorador atacó al dios y este no pudo esquivarlo, fue la primera vez que algo que le alcanzaba le hacía daño de verdad. Lo proyectó contra el suelo rasgando sus vestiduras, además de hacerle multitud de heridas que a Winter le supieron a gloria. 


    —Debería matarte por esto, pero entonces te perderías lo que tiene mi padre preparado. Así que, lo dejaremos en tablas, me llevaré a la chica y volveréis a tener noticas mías —sonrió. 


    No importó la opinión de Alek como tampoco la de Winter, la tocó lo justo como para orbitar y llevársela de allí dejando al Devorador en compañía del cadáver de la mejor amiga de Valentina. 


    Aquel día solo hacía que empeorar. 
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    —Hoy es un gran día —anunció Seth apareciendo en la base haciendo saltar todas las alarmas de Aimee, la cual, apareció ante él para cortarle el paso. 


    Él quería estar cara a cara con esa diosa a la que tantas veces había torturado. Ella no temió al verle, nunca lo hacía, destilaba valor por todos los poros de su piel como si fuera puro instinto. 


    —Te veo bien —comentó el dios. 


    —¿Dónde está Sergei? 


    Seth puso una mueca de aburrimiento cuando los Devoradores se arremolinaron a su lado. Estaba claro que lo habían dejado entrar, porque Aimee era capaz de bloquear sus intentos de orbitar allí. Ahora que necesitaban saber sobre uno de ellos le permitían entrar. 


    —Está tomándose unas vacaciones de vosotros. El pobre que no soportaba más la vida en este sitio —contestó mofándose. 


    Miró a su alrededor, le guiñó un ojo a Dominick y alzó el mentón en señal de orgullo. 


    —Que pronto volvemos a vernos —comentó con una sonrisa burlona en su rostro. 


    Estaba convencido de que no estaba loco por verlo, pero tampoco le importó. Él estaba allí por alguien muy concreto y nada más importaba. Por el rabillo del ojo vio llegar a su hijo Anubis, lástima que no fuera el momento para hablar sobre su relación familiar. 


    —¿Dónde la tenéis? La Devoradora que supo contener a mi huracán. 


    Dominick fue predecible y la buscó entre todos los presentes. Todos supieron entonces que ella era su objetivo. 


    Aimee orbitó hasta colocarse ante la susodicha y el mundo cambió cuando la vio. Sí, era la misma chica a la que se había enfrentado. Solo que entonces no prestó la atención necesaria. 


    —Chicos, sabéis que me encanta hablar con vosotros y dedicaros un poco de atención, pero este baile es solo con ella —explicó. 


    Y ahí fue cuando, sin que pudieran evitarlo, les lanzó una honda expansiva que los hizo retroceder a todos menos a Valentina. Creó un escudo gigante que los rodease y, antes de que cayera por completo, alguien rodó por debajo colándose dentro. Para cuando vio que Pixie se levantaba no pudo evitar reír. 


    —Solo podías ser tú. Contigo viví una situación muy parecida a esta, pero entonces estaba tu mamaíta viva. 


    —Voy a hacerte pedazos como entonces —declaró la Devoradora masticando las sílabas con auténtica rabia. 


    Seth se aseguró de que el resto no pudieran entrar, prefería tener un polizón en su juego que a toda la base y los distrajo haciendo aparecer cientos de espectros para que no molestasen. 


    —¿Qué quieres de mí? —preguntó Valentina. 


    Seth solo pudo sonreír. 


     


    ***


     


    Él estaba allí por ella, sus compañeros peleaban con los espectros al mismo tiempo que trataban de tirar abajo el escudo. Miró a Pixie con el terror en sus ojos y la vio apretar los puños. 


    Le sorprendió que no había rastro de miedo en su semblante, solo un odio irrefrenable. ¿Él habría sido el asesino de su madre? 


    —No lo escuches, Valentina. Es bueno con las mentes de los demás. Vamos a patearle el culo, tú y yo podemos hacerlo. 


    Confió en las palabras de Pixie, ya se había enfrentado a aquel dios y no había salido malparada del todo. Solo tenía que repetirlo una vez más. 


    —¿Vais a jugar conmigo? —preguntó Seth. 


    No iban a hacer tal cosa, iban a acabar con él y con la amenaza velada que representaba su presencia. 


    Valentina creó un huracán procurando no alcanzar a Pixie, esta se apartó dándole el espacio necesario como para no salir herida. Ellas podían hacer buen equipo y estaban a punto de demostrarlo. 


    —Bien. 


    Seth orbitó hasta quedar justo entre las dos mujeres. Justo ahí lanzó un choque de energía que Pixie pudo esquivar, ella sonrió antes de lanzar el suyo propio con una proporción mucho mayor. 


    La bomba le estalló cuando trató de contenerla con las manos, lo hizo volar un par de metros cayendo al suelo duramente. Entonces fue el turno de soltar el huracán, impactó en el objetivo a toda velocidad. 


    El dios pareció desaparecer del interior de aquel ataque, estuvo unos segundos antes de absorberlo por completo. 


    —¿Tenéis algo más o podemos acabar ya? —preguntó convencido de sí mismo. 


    El suelo tembló entonces cuando Pixie dejó que sus poderes tomaran el control. Al parecer la Devoradora vivía conteniéndolos por miedo a dañar a su alrededor, sin embargo, aquel era el momento ideal de usarlos sin miramientos. 


    Valentina quiso ser tan valiente y capaz como su amiga, no quería temblar como lo hacía ni tampoco tener miedo. Tuvo que conformarse con ser capaz de pelear y tratar de doblegar a ese hombre. 


    Fue ahí cuando cerró los ojos, lo hizo sabiendo que Seth y Pixie comenzaron a enfrentarse cuerpo a cuerpo. Ella había guardado una parte de sí bajo llave hacía muchísimos años, en el centro de menores despertaron a una Valentina completamente sanguinaria y peligrosa, poderosa y sin compasión. Ese poder es el que necesitaba en ese momento, el que escondía en lo más profundo de su ser. 


    Sus dedos picaron cuando notó la energía brotar de ella con fuerza, el aire pareció helarse solo con notar lo que estaba a punto de cometer. Varios árboles de alrededor cayeron al suelo mientras creaba una terrible tormenta sobre toda la base. 


    Seth le dio un certero puñetazo a Pixie, la cual cayó al suelo sin remedio. Trató de avanzar hacia Valentina, pero la Devoradora se agarró a su pierna tratando de contenerlo. Sus brazos se iluminaron con su magia al mismo tiempo que trataba de drenar su energía. 


    —Tú serás una pieza de honor, junto con Dominick, de mi colección; te lo aseguro —prometió. 


    Su magia la golpeó con dureza y la enterró un poco en la tierra del patio principal. 


    —¿Buscas repetir la jugada que hiciste en su momento, Pixie? Te adelanto que no te saldrá bien —le advirtió. 


    El segundo golpe sí que hizo que lo soltase, gritó de dolor y se retorció como si la estuvieron haciendo añicos. 


    Valentina apareció ante Seth yendo a toda velocidad gracias a sus poderes, lo miró a los ojos y certificó que no existía alma alguna en aquel ser. Era alguien que merecía morir y desaparecer. 


    —Déjala —ordenó. 


    Estiró una mano, le tocó el pecho y el aire surgió de ella como si de una bala se tratase. Lo lanzó bien lejos, cosa que no le importó. No miró dónde cayó o si le hizo daño, solo quiso ver si Pixie seguía con vida. 


    Al tomarla de los hombros, su amiga abrió los ojos. 


    —Vamos a patearle el culo a este cabrón —pidió a pesar del dolor. 


    La ayudó a levantarse, tenían claro el objetivo. Entre las dos iban a despedazarlo, no iban a tener otra oportunidad mejor que ese día. Tenían que hacerlo por todos los que peleaban en aquel lugar. 


    —Al acabar podemos poner su cabeza en una pica —propuso Valentina. 


    Pixie le dio un leve codazo. 


    —¡Pero si también eres divertida! Vamos a ser grandes amigas —anunció. 


    Aimee atravesó el escudo cayendo de bruces en el suelo a pocos pasos de ella. Ambas le tendieron sus manos y la ayudaron a levantarse. 


    —Y esta mujer es increíble, de verdad de la buena. Somos un gran equipo —rio Pixie. 


    Las tres miraron a Seth dispuestas a pelear hasta las últimas consecuencias. El mundo podía venirse abajo en aquel instante, pero ellas iban a tratar de destruirlo, iba a probar un poco de su propia medicina. 


    —¿Algún plan, chicas? —preguntó Seth. 


    Valentina se encogió de hombros. 


    —Uno muy sencillo: matarte. 


    Las tres corrieron hacia él. Pixie lanzó un choque de energía directo a su pecho, lo que se solapó con un tornado de Valentina. Cuando cayó al suelo, Aimee orbitó a su lado, usó su magia para golpearle con fuerza contra el suelo al mismo tiempo que creaba una especie de cuerda mágica.


    Aquel objeto brillaba con un tono rojizo, vibrante como su creadora. Trató de envolverlo en su cuello, no obstante, él logró zafarse propulsándola con un choque de aire. 


    Valentina apareció en su costado, con las manos hizo un movimiento desde el suelo hasta el cielo al mismo tiempo que crecía un huracán bajo sus pies. Después de impactar contra el techo de su propio escudo, cayó sin remedio contra el suelo. 


    Pixie, que había cogido la cuerda de Aimee, se lo envolvió en el cuello. Seth luchó por liberarse y alcanzó a soltar uno de los extremos, aunque sin éxito ya que Valentina lo tomó para comenzar a tirar con fuerza. 


    El dios estaba en el suelo, retorciéndose, con las manos en la cuerda mientras las Devoradoras no lo dejaban ir. 


    Seth convocó una bola de energía sobre su pecho para que detonase cerca de las mujeres. Aimee apareció, la tomó entre sus dedos y pareció absorberla, fue cuestión de segundos ya que colocó la mano contraria con la que la había cogido y la puso sobre el pecho de él. 


    Todos pudieron ver como entraba y detonaba. No explotó, pero sí gritó al mismo tiempo que le privaban de aire. 


    Acto seguido, Seth bramó furioso, estaba tan enfadado que su energía se multiplicó de forma peligrosa. Las lanzó con toda su rabia, a cada una en una dirección contraria hasta que chocaron con el escudo. 


    Valentina se golpeó la cabeza en la caída, no perdió el conocimiento, pero sí estaba algo confusa. Totalmente aturdida, trató de ponerse en pie sin éxito. Sus ojos vieron borroso unos segundos antes de enfocar y mostrarle que acababa de lanzarle un ataque a Pixie. 


    Esta iluminó sus brazos desde los codos hasta la punta de sus dedos y se cubrió con ellos bloqueando el ataque. 


    Algo surgió del suelo, al principio le parecieron pequeñas serpientes de las que se quiso librar. Gritó cuando subieron a su cuerpo y las echó a golpes cuando trataron de enredarse en sus piernas. 


    —No te resistas, será lo mejor —le prometió Seth. 


    Lo hizo, mucho, y solo consiguió que aquello se hiciera más grande y más poderoso. Cuando quiso darse cuenta todo su cuerpo estaba envuelto en una especie de crisálida excepto su cabeza. Y lo peor fue descubrir que Pixie y Aimee estaban del mismo modo. 


    Él, con mucha calma a pesar del caos, se ató los botones de la camisa que tenía abiertos y miró las manchas de sangre que le habían provocado. Chasqueó la lengua, molesto, antes de cambiar el tercio del combate. 


    —Voy a contar una historia. Para eso he venido. 


    Aquel ser estaba loco, no podía ser normal alguien que disfrutaba matando y torturando. 


    Hizo desaparecer a los pocos espectros que quedaban con un leve chasquido de dedos. Caminó por todo el interior de su escudo mirando todas las caras que tenía cerca antes de hacer levitar a las tres mujeres y colgarlas del techo como si de cuadros se tratasen. 


    —Valentina, ¿cómo llegaste a la base de España?


    Aquella pregunta le hizo cerrar los ojos y un enfado sin explicación la invadió, estaba harta de esa pregunta. 


    —¿Y a ti qué coño te importa? 


    Seth pareció divertido con aquello. 


    —Me importa y mucho. —Comenzó a caminar como si tratase de dar un discurso o una especie de concierto delante de sus fans, estaba claro que aquel ser estaba chiflado—. La primera vez que nos vimos no reparé en el detalle, pero sí en casa. Ese huracán tan fuerte, tus agallas y el conjunto… Toda tú me hicieron caer en la cuenta de algo. 


    Calló en el momento justo. 


    Valentina forcejeó, como las otras, con sus agarres tratando de liberarse. Todavía le quedaban fuerzas para romperle los dientes. 


    —¿Por qué no cuentas tu historia? Así me entretendrás y no mataré a gente. 


    Era una amenaza encubierta, lo que significaba que tenía que hablar. Miró a los Devoradores tratando de reunir el valor suficiente como para explicar esa parte del pasado que no quería. 


    Vio a Alek, no sabía cuándo había regresado de ir con Elena, estaba a pocos metros de ella al otro lado del escudo. No paraba de impactar con el hombro tratando de quebrarlo, a pesar de que era inútil él seguía intentándolo. 


    —Llevaba un par de años fuera del centro de menores. La vida en Rusia es muy complicada, fui dando tumbos de un lado al otro aprovechándome de mis poderes para conseguir lo que quería. 


    Suspiró. No estaba orgullosa de aquella parte de sí, lo había hecho para sobrevivir y porque ya nada le importaba después de la muerte de Alek. 


    —Un hombre quiso robarme, llegó a sacarme una navaja. Yo estaba tan hambrienta que ni la vi venir, me atravesó el estómago sin dar a ningún órgano vital. Y fue entonces cuando enfurecí, tomé todos sus pecados porque lo necesitaba; no comprendía que tenía que tomarlos para alimentarme. 


    Tragó saliva y odió a Seth por hacerle explicar todo aquello. Él, en cambio, pareció divertido con todo aquello. 


    —Con la sobrealimentación de pecados me sentí genial y quise más. Abordé a todos los humanos que se cruzaron en mi camino. Al final, me topé con alguien como yo. No recuerdo ni cómo era, solo sé que él tenía poderes. Con su toque calmó esas ansias de más, mi sed y mi rabia, fue solo un instante, sin embargo, fue lo mejor que pasó en mucho tiempo. 


    Valentina cerró los ojos luchando contra sí misma para seguir hablando. No sabía qué quería de esa historia. 


    —Él nos hizo desaparecer y pareció lanzarme por el camino. Caí en un bosque tan grande que sentí que no saldría con vida de aquel lugar. Estuve vagando durante días con la certeza de que moriría por todos mis pecados acumulados. Al final divisé una base militar, corrí hacia ellos con los nervios a flor de piel y lloré de alegría como si supiera que estaba en casa. Aquel lugar era diferente, desprendía una energía que supe que no estaba sola. Que había más como yo. 


    El recuerdo de aquel día era doloroso para ella y le costó acabar de contarlo, aunque lo logró. 


    —Llegué a la puerta llena de lágrimas y con un huracán a mi alrededor. Entonces salieron a buscarme y me mostraron que ellos también tenían poderes. No era una humana enloquecida, era una Devoradora de pecados. 


    Finalizó con el rostro lleno de lágrimas, al fin parecía desprenderse de ese recuerdo doloroso. Ella nunca quiso ser así, no era de las que se alimentaban de los humanos a la fuerza, de la que los dejaba inconscientes o, incluso, los asesinaba. 


    Seth se frotó las manos. 


    —Y ahora yo debo añadir algo a tan conmovedora historia. A lo largo de la historia he ido viendo cómo se degrada mi raza, ha sido como un pestañeo, pero no acudí lo suficientemente rápido. De haberlo hecho en su debido momento no nos veríamos en esta situación.  


    Seth caminó hasta quedar colocado delante de Dominick. 


    Valentina frunció el ceño, pudiendo matarlos estaba ahí contando cómo se había pasado siglos dormitando. 


    —He hecho ciertas cosas todos estos años, me he alimentado mucho, hasta casi perder el conocimiento, amontonando cuerpos de humanos. A veces me gustaba follar con alguna que valiera la pena porque para eso sirven, para comer y follar, nada más. 


    Rio como si recordase alguna de sus fechorías. 


    —Una vez que buscaba comer a toda costa me topé con una pequeña fuera de control. Estaba sobrealimentada, fuera de sí como si nadie le hubiera explicado lo que era. —Señaló—. Por supuesto que no, no tenía ni idea que estaba en la cúspide de la pirámide alimenticia. 


    Valentina jadeó al escucharlo y negó con la cabeza. 


    —La calmé recordando las primeras veces que ayudé a los primeros Devoradores de pecados. Le proporcioné el conocimiento de lo que necesitaba saber y la saqué del país que había conseguido que se sintiera inferior. Después decidí que si quería ser digna de mí debía sobrevivir y la dejé en el bosque. 


    Seth se encogió de hombros al mismo tiempo que caminó hacia ella. Valentina apenas podía pensar o respirar con claridad. Si eso era cierto significaba que ya se habían visto muchos años atrás. 


    —Siempre amé a todos mis pequeños y ella tenía una chispa especial. Solo cuando vi el gran huracán que formó en la puerta lo supe, porque un padre siempre reconoce a sus pequeños. A los creados y a los de sangre. 


    Los oídos de Valentina dejaron de funcionar, en ellos se instauraron un pitido molesto mientras su corazón recordaba cómo volver a bombear. 


    —Nunca pensé en volver a tener prole propia, no después de que mi amada muriera, pero el destino es un manipulador caprichoso. A pesar de haber asesinado a todos mis hijos de sangre tú despertaste a ese padre compasivo que una vez existió en mí. 


    La Devoradora al fin logró crear un huracán capaz de romper la crisálida. No cayó al suelo ya que se valió del viento para descender de forma elegante. 


    —¡Déjate de chorradas y dime qué coño dices! —gritó confusa. 


    Seth orbitó hasta colocarse a escasos centímetros de ella, levantó una mano como si quisiera acariciarla, en su defecto solo dejó que su dedo índice dibujara la base de la mandíbula. 


    —Follé con una humana que fue capaz de quedarse preñada de mí, seguramente te abandonaría poco después al comprobar que no eras humana. 


    El mundo se vino abajo en aquel momento. Ella, confusa, trató de ver si mentía o se estaba mofando de ella; no fue así. Eso lo hizo muy aterrador, no podía ser la hija de un dios, más bien no podía ser la hija de Seth. 


    —Después de ejecutar a todos mis hijos, unos pocos han ido apareciendo después. Eres el tercero que encuentro, aunque tú eres mucho más joven que el resto. Te dejé en la base con la esperanza de que fueras grande, en cambio luchas contra mí para defender a los impuros. 


    Valentina cayó al suelo de rodillas con el corazón al borde del infarto. No podía ser posible. 


    —¿Se supone que mi madre fue tu compañera? —preguntó tratando de dar lógica a todo aquello. 


    Seth rio. 


    —No, yo creé esa estúpida regla de los compañeros de vida. A mí no me afectan todas esas tonterías, lo cuál hace visible el gran problema que existe al no follar sin condón. Lo curioso es que ni siquiera recuerdo el rostro de la perra a la que me tiré. 


    Sintió que la bilis la quemaba por dentro, estaba a punto de vomitar por culpa de ese ser y por las mentiras que decía, aquello no podía ser real. Si lo era la convertía en la hija del hombre más odiado del universo. 


    —Tengo planes para ti cuando vengas conmigo. Vas a disfrutar mucho mi compañía, pero sé que antes debes desencantarte de esta panda de inútiles, pero, tranquila, yo te ayudaré. Papá te abrirá los ojos muy pronto. 


    Doc derribó entonces el escudo haciéndolo saltar en mil pedazos. Sus poderes, que hasta la fecha parecían dormidos, despertaron al saber que aquella mujer podía ser su hermana y no pensaba permitir que la destruyera en su beneficio. 


    —Querido doctor, ¿viene a recetarme algún medicamento? 


    La tierra se levantó en grandes cúmulos, compactándose convirtiéndose en rocas que lanzó sobre su padre. También usó la tormenta creada por Valentina para lanzarle un par de rayos que pudieran hacerle daño. 


    Seth sorteó un par de piedras antes de ser golpeado por una, cayó al suelo y rodó segundos antes de que se levantase muy contento. Estaba orgulloso del hijo que tenía ante sí. 


    —No has encajado bien la noticia, lo entiendo, aunque no debes ponerte celoso. La relación entre Valentina y yo debe formarse con tiempo, por el momento vamos a hacer un viajecito padre e hija para ver a un amigo de la infancia que le destrozó la vida. Tal vez decida devolverle el favor. 


    Tomó a Valentina de la nuca y orbitó, llevándosela lejos de allí. 
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    Alek vio desaparecer a Valentina delante de sus ojos. Pixie y Aimee cayeron al suelo cuando la crisálida que las protegía se hizo añicos. Lo peor era que, a excepción de ellas que habían conseguido atravesar el escudo, los demás habían tenido que pelear y contemplar cómo las golpeaba. 


    La cabeza le iba a explotar con el exceso de información. Era como si la vida fuera una rueda que giraba a toda velocidad sin tener en cuenta lo mucho que podían vomitar los que habitaban en ella. 


    Valentina no era una Devoradora de pecados sino hija del mismísimo Seth. Y ahora él los tenía a ella y a Sergei. Las sorpresas pasaban una tras otra como si hubieran decidido agotarlos por exceso de frentes abiertos. 


    Alek se dejó caer al suelo sentándose, apoyó sus codos en sus rodillas y ocultó su rostro entre sus manos. Quería dejar al mundo fuera, deseaba explotar, romper todo lo que lo rodeaba. 


    Leah lo abrazó, lo supo porque era la única mujer que podía oler a fresas con nata. Él no se movió, aunque agradeció el gesto. 


    Volvió a ponerse en pie a pesar de que no lo deseaba, solo quería desaparecer. Por primera vez en muchos años se sentía como ese niño asustado que fue entonces. No tenía control sobre su vida ni sobre nada. 


    Caminó a través de la gente en dirección a Doc, él seguía inmóvil mirando el sitio que había ocupado Seth minutos antes como si pudiera seguir viéndolo. Sus poderes seguían fluctuando a su alrededor mostrando que estaba inestable. 


    —¡¿Tanto te costaba ayudarla?! —le recriminó enfadado. 


    Anubis giró sobre sus talones y lo miró directo a los ojos como si fuera capaz de mirar a través de él. 


    —No sabía que era su hija, ninguno de aquí lo notamos. 


    Alek no se refería a eso, pero no pudo rebatirlo. Estaba claro que todos habían fallado, él el primero, no darse cuenta de que era distinta al resto. A pesar de todo tenían algo más a tratar. 


    Doc suspiró y bajó la mirada hacia sus manos. Después de lo ocurrido, de descubrir que tenía una hermana pequeña, todo cambiaba ligeramente de perspectiva. Sus poderes, los cuales ocultó en lo más profundo de su ser, explotaron como si fuera capaz de reconocerla. Él una vez tuvo una gran familia, una que fue destripada por el mismo hombre que acababa de llevarse a Valentina. 


    Supo que había llegado el momento de dejar caer su máscara. Solo unos pocos sabían quién era y era un secreto que acabaría explotándole en la cara. Todos merecían saberlo de una vez. 


    ¿De qué servía esconderse si Seth seguía queriendo su cabeza?


    Carraspeó un poco tratando de atraer la atención del máximo posible de personas. 


    —Tengo decir algo. Sé que no soy de muchas palabras, que muchos me conocéis como el gruñón del hospital, pero hay un secreto que tarde o temprano ibais a saber. No quiero que penséis que lo oculté para haceros daño, solo lo hice porque me avergüenza ser quién soy. 


    Leah llegó a su lado sabiendo perfectamente lo que estaba a punto de contar. No lo interrumpió, aunque sí le dio un beso en la mejilla y le tomó la mano. Ella siempre estaba ahí cuando lo necesitaba. 


    —Soy Anubis, hijo de Seth. 


    La conmoción se extendió por toda la base, muchos no conocían aquel terrible secreto. 


    —Podéis enfadaros conmigo y juzgarme, pero no soy mi padre. Yo lucho por vosotros. Me he pasado la eternidad vagando de un lado para el otro. Mi padre asesinó a todos sus hijos, me enterró creyendo que estaba muerto y sobreviví. —Tomó aire cuando sintió que sus pulmones estaban a punto de colapsar—. Me escondí hasta que llegué aquí y eché raíces. No sé como cambiará esto nuestra relación, no obstante, me gustaría remarcar que seguiré peleando para que seáis libres de Seth. Y, ahora parece que tengo una hermana. Decidme si el destino no es caprichoso.


    Cerró los ojos medio segundo, nadie pronunció palabra alguna en esos treinta segundos que tardó. 


    —Solo espero que sigáis contando conmigo. 


    Calló no teniendo claro si tenía algo más que decir. Acababa de soltar un peso que llevaba cargando muchos siglos. Lo había explicado a un grupo reducido de personas y tocaba que el resto del mundo lo supiera. 


    Tal vez no había elegido el mejor momento para decirlo, pero ya no podía seguir ocultándolo más. Después de saber que tenía alguien de sangre al que proteger, ya no era posible guardarse aquello. 


    El aplauso de uno de sus compañeros se contagió hasta que todos lo hicieron. Eso le hizo sentir extraño, le costó comprender porqué hacían aquello, al final simplemente se alegró de ser libre de esa carga. Podía ser el hijo de Seth, pero no era igual que él y todos lo sabían. 


    —Bonito discurso —le dijo el ruso. 


    Comprendía el enfado de Alek, solo por eso decidió no contestar a aquello de forma seca. Leah le estaba enseñando a ser algo más agradable con la gente y debía tener en cuenta su dolor. 


    —Antes no me refería a Valentina, ese es mi problema y la encontraré. 


    Doc frunció el ceño tratando de comprenderlo, incluso Dominick se acercó más para saber qué ocurría. 


    —Cuando decidiste que no era momento para ayudar a Winter, Elena, viéndola agotada, se ofreció a conducir su coche hasta la ciudad para que descansase. Les seguí en cuanto pude, vi que tuvieron un accidente y me desvié a toda velocidad. 


    El pecho del doctor se congeló como si sus pulmones hubieran olvidado cómo funcionaba algo tan básico como respirar. 


    —Cuando llegué Ra había asesinado a Elena y poco después se llevó a Winter, al parecer tienen algo que ver los dos, dijo que le había pedido un encargo y no había cumplido. Puede estar coaccionada. 


    Doc jadeó, aquello ponía sal a la herida que llevaba dejándolo como el mayor capullo de la historia. No solo sabía que tenía una hermana, sino que también había permitido que asesinaran a una compañera y secuestraran a Winter. 


    Alek señaló a su espalda. 


    —Tengo el cadáver de la mejor amiga de Valentina en el maletero de mi coche y tu maldito padre y hermano llevan un cupo elevado de secuestros. 


    Sí, Seth tenía a Sergei, Valentina y le quedaban tres devoradoras de cuando secuestró el grupo en España, además Ra tenía a Winter. 


    —Y eso no es todo —añadió Dominick—, Lachlan ha perdido a su hermana. Seth y Ra la utilizaron para llegar hasta él, la tenían amenazada con sus hijos y no pudimos hacer nada por salvarla. 


    Supo que su padre acababa de construir su apocalipsis particular, todo aquello era demasiado para superarlo. Les estaban atacando desde todos los frentes posibles tratando de tomar ventaja para ganarlos. 


    Era un plan brillantemente pensado y ejecutado. 


    —Mierda —suspiró Doc. 
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    Valentina se topó con un gran bosque cuando abrió los ojos de nuevo. Seth estaba a su lado y sonreía como si, de verdad, fuera un padre contento de verla. Casi la engañó y ablandó su corazón. 


    —Es mentira, ¿verdad? No soy tu hija —le dijo. 


    No quería serlo, no podía tener un padre tan horrendo como ese. Todos odiaban a ese hombre, con razón, ser su descendiente la convertía en un monstruo. Ella era una huérfana, nada más. 


    —Mi sangre corre por tus venas. ¿Has visto a algún Devorador con tus poderes? Controlas el viento a tu voluntad, aunque todavía te falta aprender algunas cosas. Yo podría ayudarte. 


    Valentina retrocedió unos pasos. No importaba que fuera su padre biológico, había dado semen a una mujer por la que no sentía nada y por la que no se preocupó. Además, era peor que el mismísimo diablo. 


    —Nunca me pondré de tu parte —le prometió. 


    Seth puso los ojos en blanco al mismo tiempo que chasqueó la lengua, evidentemente molesto. 


    —Nunca es mucho tiempo y tengo métodos para convencerte. 


    Valentina lo fulminó con la mirada. 


    —¿Igual que con Anubis? No has conseguido que regrese a tu lado. 


    El dios pareció divertido con todo aquello, parecía no importarle el resto ni lo que acababa de hacer. Estaba fresco como una rosa muy a pesar de que acababa de pelear contra ellas. 


    —Así que sabes lo del doctor, ¿eh? 


    Asintió sin tener claro si lo hacía bien. 


    —Verás, con él hice algunas cosas mal que no volveré a repetir. Confío en que los años le hagan recapacitar. Nunca he tenido un hijo sinigual, sus poderes excepcionales nos dieron muy buenos momentos. 


    La piel se le erizó al sentirlo como si alguna vez hubiera tenido una familia feliz. Ese término no entraba en la definición de aquel hombre. Era mezquino, maquiavélico y no se preocupaba por nadie que no fuera sí mismo. 


    —¿Y Ra? ¿Qué me dices de él? —le preguntó Valentina tratando de conocerlos un poco más.


    Todo para ella era nuevo y si podía sacarle algún tipo de información para aprovecharla en su beneficio lo haría sin dudarlo. Aquel hombre no podía pensar que por decirle que eran familia todo fuera luz, color y arcoíris. 


    —Él es volátil, irrespetuoso e impulsivo; todo lo que yo odio hecho carne. A pesar de todo, me es muy útil tenerle. Posee unos poderes muy singulares y su carácter es fácil de llevar si se tiene mano dura. 


    Casi sintió que estaba hablando de un perro en vez de su hijo. Lo describió como un animal salvaje al que domar a golpe de bastón, cosa que ella no aprobaba, aunque tratándose de Ra le parecía bien si recibía unos cuántos palos. 


    —¡Auxilio! —gritó una mujer. 


    Sorprendida, supo que Seth tramaba algo. 


    —¡Oh, lo olvidé! He frito un par de circuitos en el cerebro de Sergei y le he llevado a casa de una mujer que visita mucho para que pueda quitársela de la cabeza. Tal vez quieras unirte a él o detenerlo. Yo me quedaré a mirar si no te importa. 


    La mujer volvió a gritar provocando que le urgiera salir corriendo hacía allí. 


    —Eres un monstruo —le dijo a su recién estrenado padre. 


    Aquel hombre carecía de corazón por mucho que simulase querer a los suyos. No sabía amar y no tenía respeto hacia la vida de los demás. 


    —Solo te lo estoy poniendo fácil para que lo mates. Él te jodió de pequeña y ahora puedes acabar con su patética vida. Además, así pruebo todos los poderes que tienes y veo como jugar contigo otro día. Tengo que pensar bien en qué hueco encajarte porque eres una buena pieza. 


    Aquel hombre desvariaba, su cordura se había volatilizado como un cañón de confeti. Nada de lo que decía tenía sentido. Al menos para ella. 


    —Nunca me iré contigo. 


    —Es una lástima porque me obligarás a convencerte. 


    El grito de la mujer hizo que no pudiera quedarse allí más tiempo, salió corriendo a toda prisa tratando de ubicarse y alcanzar a la humana que luchaba por su vida. 


    —¡Qué te diviertas! —le exclamó como si fuera un padre dejando en el colegio a su hija. 


    Eso le mostró lo peligroso que era ese hombre y lo lejos que debía de mantenerse de él. No iba a ser jamás parte de los suyos, mucho menos iba a asesinar a Devoradores de pecados. Ella estaba en el equipo correcto, no era como Yolanda. 


    Su traición seguía doliendo casi como el primer día. No era capaz de comprender la naturaleza que llevaba a alguien a estar de acuerdo con Seth. 


    Patinó provocando que cayera al suelo y se deslizase colina abajo, después rodó un par de metros llenándose de barro, hojas y materia orgánica que no quiso identificar. No necesitaba saberlo. 


    Entonces vio la casa, era una muy mona cerca de un pequeño riachuelo, toda de madera y con un Sergei que tenía sujeto a una humana por los cabellos. También había un niño que trató de defender a su madre pegándole con una escoba en la espalda. 


    —¡SERGEI! 


    No gritó solo para llamar su atención sino por la ira que sintió al ver que pegaba a indefensos. El viento la elevó un poco y la propulsó lo suficiente como para alcanzarlo directamente. Lo empujó para que soltara a la humana, no pensaba permitir que le hiciera más daño. 


    El corazón se rompió en pedazos cuando comprobó que no se inmutó por verla allí, no hubo signo alguno de alegría. 


    —¿Qué haces? ¿Lo mismo que nos hicieron a nosotros? 


    Sergei no pronunció palabra alguna, silbó en el mismo momento en el que lanzó un choque de energía. Aquello fue como si le disparasen a bocajarro, le dio en el pecho y la lanzó al otro lado del porche, del impacto rompió la barandilla de madera. 


    —Tú no tienes nada que hacer aquí. 


    Valentina se levantó. 


    —Pues vas a tener que soportarme te guste o no —le contestó. 


    Supo que aquel hombre tenía la apariencia de Sergei, pero que, en esencia no lo era. Seth había movido los hilos para convertirlo en alguien terrible. Ella tenía la oportunidad de salvarlo y lo haría. 


    —¿Sabes que disfruté diciéndote que mi hermano estaba muerto? 


    Supo que no tenía que hacerle caso, no obstante, acababa de tocar un tema delicado. Era una herida sin cerrar que no pensaba tratar en aquel instante, él no decía lo que sentía. 


    —Qué bien —suspiró tratando de mantener el control. 


    Sergei, enfadado por no conseguir enfadarla, se giró hacia la humana y su hijo, los cuales trataban de entrar en la propiedad. Valentina soltó una brisa de aire a sus rodillas lo suficiente como para hacerlo caer. 


    Después de eso corrió hacia la puerta, la abrió y trató de encontrarlos. Ella salió con una escopeta entre las manos, la misma con la que la apuntó. 


    —No soy el enemigo —le indicó. 


    Ella no la creyó ni una pizca, con su hijo a su espalda trató de caminar de lado hasta tomar una mochila que descansaba en el sofá. Estaba aterrorizada, cosa por la cual no la culpó, y temblaba como una hoja. 


    —De verdad, solo vengo a ayudar. 


    Sergei, haciéndose invisible, llegó hasta ella. Cuando escuchó el repicar de las botas fue demasiado tarde, notó el frío acero de una navaja entrar en la piel y clavarse hasta la base. 


    Jadeó casi inmovilizada por el dolor. Él, sin miramientos, la empujó de la cabeza provocando que cayera contra el suelo.


    Entonces se arrodilló, una rodilla la puso en la madera, pero la otra la clavó en la base de la espalda. Lo siguiente fue remover el cuchillo dentro de su herida de tal forma que provocó que gritase. 


    —¿Estás segura de que no me guardas nada de rencor? 


    Valentina hizo gestos con las manos a los humanos advirtiéndoles de que se echaran atrás. Una vez los vio refugiados tras la isla de la cocina, usó el aire para lanzarlo con toda la fuerza posible. 


    Él cayó de forma poco dulce, lo que hizo que deseara que no se hubiera roto nada. Se levantó como pudo notando que la navaja seguía en el sitio donde la había clavado. Sin querer hacerlo, la tomó y la sacó provocándole un débil mareo. 


    —No es momento de tratar este tema, Sergei —le dijo. 


    Él se limpió la sangre de la comisura de la boca con una sonrisa pletórica. 


    —¿Eso crees? Este es un buen momento como cualquier otro. 


    No, no lo era. Estaba claro que tenían que hablar de ese momento, pero no en esas condiciones, no cuando Seth perturbaba su mente de aquella forma tan terrible. No era él mismo en aquel instante. 


    —Está bien, adivinaré yo. Solo quieres fulminarme porque te abandoné, crees que soy una hormiga a la que aplastar. 


    Valentina sintió lástima al escuchar esas palabras. Supo que, a pesar de lo que estaban viviendo, ese pensamiento era real. Se le encogió el corazón al saber que pensaba eso. 


    —Puede que al principio fuera así. Estaba viendo a Alek, el hombre al que maté, y acababa de saber que me habías mentido. 


    Sergei se hizo invisible, ella trató de verlo llegar, pero no lo hizo. El puñetazo en la cara llegó tan rápido y disparó el dolor en todas direcciones, volvió a caer al suelo medio aturdida. 


    —Sigues pensando lo mismo y no te atrevas a mentirme. 


    Valentina luchó por respirar, era lo único que pudo hacer en unos segundos; los mismos que usó para decirle a la humana que saliera de allí mientras lo entretenía apuntando con la bota a la puerta. 


    —Lo pensé durante un tiempo. Yo luchaba por protegeros y sentí que no formaba parte de la familia, que me habíais abandonado. No puedes culparme por eso. 


    Podía y lo hacía. 


    Se sentó sobre ella, esperó a que se defendiera y, al ver que no, volvió a golpearle en la cara. 


    —Yo fui un cobarde y te destruí, pero no voy a permitir que acabes conmigo —reconoció el Devorador. 


    Valentina no pudo evitar el dolor, no ese físico que él le infringía, fue más bien por el psicológico. Sergei estaba roto por un pasado que parecía no dejarlos en paz, aquellos días habían quedado muy atrás, pero todos tenían la sensación de que no se desvanecerían nunca. 


    —Te he odiado un tiempo hasta comprender que hiciste lo que pudiste. Nos pegaban, nos hacían pasar hambre y trató de sobrepasarse contigo. La policía nos amenazó a todos con ir a un centro de menores si no salía un culpable claro y tú no podías sufrir más. 


    Sergei, casi ahogándose en sus propios sentimientos, asintió. 


    —No te culpo, ya no. Ahora agradezco que lo hicieras. 


    Él rio mofándose de su frase, con rabia le dio un nuevo puñetazo, uno que la hizo rebotar contra el suelo muy duramente. 


    —A mí no me engañas. 


    Sabía que no era así porque no detectó mentira alguna. No iba a mentir porque parecía que había llegado el momento de hablar de todo aquello, a pesar de que Seth estuviera detrás de esa pelea. 


    —No lo hago y eso es lo que más te duele. Te he perdonado por lo que hiciste y sé que fue mejor así. Yo sobreviví a ese centro, tú no estabas en condiciones de hacerlo. Me alegra que gracias a eso hayas tenido una buena vida. 


    Sergei estaba enfadado, le pegó todo lo que pudo sin que ella se defendiera. No usó sus poderes, sus manos podían infringirle todo el dolor que quisiera. Gritó cuando Valentina no se movió, solo se quedó ahí en el suelo, debajo de él, con los brazos extendidos aceptando su rabia. 


    —¡¿Por qué no te defiendes?! —bramó. 


    —Porque no puedo hacerte daño, Sergei —dijo tosiendo un poco de sangre—. La primera vez te hubiera matado, pero ahora veo todo el dolor que te llevó a abandonarme. Yo era la fuerte, yo podía aguantar aquel lugar y lo hice. Ya no te guardo rencor. 


    Sergei se levantó cuando escuchó esas palabras, la tomó del pelo y le lanzó un choque de energía que la hizo impactar contra la pared. Para cuando cayó al suelo apenas quedaba consciencia en su mente. 


    —Voy a matarte, Valentina. 


    Ella asintió. No iba a darle el gusto a Seth de ver como mataba a un compañero, no solo eso, sino que él era parte de su familia. La abandonó en su día, sí y había dolido más que atravesar el infierno entero descalza, pero ahora sabía el motivo. 


    Sergei no pudo soportarlo más y no lo culpaba.  


    —Haz lo que tengas que hacer —le respondió aceptando que podía morir en sus manos. 


    Sabía que tarde o temprano iban a conseguir que Sergei regresase a la normalidad. Entonces quería que supiera que lo perdonaba y que prefería morir a hacerle daño. Ya había sufrido bastante en la vida. 
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    —Seth dijo que se la llevaba para encontrarse con alguien del pasado. Está claro que se trata de Sergei, pero ¿dónde la ha podido llevar? —preguntó Nick. 


    Todos estaban tratando de seguir todas las pistas posibles, estaba claro que Seth buscaba un enfrentamiento directo entre ellos. Deseaba un combate para regodearse y mostrar el poder que tenía, lo mismo que había hecho con Ellin. 


    —Yo votaría por algún sitio emblemático. Le gusta ser retorcido, tal vez los haya llevado a la casa donde os criasteis o algo similar —propuso Chase. 


    Alek pensaba en todas las posibilidades. Existían diversos sitios donde podía hacer que se enfrentasen, pero su mente solo fue capaz de pensar en dos en concreto. 


    —Tengo una idea aproximada de dónde pueden estar —dijo—, pero no podemos estar en dos sitios a la vez. 


    Alma, que escuchaba desde su mesa, se aproximó a ellos. Estaba convencida a ayudar en todo lo posible, tal y como estaban intentándolo todos. 


    —Un lugar puede ser la casa donde ocurrió todo, tal y como ha dicho Chase. La otra —tragó saliva—, creo que es la casa de Martha y Paul. Ha estado vigilándolos con la ayuda de Aimee los últimos años. 


    La diosa orbitó desde el fondo de la habitación hasta quedar sentada en la mesa de escritorio de Nick. Este la miró de forma que pareció recriminarle su comportamiento, no obstante, se encogió de hombros como si supiera que todo era fachada. 


    El segundo al mando no era capaz de enfadarse con ella, poseían un vínculo irrompible. 


    —Yo puedo llevaros a casa de la humana, aunque de uno en uno, máximo dos —explicó ella. 


    Él iba a ir allí, con un poco de suerte era el sitio elegido y se reencontraría con ellos. 


    —Vamos a desempolvar el jet privado y nos vamos a dar un viajecito hasta Rusia —anunció Nick. 


    Agradeció que tuviera amigos en los que confiar. La base, después del ataque, estaba repleta de trabajo por hacer. No solo los heridos se amontonaban en el hospital, también existían cientos de trabajos de reconstrucción. Además, habían creado otro grupo con el que buscar a Winter y las Devoradoras jóvenes que se llevó. 


    Douglas apareció al lado de Alma, lo hizo en completo sigilo sin levantar ni una pequeña brisa, muy distinto a su hermana Aimee, la cual parecía una exhalación cuando viajaba de un lado al otro. 


    —Yo os llevaré a Rusia. 


    La sorpresa los golpeó a todos, no habían pedido su ayuda, aunque no iban a negarse por nada del mundo. 


    —No puedes hacer eso —le recriminó Aimee—. Los dioses como tú o Nolan no podéis intervenir sin pagar un precio muy alto. El peaje que os pondrá Destino será demasiado caro. 


    Alek comprendió lo que su amiga decía. Los dioses que tenían asignado un cargo debían dejar el mundo pasar sin tratar de cambiarlo, sin embargo, tanto Nolan como Douglas habían hecho alguna pequeña intervención. 


    —No te preocupes, hermanita. Lo tengo todo controlado. 


    Ella no quiso discutir más, tomó la mano de Chase antes de tendérsela a Alek para viajar. No tenían tiempo que perder. Él la agarró sin despedirse siquiera de los demás, sabía que volvería a verlos pronto. 


     


    ***


     


    Alma abordó a Douglas cuando los Devoradores comenzaron a charlar sobre quién iría a Rusia. Alek había dejado una dirección para aparecer en el punto exacto donde debía ir. 


    Llevaban días sin hablarse, verlo dolía. Fue como si el recuerdo de Cody estuviera impregnado a él y sus poros. Ahora sabía que gracias a Douglas conoció a uno de los hombres más importantes de su vida. 


    —¿Es verdad lo que dice tu hermana? —le preguntó susurrando tratando de que nadie más escuchara su conversación. 


    Él, a pesar de su semblante de pasota y su tranquilidad, asintió. Así pues, la última vez había tenido que pagar un castigo por ayudarla. Eso la hizo sentir idiota, no acababa de entender el mundo de los dioses y jamás se lo hubiera pedido de haber sabido que lo podían dañar por ello. 


    —No quiero que lo hagas. 


    Su sonrisa se ensanchó de oreja a oreja siendo incapaz de esconder la alegría por sus palabras. 


    Se aproximó a ella hasta quedar a escasos centímetros, quiso huir, no obstante, lo hizo a conciencia sabiendo que detrás tenía una de las sillas que tenía Nick para los invitados a su despacho. 


    —Vaya, parece que te sigues preocupando por mí. 


    Alma no quiso reconocerlo, aunque tampoco fue capaz de esconderlo. Sencillamente, a pesar de saber la verdad, él era un buen amigo al que no deseaba perder. 


    —Yo elijo hacerlo. 


    Lamentablemente ya nada era lo mismo. Conocía un secreto de Douglas, uno que escondió los años que hacían que se conocían y eso la hacía sentir traicionada. Sentía aprecio por él, pero era de una forma distinta que al principio. 


    Y Douglas lo sabía. 


    Acarició su mejilla con sumo cariño casi como si ella fuera de cristal y él solo intentase evitar que se rompiera. 


    —Siempre rompo todo lo que toco. Estoy acostumbrado a eso. 


    Sus palabras le provocaron que el corazón se le encogiera dolorosamente. Sí, comprendía que le había hecho daño escondiendo una información tan importante, al mismo tiempo le hacía rebatirse toda su vida. 


    —Tal vez algún día quieras volver a ser mi amiga.  Siempre vendré, cada vez que pronuncies mi nombre; solo esperaré a que lo hagas —le explicó el dios antes de depositar un tierno beso en su frente. 


    Alma cerró los ojos ante el contacto, quiso llorar porque sintió que aquello era una despedida, una muy amarga que no quería que sucediera. 


    Pocos segundos después, cuando volvió a abrirlos, comprobó que Douglas, Nick y Pixie no estaban en la habitación. Después de todo, no tenían tiempo que perder, no podía quedarse a hablar. 


    Le necesitaban en Rusia y eso le hizo estar muy orgullosa de su amigo. Por tomar partido a pesar de que no podía, por arriesgarse por ella, porque sí, supo que todo aquello en el fondo era una especie de regalo hacia su persona. 


    Y sonrió agradecida. 
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    Alek supo que estaba en el sitio correcto en cuanto vio salir a Martha y Paul corriendo despavoridos de la casa. Los interceptó a pocos pasos de la entrada, la humana gritó cuando la tomó de la cintura y le dio puñetazos en el pecho. 


    Ella no recordaba nada, de que los conocía de hacía unos años y tampoco lo hizo cuando Aimee orbitó a su lado. Ellos le borraron la memoria después de que los ayudase. 


    —Solo venimos a ayudar —anunció ella con una gran amabilidad. 


    Ambos se calmaron y siguieron las indicaciones que Chase les dijo entonces, ellos debían permanecer cerca de él, algo lógico ya que podía crear escudos protectores, lo cual era muy práctico. 


    Alek los dejó atrás cuando escuchó la voz de su hermano, necesitaba saber que estaba bien. Con el corazón totalmente desbocado por el miedo, entró en la casa y lo que encontró fue una imagen dantesca. 


    Sergei estaba sobre el cuerpo de Valentina, él le propinaba golpes y ataques mientras ella únicamente los recibía sin resistirse. La mancha de sangre llenaba gran parte del suelo del comedor. 


    El «shock» del momento no le dejó reaccionar. No comprendía cómo podía ser que su hermano pudiera hacer algo semejante. 


    —¿Sergei? —preguntó casi al borde del colapso. 


    Él dio un respingo antes de mirarlo, se alegró de tenerlo ahí y se apresuró a bajar de encima de Valentina. La Devoradora yacía inconsciente o algo peor, con heridas múltiples por todo el cuerpo. 


    Su cara inflamada y desfigurada le enfadó, habían sido los nudillos de Sergei los culpables y él solo pensó en matarlo. La miró mejor para comprobar, con horror, que tenía el labio abierto, también otra herida grande en el pómulo y sangre por todas partes que no le permitían ver el alcance de sus lesiones. 


    —Toma, Alek, para vengar lo que te hizo —le dijo ofreciéndole un cuchillo que tomó del suelo. 


    Comprendió lo que le pedía, le estaba dando la oportunidad de hacerle la misma cicatriz que él lucía en su rostro. Aquello le revolvió el estómago y se preguntó cómo era posible que su hermano se hubiera vuelto tan cruel. 


    —Apártate de ella ahora mismo —alcanzó a decir con todo el autocontrol que reunió. 


    Sergei frunció el ceño sin comprender del todo lo que le pedía y, cuando lo hizo, su semblante cambió. Ya no estaba contento, más bien furioso y con la certeza de que merecía pagar por no aceptar su regalo. 


    —Eres un desagradecido como lo fuiste entonces —escupió. 


    No solo hizo eso, le lanzó un choque de energía que Alek esquivó. No esperó a un segundo ataque, llegó hasta él, lo tomó de la nuca y tiró hacia el exterior sin darle tiempo a reaccionar. 


    Una vez en el porche usó su propia magia para lanzarlo un par de metros más allá de forma violenta. 


    —Aimee, llévatelos a todos a la base. Valentina lo necesita ya. Y tú Chase, mi hermano es mío. 


    Su voz despiadada provocó el efecto deseado, la diosa corrió al interior al lado de Valentina mientras que Chase levantó un escudo donde puso a salvo a los humanos y a sí mismo. 


    Ellos iban a rendir cuentas. 


    —¡Oh! ¡Ha llegado el hermano pródigo! ¡El mejor! —exclamó Sergei entre risas. 


    Alek no sabía de qué hablaba, estaba claro que el cautiverio le había enloquecido y aquel era uno de las secuelas más evidentes. 


    —Yo siempre fui el más débil de los dos, pero jamás agradeciste que nos librase del centro de menores. Yo quería devolverte el favor, pero tú solo sabías estar preocupado por Valentina. 


    Sergei estaba envuelto en rabia y dolor, el mismo que parecía haber ocultado bajo una capa de humor ficticia. Hablaba sin parar durante horas esperando que alguien le escuchase porque necesitaba ese afecto, el mismo que le arrebataron de pequeño, él en cambio, nunca sintió la necesidad de ser querido. 


    —Siempre me he preocupado por ti —le explicó Alek. 


    No había pasado ni un solo día en toda su vida que no hubiera pensado en su hermano, él era todo lo que tenía en la vida. 


    —Yo también la extrañé, la quería mucho y la traicioné. Siempre he tenido que llevar ese secreto dentro de mí. 


    Alek se culpó por no verlo, por no darse cuenta de que Sergei había necesitado algo más. Su falta de comunicación le había privado de exteriorizar el horror que llevaba por dentro. 


    —Voy a matarla antes de que se la lleve Aimee —sentenció. 


    En ese momento supo que aquello era un truco de Seth, a pesar del miedo que pudiera tenerle a Valentina jamás sería capaz de acabar con su vida. Sabía el cariño que tenía por ella y, a pesar de haber podido pelear, siempre se había mantenido al margen para darle el tiempo necesario como para perdonarlo. 


    —¡Ha tenido la desfachatez de decirme que me perdona! —lloró de pura rabia. 


    Él se apiadó del dolor de su hermano, se culpó por no saberlo ver a tiempo y supo que tenía que hacer algo al respecto. 


    Corrió hacia el interior, pero Alek le disparó un ataque para cortarle el paso. Iba a protegerla hasta que Aimee la hubiera estabilizado lo suficiente como para poder orbitar sin problemas. 


    —¡Deja de protegerla! Ella nos ha desgraciado la vida. 


    Esta vez se dejó de poderes, se acercó a él y le propinó un fuerte puñetazo con el que lo tumbó al suelo. 


    —No, eso nos lo hizo el sistema y el padre que tuvimos de acogida. Ella solo quiso hacer algo bueno por nosotros y la fallemos. Sé que es esa la rabia que sientes, que no estuvimos a la altura, pero ahora puedes arreglar muchas de esas cosas. 


    Sergei usó sus piernas para tirarlo al suelo, ahí trató de colocarse sobre él, aunque no pudo ya que Alek utilizó sus piernas para inmovilizarlo envolviéndole con ellas. 


    —¡Déjame ir! —bramó. 


    Eso solo hizo que apretara más su agarre. 


    —Reconoce que le fallamos. Además, yo también tengo que pedirte perdón, no solo por aquel día, por obligarte a tomar una decisión difícil sino por no darme cuenta del peso que cargabas a tu espalda. Por fingir que estábamos bien. 


    Sergei, cansado de forcejear, dejó caer su cabeza contra el suelo y gritó vaciando sus pulmones. 


    —Yo también te perdono, por dejarla allí y te comprendo. Perdóname Sergei por no haber sido mejor hermano. 


    Aquello provocó un cambio, fue como si Sergei se resetease como un ordenador. Su hermano estaba perdonándole, la única familia que tenía en el mundo no le culpaba de haber hecho algo atroz. 


    Al fin podía descansar, el dolor podía cesar. 


    Y, por arte de magia, el control que Seth ejercía sobre él desapareció. Se había aprovechado de su dolor para tomar las riendas, al desaparecer ese control moría con él. Era libre. 


    —Suéltame —pidió con voz suave. 


    Alek se negó en rotundo. 


    —Suéltame anda que te huelen los pies —bromeó. 


    Su hermano lo miró sorprendido y se dio cuenta que acababa de toparse con su hermano, con el de verdad y no con la versión maligna que Seth había preparado. Él era el que conocía. 


    Con alegría, lo dejó ir para levantarse y estrecharlo entre los brazos, lo hizo con fuerza y levantándolo del suelo unos centímetros. 


    —Vas a matarme y ya que he sobrevivido a Seth me gustaría seguir respirando —rio Sergei. 


    Alek lo dejó ir a regañadientes, estaba de vuelta, su hermano había sobrevivido, tal y como Valentina prometió. 


    El recuerdo de aquella mujer hizo que saliera corriendo hacia la casa sin mediar palabra alguna. Sergei lo siguió para toparse directo con la realidad de sus actos. Valentina yacía en el suelo inconsciente mientras Aimee trataba de parar un par de hemorragias. 


    —Está muy débil para viajar. Creo que puedo ir a buscar a Dane para que la trate aquí antes de llevarla a la base. 


    Alek no escuchó nada de lo que la diosa dijo, vio mover sus labios, pero el sonido no alcanzó sus oídos. Únicamente caminó hacia Valentina y se arrodilló a su lado, ella estaba totalmente destrozada. 


    —No quiso defenderse —susurró Sergei. 


    La tomó entre sus brazos con sumo cuidado, acunándola como si fuera una niña pequeña, una a la que amaba con todo su corazón. Mal momento elegía el destino para certificar que la quería. 


    La meció entre sus brazos dándose cuenta del alcance de sus heridas. Sergei era el culpable, no obstante, no podía culparle porque había sido manipulado. Tampoco tuvo fuerzas para hacerlo. 


    Solo quiso abrazarla, hacerle sentir que iba a estar con ella pasase lo que pasase. Si el mundo se derrumbaba iba a estar a su lado. No pensaba abandonarla nunca jamás porque era parte de su familia, siempre lo había sido. 


    Sergei apareció al otro lado y tomó una mano de Valentina. Él también la quería, obviamente a su manera fraternal, estaba arrepentido de sus actos y solo deseaba que sobreviviera. 


    Ellos tres eran una familia. 


    No, en realidad tenía una base entera esperándola. 


    —Dejadme que ayude —pidió Dane a su espalda. 


    Alek la soltó con todo el dolor de su corazón, antes de que tocase el suelo, Sergei se quitó la camiseta y la dobló de forma que la colocó bajo su cabeza para que tuviera algo mullido en lo que apoyarse. 


    —Por favor, sobrevive —pidió el pequeño de los hermanos. 


    Alek también lo hizo, solo que, en silencio, como solía hacer. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 46 


    [image: ]


    —Chicos, tenemos compañía —anunció Chase llamando su atención desde el exterior. 


    Todos supieron que se trataba de Seth, estaba claro que algo quería y los hermanos decidieron salir a recibirlo como se merecía. 


    —Tranquilos, yo la protegeré mientras Dane la cuida —explicó Aimee. 


    Alek asintió agradeciendo el gesto. 


    Cuando se enfrentó a Seth él parecía tranquilo, siempre lo hacía. No sabía cómo conseguía tenerlo todo bajo control a pesar de que el plan no había funcionado como esperaba. 


    —Vengo a llevármela. Yo pensé que pelearía y mataría a la poca cosa, pero tiene demasiado corazón. Un defecto que me encargaré personalmente de pulir —explicó degradándola como si no valiera nada. 


    Los dos hermanos hicieron temblar el bosque entero con sus poderes. Ahora estaban a punto de demostrar el duro entrenamiento que habían recibido y lo muy enfadados que estaban. 


    Aquel hombre era el padre de su Valentina y él mismo la había expuesto al dolor sin mover ni un dedo. Estaba claro que no tenía potestad ninguna como para declarar que era suya y que se la llevaba. 


    —Ya veo, los hermanitos hacéis piña para tratar de salvarle el culo. ¡Qué predecibles! —se mofó. 


    Los dos desaparecieron ante sus ojos, iban a usar todo lo aprendido. Lo primero fue a ser sigilosos, no dejar rastro alguno que indicase o diera la mínima pista de dónde se encontraban. 


    Ambos golpearon en el estómago a Seth tirándolo al suelo. Una vez ahí lo patearon como el despojo de ser que era. Consiguieron propinarle unos buenos golpes antes de que él orbitase poniéndose de pie. 


    Seth les agarró del cuello a ambos hasta hacerlos chocar contra el suelo. Ahí los dos hermanos sonrieron mirándose, tenían al dios tal y como habían planeado desde un principio. 


    Ambos silbaron provocando un choque de energía conjunto que lo lanzó por los aires. No lo dejaron caer, siguieron atacándolo tantas veces como su cuerpo les permitió. Cuando no pudieron más y yacieron de rodillas agotados, el dios cayó al suelo con fuerza. 


    Esperaron a que se levantase para seguir peleando. Ellos iban a proteger a Valentina tal y como ella lo había hecho tantas veces de pequeños. Le debían muchas cosas, comida caliente en la mesa, ropa remendada, cuentos por la noche y el cariño que nadie les dio. 


    No iba a llevársela. Esta vez no existía ser en el mundo que los separase de nuevo. 


    Ellos eran sus guardaespaldas. 


    Seth se levantó, restituyó su ropa y los miró completamente enfurecido. Después de pelear tantas veces en un laxo corto de tiempo comenzaba a reflejar fatiga en su rostro. Estaban forzando sus límites. 


    Chasqueó a lengua y miró hacia la casa. 


    —Ella es mía. Mi hija y mi sangre. 


    Alek no estuvo de acuerdo. 


    —Padre es quien te cuida, la persona que te arropa por las noches y procura que no te pase nada malo. Tú nunca has ejercido de eso, te agradezco que la entregases a una base, pero nada más. Ella es alguien excepcional con un corazón que tú jamás poseerás. Es mil veces mejor que todo lo que pretendes ser, no te imaginas la de veces que ha peleado para proteger a los demás. ¿Dónde estabas cuando se tiraba días sin comer para alimentar a otros? ¿O cuántas lágrimas recogiste en los momentos que recibió palizas para que no pegasen a los más pequeños? 


    Alek estaba rabioso. Esa mujer no podía ser definida como «hija de Seth», aquella definición estaba muy alejada de lo que era en realidad. 


    Él conocía a la Valentina que luchaba por sobrevivir aquel día. Era la persona por la que daría la vida de ser necesario. 


    Fue entonces cuando todo su cuerpo comenzó a brillar, lo hizo de una forma incandescente, tanto que tuvieron que cerrar los ojos por que los cegó a todos. Ahí supo que era su propia energía magnificándose para pelear contra Seth. 


    Era una forma de pelear contra el padre que una vez les torturó, porque eran personas parecidas. Decían ser padres y después resultaban ser pesadillas. Esta vez iba a protegerla de todo mal. 


    Acumuló la energía entre sus manos notando el calor que emanaba, aunque sin llegar a quemarse. Al final la soltó apuntando directamente a Seth, este levantó una mano, confiado con detenerla. 


    La sorpresa fue máxima cuando no pudo y se vio arrastrado por su poder bosque a través. Cientos de hectáreas quedaron totalmente arrasadas por la energía que acababa de dejar ir de su cuerpo. 


    Ahí supo que Seth no volvería, al menos no ese día. No había muerto, pero sí estaba lo suficientemente agotado como para no seguir intentándolo. 


    Y, al fin, pudieron respirar con tranquilidad. 


     


    ***


     


    Alek supo que no quería entrar en aquella casa de madera para no toparse con el horror que había en ella. 


    Caminó de forma lenta viendo como el doctor se esforzaba por mantenerla con vida. Su cuerpo, agotado, no respondía a todo lo que trataba de hacer, lo supo por los bufidos que emitía Dane. 


    Llegó hasta ella, la sangre se esparcía por el suelo manchando sus botas cuando estuvo lo suficientemente cerca. No le importó, y tampoco que sus ropas se llenaran de ese líquido rojo cuando se colocó de rodillas suplicando al cielo que Valentina se quedase con él. 


    Dane negó con la cabeza al mismo tiempo que trataba de buscar algo en su maletín. 


    Estaba grave, mucho más de lo que hubiera pensado. Apenas tenía pulso y su respiración fue tan irregular que sintió que su corazón se rompía en pedazos. 


    La mujer que amaba moría ante sus ojos y no podía hacer nada para evitarlo. 


    Aprovechando que Dane le pidió a Aimee que lo llevase al hospital a buscar algo, se acercó un poco más a su delicado cuerpo. 


    Sus labios inflamados seguían siendo del rojo que recordaba, los mimos que había besado poco tiempo atrás. Y sus hermosos ojos estaban cerrados, supo entonces que hubiera vendido su alma al diablo por verlos abiertos una vez más. 


    Supo que iba a tener que despedirse de ella. Estaba tan grave y Dane parecía tan preocupado que le indicaba que el final estaba cerca. 


    Su corazón estaba a punto de morir por su culpa. Ella era egoísta por devolverle el latido para arrebatárselo en aquel instante. 


    La tomó entre sus brazos mientras dejó que descansase sobre su regazo. Besó sus cabellos y dejó que el olor cítrico de su perfume entrase en sus fosas nasales, quería recordarla el resto de sus días. 


    ¿Qué iba a ser de él sin ella? 


    ¿Comprendía el dolor profundo que le provocaba?


    De lo único que se alegraba era de que jamás iba a saber la muerte cruel que había sufrido su amiga Elena. 


    Él iba a construir un altar en su honor, donde rendirle el homenaje que se merecía. La mujer que había sido capaz de enfrentarse a la muerte sin temer en su propia seguridad. 


    La estrechó entre sus brazos deseando que aquel momento fuera eterno. Que su leve aliento no se apagase nunca y que su cuerpo se convirtiese en eterno. No podía el destino llevársela. 


    Nadie tenía el derecho de arrancarle el amor que sentía por ella. 


    —Te quiero, Valentina. 


    Cerró los ojos visualizándola en su cabeza tal y como era, preciosa, valiente y perfecta. Siempre supo que ella era la única y se lamentó de dejarla atrás. Toda su vida había pensado en aquella creadora de huracanes. 


    Su paso por la base podía definirse de esa forma, ella había provocado un cambio en su vida para al final arrasarlo y destruirlo todo. 


    Una parte de él estaba punto de morir con ella. 


    —Nunca aprendí a vivir sin ti. Apagué una parte de mí ser por tu ausencia, tú me completas, Valentina. 


    Ella se apagó como una vela, sin prisa, de forma pausada y con una leve brisa a su alrededor como si el mismísimo viento quisiera despedirse de ella. Y ahí, en ese último suspiró el selló sus sentimientos con un delicado beso sobre sus labios. 


    —Tú curaste todas mis cicatrices, te debo mi vida —le susurró. 


    Valentina estaba en sus brazos al fin después de tantos años. Había logrado regresar a casa, su hogar, a la familia a la que siempre cuidó. Ella alcanzó a los chicos que cuidaba con ternura y amor. 


    Ahora él deseaba devolver una parte de lo que le entregó entonces. 


    Y lo deseó con todas sus fuerzas. 
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    Los pulmones de Valentina nunca llegaron a detenerse, siguió respirando a pesar de que estaba débil. Eso le dio las fuerzas suficientes como para seguir peleando por ella, volvió a tumbarla cuando Dane se lo dijo.


    —No es médicamente lógico, pero yo morí y Aimee me resucitó así que no digo nada —rio el doctor con alegría. 


    Chase entró acompañado de los humanos, los pobres seguían aturdidos por lo ocurrido y más ahora que el bosque y su casa estaban destrozados. Iban a necesitar ayuda para regresar a la normalidad. 


    —Yo vi algo similar una vez. Leah entró muerta a la base y volvió entre nosotros cuando su pareja de vida besó sus labios a modo de despedida —explicó Chase. 


    Las palabras del Devorador entraron en sus oídos de forma lenta. ¿Era eso posible? ¿Podía ayudarla siendo su pareja?


    Siempre había sentido que existía una conexión especial con ella, que tenían un vínculo irrompible, pero no supo descifrar si gracias a eso el corazón de Valentina seguía latiendo. 


    Dane le colocó un respirador y señaló a Aimee. 


    —Al hospital —le pidió. 


    Desaparecieron antes de que pudiera apenas pestañear. 


     


    ***


     


    Días después… 


     


    Toda la base estaba reunida junto a la manada para despedir a Ellin y Elena. Ambos cuerpos hacía días que yacían en sus respectivas tumbas, no obstante, quisieron rendirles un homenaje en su honor. 


    Ambas habían muerto de forma valiente. La primera protegiendo a sus hijos porque no existía el amor más profundo y sincero que el de una madre y Elena cuidando de una completa desconocida, demostrando lo altruista que podía llegar a ser. 


    Dominick y Lachlan encabezaron el tributo, justo al otro lado de la base, donde las tumbas se erigían en señal de respeto a los caídos. Cada uno llevaba un puñado de pétalos de rosas blancas que simbolizaba la pureza de sus actos. 


    Los dejaron caer al suelo tratando de decirles que no habían muerto en vano, que era honorable su sacrificio y que serían vengadas. 


    Alek logró llegar allí con una muy debilitada Valentina. Había tratado de convencerla de todas las maneras posibles de que guardara reposo en cama y lo único que consiguió es que accediera a ir en silla de ruedas para no tener que forzar su cuerpo. 


    Al verla muchos se apartaron para dejarla pasar, merecía estar en primera fila para despedir a su amiga. 


    Dominick le dio un leve puñado de pétalos entre sus manos cuando llegó a su altura. Era su momento, uno desgarrador que todos vivieron en silencio mientras el llanto de Valentina atravesaba la base. 


    Ella más que nadie lamentaba la muerte de Elena. Por ella había viajado hasta Australia y su estancia había sido demasiado corta. 


    —Que la muerte te sea piadosa. Te quiero, amiga —dijo dejando caer los pétalos. 


    Lachlan habló en nombre de su hermana. Aquella loba había sido su referente a seguir y ahora dejaba dos hijos y un marido que la iban a extrañar toda la vida. Todo por un dios que no merecía el aire que respiraba. 


    Los lobos sellaron un pacto con los Devoradores, no iban a descansar hasta que Seth y Ra murieran. 


    Y esa era una promesa solemne. 


    Entonces, a pesar de que estaba débil, Valentina cerró los ojos al mismo tiempo que usaba el viento para levantar todos los pétalos, no solo los del suelo, también los que todos tenían entre sus manos. Los hizo volar por el cielo teniendo claro que ellas estaban en un sitio agradable ahora. 


    Ella quiso alzarlos lo más posible para que pudieran verlos desde entre las nubes, para que supieran que sus familias los seguían amando. 


    Siempre lo harían. 


     


    ***


     


    Horas más tarde, en el patio principal: 


     


    —¿Algún día perdonarás lo que te hice? —preguntó Sergei. 


    Valentina, la cual lo miraba como si acabase de enloquecer, se encogió de hombros sin comprender lo que decía. 


    —Siento mucho la paliza que te di y también que os separara de pequeños. Necesito que lo sepas. 


    Sintió ternura ante las palabras de su amigo. Así pues, lo abrazó con fuerza, quería que supiera que seguía ahí a pesar de todo, que podía contar con ella cuando lo necesitase porque iba a ser una cuñada terrible. 


    —No tengo nada que perdonar, estamos en paz. 


    Sergei susurró un «gracias» algo avergonzado. No pudieron hablar más porque poco a poco empezaron a ser rodeados por muchos de sus compañeros. 


    —No esperaba verte por aquí tan pronto, lobo —comentó Dominick con un tono más despreocupado. 


    Él se abrió de brazos luciendo una sonrisa lupina, justo la que ponía en todas sus travesuras. 


    —Es que me moría por enseñar la barriga de Olivia. 


    Sergei entró en escena no pudiendo callarse ni un minuto más. Alek supo que su hermano acababa de batir su propio récord de silencio. 


    —Está de poco más de dos meses, todavía no tiene tripa que enseñar. No seas fantasma. 


    El lobo aulló como si de un reto se tratase. Fue a por su mujer y cuando intentó levantarle la camiseta, recibió una colleja para nada cariñosa que se sintió bastantes metros alrededor. 


    —Vale, que dice que no le apetece. 


    Los Devoradores de alrededor rieron, aquel hombre no pensaba cambiar nunca y era su humor el que les ayudaba a sobrevivir a muchos momentos difíciles que la vida les ponía en el camino. 


    —Entonces tenemos dos bebés en camino —comentó Aimee de golpe. 


    Chloe, que estaba al lado de Nick, palideció al darse cuenta de lo que se refería. Quiso salir de allí, pero su marido la retuvo tomándole de la mano. 


    —¿Dos? —quiso saber Chase. 


    La diosa asintió convencida de lo que decía. 


    —Sí, hace unos días la vi escondiendo algo y Chloe me dijo que esperaba un bebé. 


    Todas las miradas se fueron hacia la pareja mencionada. Nick parecía divertido con todo aquello como si acabasen de contarle el mejor de los chistes, en cambio Chloe, solo deseó que la tierra se la tragase. 


    —A mi no me miréis que no es verdad. No esperamos nada de nada —contestó el segundo al mando. 


    Aimee frunció el ceño, confusa sin tener muy claro qué era lo que estaba ocurriendo en ese momento. Nunca se imaginó que Chloe pudiera mentirle de esa forma tan descarada. Además, ¿para qué? 


    Nada tenía sentido. 


    —Yo hubiera querido otra cosa —comenzó a decir Chase—. Pero dado los tiempos que estamos viviendo me sé adaptar a las circunstancias. 


    El Devorador caminó hasta Nick y este le dio una rosa roja que tenía en la solapa de su traje, ahora tenía sentido que fuera vestida de esa forma. Después fue hacia Dominick, el cual repitió la misma operación. 


    Ella observó como hizo una rueda con muchos de sus compañeros, todos entregaron esa rosa que lucían en sus trajes hasta conseguir un ramo gigantesco que apenas cabía en sus manos. 


    Leah trajo un precioso lazo con el que las envolvió para que así no se escapase ninguna. Después se retiró cerca de su marido para seguir siendo público en aquel momento. 


    Chase llegó a Aimee con una sonrisa en los labios y un ramo entre los brazos. Con cuidado, colocó una rodilla en el suelo dejando entender qué era lo que estaba a punto de pasar. 


    —¿Te duele algo? —preguntó la diosa arrancando la risa de todos. 


    Solo ella podía preguntar algo semejante. 


    El Devorador le entregó las rosas rojas, como el amor que sentía por aquella mujer tan increíble. 


    —Yo quería muchas cosas, pero al final supe que lo importante eras tú y nuestra familia. Solo con su compañía todo esto podía ser especial, cada día que le rascamos al marcador de Seth cuenta —explicó. 


    Tragó saliva preso de los nervios y sacó finalmente una cajita que abrió para Aimee con un anillo con una ala repleta de pequeños diamantes. 


    —Nuestros inicios fueron muy difíciles y nunca tuve claro si yo estaba destinado a ti. Siempre supe que estarías en mi vida, que no había forma posible que me separase de tu lado. Te amo, Aimee y has revolucionado mi vida haciéndola mucho mejor. Yo soy mejor persona gracias a ti. 


    La diosa se emocionó, sus lágrimas mancharon su rostro al mismo tiempo que tembló. 


    —Yo siempre creí que no merecía amar, soy yo la que debe darte las gracias —dijo ella. 


    Chase tomó aliento para una última frase y, quizás, la más importante. 


    —¿Quieres casarte conmigo? 


    Aimee jadeó feliz, le dio las flores a Nick que estaba a su lado y se lanzó sobre Chase envolviendo su cuello con sus brazos. Ambos cayeron al suelo, rodando entre risas antes de detenerse en el centro del círculo que habían creado sus amigos. 


    —Claro que quiero —contestó. 


    Él colocó su anillo en el dedo indicando sellando un destino que llevaba cerrado mucho tiempo. 


    Se besaron delante de todos, mientras gritaban y vitoreaban sus nombres felices con aquella feliz noticia. Iban a tener una boda muy pronto, lo que significaba que tenían que preparar la base para ello. 


    —Yo le dije que nos casáramos los cuatro, pero Chase me dijo que ahora eras solo suya. ¿Te lo puedes creer? —comentó Nick levantando un dedo. 


    Aimee fue hacia él y lo abrazó, se debían mucho el uno al otro y no iba a existir día en el mundo en el que no fueran amigos. Su vínculo iba a ser eterno, gracias a él había aprendido muchas cosas y se seguían necesitando. 


    —Me alegro por ti, Aimee —le susurró Nick al oído—. Te mereces toda la felicidad del mundo. 


    No la soltó y nadie intentó separarlos. Sabían lo mucho que se apreciaban y les permitieron estar así los minutos que necesitaron. Así se dijeron muchas cosas, en especial lo que se amaban. 


    La siguiente fue Chloe, la cual, arrepentida y avergonzada, escondió su cabeza en el pecho de la diosa. 


    —Perdóname, me pillaste con los preparativos y no supe qué decir —se justificó. 


    Lo comprendió, estaba agradecida con tener una amiga como ella en su vida. 


    No pudo más, volvió a por Chase para besarlo. Aquel era el hombre con el que elegía pasar el resto de sus días, el que el destino había colocado solo para ella. No existía amor más grande que el que se tenían ellos dos. 


    —Pues ya podéis casaros en una fecha que todavía quepa en un vestido —bromeó Olivia. 


    Lachlan, con la mano en su vientre, contraatacó:


    —O puedes hacerlo en bragas como lo hice yo. Fue muy original. 


    No todos estuvieron ese día, algunos habían llegado más tarde, aunque sí se hacían una idea aproximada de lo que era tenerlo desnudo por todas partes. 


    —Habrá que levantar un sistema de seguridad para evitar ataques —propuso Leah. 


    Estuvieron de acuerdo, aquel hombre no podía fastidiar algo así. 


    —Estoy pensando que, a la próxima, le haré una encuesta de calidad del servicio —comentó Lachlan—. ¿Le he pegado con suficiente fuerza? Porque la opinión del malo es muy importante para nosotros. 


    Los amigos siguieron hablando durante horas dando las gracias por tenerse los unos a los otros. La vida era difícil, sí, pero se tenían para cuidarse. Todo era mucho más fácil con el apoyo del resto. 


    Los años pasaban y no podían hacerlo en mejor compañía que esa. 


    Eran una familia. 


    


    


    

  


  
    Epílogo 
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    —¡Estoy de parto! —gritó Olivia en el comedor de la casa de Leah. 


    Lachlan, que estaba en el patio charlando con Sergei, entró a toda prisa con el rostro desencajado. 


    —¿Estás segura de que es ahora? 


    La pregunta provocó que Olivia gruñera de forma gutural, casi que la casa temblase con su ira. Nadie podía dudar de algo así cuando era ella la que estaba teniendo las contracciones. 


    —Te digo yo que el cabezón de tu hijo pretende desgarrarme allí abajo. 


    Lachlan no pensó con claridad, tomó a su mujer en brazos y arrancó a correr por toda la base en dirección al hospital. Allí obtendría la mejor atención posible donde su retoño naciera entre algodones.. 


    —¿Te has vuelto loco? —preguntó la loba. 


    No, solo quería cerciorarse de que todo estaba como debía estar. 


    Entró con ella en brazos y Leah la recibió con una camilla preparada. Ahora solo quedaba esperar que fuera bien. Se sintió completamente aterrorizado por ese momento, era mucho peor eso que cualquier pelea con Seth. 


    Estaba a punto de conocer a su hijo. 


    Le hicieron vestirse como un pitufo verde para poder estar con ella. Entró como una exhalación y se colocó a su lado para respirar a su misma vez. Ambos gemían en el mismo momento porque él miraba el monitor donde marcaban las contracciones. 


    —Lachlan, me estás poniendo nerviosa —le confesó. 


    Leah estaba ayudando, aquel parto iba a ir bien y el pequeño estaba deseando salir para ver el mundo. Supo que estaba en las mejores manos posibles, aunque agradeció cuando Doc entró para ayudar. 


    —Sí, vamos a necesitar la epidural porque me sube una cosa por los riñones… —suspiró el lobo llevándose las manos a la espalda. 


    Lo ignoraron, era el segundo parto que tenía Olivia y ya lo conocían de la primera vez. Por suerte esta solo había un bebé. Todos recordaban aquel día, cuando las niñas llegaron al mundo. 


    Muchas horas después, para desesperación de sus progenitores, el pequeño lloró con fuerza dejando que todos en aquella planta supieran que existía una nueva vida en la base. Aquel lobo era un regalo para todos. 


    Lachlan besó la frente de Olivia. 


    —Eres la mejor, estoy orgulloso de ti. 


    Cuando todo se hubo calmado, los subieron a planta a él y a Olivia. Ella necesitaba descansar después de un parto largo y doloroso. Miró al niño y supo que era padre, de nuevo. 


    Una nueva vida a la que proteger. Él, junto a sus hermanas y sus sobrinos iban a tener una buena vida. Iba a encargarse de acabar con Seth de una vez, la muerte de Ellin iba ser vengada. 


     Tomó al pequeño entre sus manos, aprovechó que Olivia dormía para salir al pasillo donde muchos de sus amigos lo esperaban. Justo ahí les dio el alto a todos ellos, tenía algo especial. Puso la música del «Rey León» en su móvil y tomó con fuerza al pequeño que dormía sin enterarse de nada 


    Lo alzó al mismo tiempo que caminó por todo el pasillo mostrándolo como se merecía. 


    —Os presento a Jayden, mi hijo. 


    Cuando lo tuvo de nuevo entre sus brazos y cerca de su pecho, le tocó la nariz con el dedo índice y sonrió. 


    —Se van a cagar con nosotros, hijo mío. 


    Olivia no tardó en darse cuenta de que se acababa de llevar al pequeño. 


    —¿Lachlan? —preguntó con todo autoritario. 


    El alfa cortó la música, guardó su móvil y caminó con paso ligero hacia la habitación donde lo esperaba la madre del pequeño. 


    —Ya voy, cielo —le dijo. 


    Ahora tenían un lobo más en la familia. 


     


    ***


     


    Winter salió de la cabaña y su campo de visión mostró una imagen aterradora: Doc. Subió el arma apuntándole directamente a la cabeza, esta vez no iba a dudar, no iba a dejar que ganase la partida. 


    —¡Retrocede!


    Pasada la sorpresa inicial, Doc reaccionó como cabía esperar, alzó ambas manos a modo de rendición y se quedó ante ella con un pie en un escalón y el otro en el porche. No había acabado de subir, pero tampoco pensaba dejarle la opción. 


    —¿Qué te ocurre? ¿Cómo has encontrado la cabaña de Chase? —le preguntó con cierto recelo. 


    Aquello era inaudito. Era como revivir la misma pesadilla una y otra vez sin tener opción alguna de huida. Estaba convencida de que aquella noche pasaría a ser la última en su vida, no obstante, no pensaba irse sin pelear duro. 


    Ante un leve movimiento del Devorador sacó su segunda arma, la había llevado todo el tiempo escondida en la cintura de su pantalón. La desbloqueó con facilidad y lo apuntó a su pecho. Aquellos movimientos eran pura rutina para su cuerpo, pero él pareció francamente sorprendido. 


    —Comprendo que te eché de la base, sin embargo, creo que esta reacción es demasiado exagerada. ¿Cómo has escapado de Ra?


    Nada era demasiado tratándose de él. 


    Doc avanzó un paso y las armas se dispararon al unísono. Había reaccionado por puro instinto, ni ella misma se había dado cuenta de lo que acababa de hacer hasta que vio como el Devorador hacía levitar ambas balas y las desintegraba en el aire. 


    Entonces su gesto cambió tornándose oscuro. 


    Ella plantó los pies fuertemente, si venía a pelear no iba a rendirse por mucho que él fuera un ser sobrenatural. 


    —¡¿Me quieres decir que cojones te pasa?! —bramó molesto—. Llevo buscándote semanas y, ahora que te encuentro, pareces enloquecida. 


    No pudo contestar. 


    Nick apareció de entre los árboles, frenó en seco casi derrapando con los pies cuando Doc le mostró la palma de la mano a modo de señal para que se detuviera. 


    La joven hizo que el arma de su extremidad derecha apuntara al Devorador recién llegado. 


    Nick, atónito, alzó ambas manos a modo de rendición, pero sabía muy bien de lo que era capaz y no pensaba distraerse. El segundo al mando de la base los miró a ambos como si todo fuera demasiado complicado para comprenderlo. 


    —Chicos… —susurró. 


    Casi pudo sentir su magia surgir de su cuerpo así que, enfurecida, disparó contra él cortando la alucinación en la que quería encerrarla. Nick era un experto en controlar mentes, pero no iba a servirle la suya en bandeja de plata. 


    Doc evitó que la bala alcanzara a su compañero y riñó a Nick. 


    —¡Quieto ahora mismo! 


    Comprobó, con estupor, que toda ella temblaba como una hoja; necesitaba parar y descansar. 


    —¡Vas a decirme qué te ocurre y lo vas a hacer ahora! —bramó fuera de sí. 


    Sintió que estaba ante un gran tigre enfurecido, él iba a engullirla si se lo permitía. A pesar de que la realidad la tenía en contra no tenía intenciones de ponérselo fácil. Ya había peleado anteriormente con ellos y conocía algunos de sus puntos débiles. 


    —No vas a conseguir que caiga…


    Era más fuerte que todo eso y ya había caído en la trampa. Usarla tantas veces hacía que careciera de efecto. 


    —¿Has enloquecido? ¿Es eso? 


    Rio amargamente deseándolo al cielo después de todo lo que había vivido. Balanceó un poco sus armas antes de mantener duramente la postura. 


    —No vas a engañarme más. Ya lo hiciste, ¿recuerdas? —preguntó Winter.


    Sabía que no tenía que dar explicación ninguna, sin embargo, necesitaba hacerlo. Respiró profundamente y miró a Nick de soslayo. 


    —Si te mueves juro que te mataré —amenazó. 


    El Devorador asintió aceptando el trato y fue entonces cuando se permitió bajar el brazo para llegar a la base de su camiseta; la tomó y la alzó para mostrar la herida que sangraba a borbotones. 


    —Esto ha sido por fiarme creyendo que eras tú. Ya estoy cansada de este puto juego, Ra. Si quieres acabar conmigo prefiero que vengas de cara y no haciéndome creer que eres Doc. 


    Se bajó la ropa para volver a apuntar a Nick. No iba a bajar la guardia por mucho que su cuerpo le exigiera detenerse. 


    —¿Qué te ha pasado? —preguntó Doc sorprendido. 


    Cada engaño era mucho mejor que el anterior, más real, como si de verdad tuviera al Devorador ante ella. Era más difícil mantenerse en pie a cada hora que pasaba y sabía bien que era lo que el dios buscaba. Agotarla para darle el golpe de gracia. 


    —Estoy harta de todo esto. No necesitas esconderte para venir a matarme. 


    Nick habló llevándose la atención de ambos. 


    —¿Hablas de Ra o de Seth? 


    El teatro era tan bueno que sus piernas flaquearon un poco, jadeó agotada antes de volver a la postura. 


    —¿Por qué no paras ya? —preguntó Winter casi suplicante, estaba al borde del colapso y no quería dar explicaciones innecesarias. 


    Pero Doc quería más de ella. 


    —¡Contesta! ¿Hablas de ellos? —le inquirió. 


    Sabía que era un truco, pero decidió caer por puro agotamiento. Mientras hablaba podía descansar y lo necesitaba. 


    —Está metido en mi cabeza desde antes de que me echases de la base. Me ha perseguido, torturado y jugado conmigo a su voluntad. 


    Con la mano que sujetaba el arma que apuntaba a Nick, hizo diferentes aspavientos al aire hasta tocarse la sien como si pudiera arrancarse el cerebro. 


    —Lo tengo tan adentro que duele. Siento su voz, escucho su aliento y estoy enloqueciendo. Necesito sacarlo ya. 


    Doc comprendió lo que estaba pasando, dio un paso más y ella reaccionó violentamente. Subió la guardia y los apuntó de nuevo preparada para disparar todo cuanto necesitara. 


    —No avances más. Si quieres matarme prefiero que lo hagas con tu aspecto real, no lo hagas siendo Doc. 


    Nick carraspeó un poco. 


    —Creo que está en alguna especie de embrujo. Quizás como le pasó a Sergei —añadió el Devorador.


    Winter rio. Eran tan reales que casi quería llorar de desesperación. ¿Qué ganaba Ra con todo aquello? Ella no era nadie y su plan de entrar de incógnito se había desbaratado al matar a Elena. 


    No existía día en el que no se culpase por su muerte, si no la hubiera dejado subir al maldito coche. 


    —Te me has aparecido tres veces ya. La primera he caído sin verla venir, he sido tan estúpida… —Dijo quedándose mirando al suelo como si pudiera revivir el momento una y otra vez. 


    Doc chasqueó los dedos atrayendo su atención. 


    —¿Y las demás?


    Frunció el ceño incapaz de comprender lo que le estaba diciendo. Él insistió para que contestase una pregunta de la que sabía bien la respuesta. 


    —La segunda logré alcanzarte en el cuello antes de apuñalarme y la tercera te he despistado encontrando la cabaña de Chase. Pero no he sido lo suficientemente buena porque estás aquí de nuevo. 


    El Devorador se tomó su tiempo como si no urgiera matarla, algo que la desesperó. Si iba a morir esperaba que fuera de una forma rápida y con el menor dolor posible. 


    —Entonces estás diciendo que te han hecho creer que era yo. 


    Seguir con el tema la enfermó. Solo quería dormir, descansar de una vez o morir. No deseaba seguir con esa vida miserable que llevaba sufriendo semanas. 


    —El Doc de verdad no me quiere en su puta vida, me ha echado de la base. No ha tenido en cuenta lo mucho que tenía que decir. Así que no me vengas con el cuento de que estás sorprendido porque no me engañas más. 


    Ambos Devoradores compartieron una mirada. Sí, esa era la señal, iban a saltar sobre ella para despellejarla o para hacer lo que la mente del retorcido Seth habría imaginado para ella. 


    —Mírame —ordenó Doc duramente. 


    Aunque quiso resistirse lo hizo, a pesar de no ser él era su voz y su cuerpo. Necesitaba que aquel hombre supiera lo que provocaba en su cuerpo, pero iba a ser algo que iba a quedar oculto. 


    Nadie se molestaría en buscarla cuando muriera, todos darían por echo que había aceptado la nueva vida que ellos le habían proporcionado y esperarían que estuviera bien. Ignorarían lo que su dios había deseado hacer. 


    —Eres un hijo de puta, Ra, un jodido psicópata. Quieres destruir todo lo que los Devoradores han construido por pura envidia. ¿Sabes qué? Espero que puedan acabar contigo, que te jodan tanto como te hace falta y se aseguren de que no vuelvas a la vida. 


    Doc la dejó hablar. 


    —Y tu hermano se merece una vida real. Dile a tu padre de mi parte que me alegro del dolor que sintió ese día en que perdió lo que amaba, se lo merece por mezquino. Lo peor es que no fuera él quien murió aquel día y así no tendríamos que haberlo sufrido. 


    Descargó la rabia que llevaba acumulada en su cuerpo. Nadie comprendía lo mucho que estaba sufriendo y el dolor que llevaba dentro. 


    Había estado tentada a llamar a Doc, pero después de echarla y lo ocurrido con la Devoradora, estaba convencida de que no era bienvenida a aquel lugar.  


    La sonrisa del Devorador la sorprendió.


    —Totalmente de acuerdo contigo —sentenció. 


    Aquello era un truco, pero le hizo flaquear un poco. 


    —Crees que soy Ra, ¿cierto?


    Asintió, aquello empezaba a ser una conversación de borregos. Era puro cansancio psicológico y se le estaba dando genial. 


    —¿Crees que el verdadero Ra haría esto? 


    No lo vio venir. Doc se movió rápido, apartó el arma que lo apuntaba a la cabeza tomándola de la muñeca y alejando el brazo. Ella reaccionó usando la otra mano, pero también la interceptó, dejándola con los brazos extendidos incapaz de darle alcance de ninguna forma. 


    Y acortó la distancia que los separaba a pesar de que ella se echó hacia atrás unos pasos hasta chocar con la barandilla el porche. No tenía donde huir y temió por su vida mucho más que en las otras ocasiones. 


    Doc tomó sus labios con violencia. No pudo evitar gemir y pelear, quería empujarlo, sacarlo de encima suyo y dispararle tantas veces que lograse vaciar el cargador de ambas pistolas. Aquello era juego sucio. 


    No tenía derecho a tratarla así, no podía hacerle creer que él la besaba. Era demasiado hasta para alguien como Ra. 


    Su contacto fue demasiado perturbador para no caer en la trampa. Todo aquello era una ilusión, pero decidió que si iba a morir aquella vez era de las mejores maneras para hacerlo. Doc odiaba el contacto con otra persona, mucho menos iba a besarla, no obstante, imaginarlo no era un pecado y si lo era esperaba que algún Devorador se alimentase de él. 


    Se rindió, dejó caer ambas pistolas, las cuales no llegaron a sonar y supuso que fue a causa de los poderes de Nick. 


    Doc era mucho más alto que ella y grande, la cubría por completo. Se aferró a su cuerpo, no le importaba tocarlo porque no era él. Era producto de su imaginación, nunca sabría lo que sería besarlo, pero con eso se llevaba una idea aproximada. 


    El Devorador mordía sus labios exigiendo entrar, era como un asalto militar a su boca, uno que ganó cuando ella abrió la boca dejándolo entrar. Su lengua la saboreó a conciencia, lamiendo cada parte de su interior sin poder resistirse. 


    La joven se aferró a él y dejó que sus lenguas chocaran un poco, estaba tan cansada que sus piernas flojearon. No llegó a caer porque él la tomó por la cintura y la apretó contra su cuerpo. 


    Ahí murió su beso, se separaron y no pudo evitar abrazarlo totalmente desesperada. Iba a ser feliz con esa muerte. Apoyó su cabeza sobre el hombro de Doc y lloriqueó. 


    —Hazlo rápido, por favor —suplicó Winter entre lágrimas de desesperación.


    —Soy yo, maldita sea. Créeme. 


    ¿Y si sus palabras fueran ciertas? 


    Supo que no era así, pero se había rendido y no pensaba pelear. Después de aquello deseó que Ra se hubiera cansado de jugar y la matase. Solo esperaba que la vida acabara con él con el dolor que se merecía. 


    Por un momento se imaginó que era Doc y eso la hizo sentir bien. 


    —Sácalo de mi cabeza, por favor… —suplicó muerta de miedo. 


    Doc miró a Nick sin soltarla en ningún momento, eso le confirmaba que no era él porque nunca tocaba a otro ser vivo. 


    —Llama a Dane y dile que voy de camino. Necesito sus poderes. 


    Recordó al segundo médico, él era un experto mentalista, era capaz de conectar con la mente de cualquiera y eso le dio algo de esperanza. Tal vez todo había acabado y él era el Doc de verdad. 


    —¿Crees que es seguro entrarla? Ra está detrás de todo esto y lo sabes. Es un caballo de Troya —explicó Nick. 


    Doc suspiró sabiendo eso, no podía poner en riesgo a los demás a pesar de la urgencia que tenía de ayudarla. 


    —Dile que venga aquí, entonces. Le tomaré prestada la cabaña a Chase. 


     


    ***


     


    Unknown: ¿Vas a enviarme más fotos?


    Fantasy: Ahora no puedo, tengo a familiares en casa. 


    Unknown: Tranquila, esperaré. 


    Fantasy: ¿Has pensado en mí?


    Unknown: Todo el tiempo. ¿Y tú?


    Fantasy: A todas horas. 


    Unknown: ¿La base está tranquila?


    Fantasy: Desde hace unas semanas sí. Valentina vigila con Pixie, además de tener a Alek y Sergei en la garita. También estuvieron ayudando a Martha y Paul, ellos los vigilan desde la pelea a pesar de que les borraron la memoria. 


    Unknown: Es increíble todo lo que podéis hacer,


    Fantasy: Sí, además, les reconstruyeron la casa y les hicieron creer que se había talado medio bosque por seguridad para que no sospecharan. 


    Unknown: ¿Y tú eres como ellos? 


    Fantasy: Sí, ¿te gustaría verlo?


    Unknown: Claro. 


     


    La puerta de su habitación se abrió, aunque por suerte le dio tiempo a cambiar de pantalla y fingir que estaba estudiando. Sonrió a su padre con dulzura cuando la miró con cierta severidad. 


    —Camile, tu madre te ha pedido que pongas la mesa tres veces. Al final vendrá aquí y no te gustará —le advirtió. 


    Ella asintió, tenía que despedirse y bajar a toda prisa. 


    —Ahora mismo voy, papi. 


    Dominick cerró y ella tuvo que despedirse. Estaba ansiosa para volver a hablar con él, aunque sus conversaciones tuvieran que ser un secreto. 


    No podía decirle a nadie lo que estaba haciendo porque no lo aprobarían, no aceptarían a nadie del exterior y menos sin ser de ese mundo. Ellos no podían comprender que existía gente buena que no los delataría. 


    —Momo, arriba. Vamos a cenar —dijo. 


    Su ceno, el cual estaba durmiendo en su cama, se levantó y se acercó a ella para que le rascase detrás de las orejas. Ella lo hizo antes de recordar que si no baja a tiempo su madre se enfadaría. 


    Ya tendría tiempo de seguir haciendo eso más tarde. 


    Abrió la puerta de la habitación y bajó. 


    —Ya voy, Mami. 


     


    ***


     


     


    Valentina bajó de las caderas de Alek desplomándose contra el colchón. Ambos jadeaban a causa del sexo que acababan de tener y apenas podían hacer nada más que respirar. 


    Lo miró con cariño, era él. Curiosamente el destino había deseado que su pareja fuera el hombre que siempre creyó muerto. Estaba completamente de acuerdo con la gente que decía que el destino era caprichoso, ella certificaba que así era. 


    —Te quiero, Alek. 


    Nunca había tenido ocasión de decírselo, como si no hubiera sido suficientemente valiente como para pronunciar esas palabras. Era como si, al decirlo, él pudiera llegar a desaparecer. 


    Alek, con el ceño fruncido, se dio la vuelta hasta apoyar los codos en el colchón. Se acercó a su boca sin resistir la tentación de se morderle el labio inferior. Después, con el rostro, empujó con suavidad el de ella para que le diera acceso a su oreja. 


    Lamió toda la línea de la mandíbula hasta llegar a su objetivo. Tomó el lóbulo de la oreja entre sus labios para saborearlo. Valentina gimió retorciéndose por el placer que le acababa de provocar. 


    —Dímelo de nuevo —ordenó susurrándole en el oído. 


    Ella sonrió maliciosamente. 


    —Te quiero. 


    Alek no tuvo suficiente y supo que nunca podría saciarse de algo así. Ella era su compañera de vida, la mujer por la que sería capaz de morir el resto de sus días. Valentina lo era todo. 


    La tomó de la barbilla, giró su rostro hasta quedar frente a frente para poder mirarse el uno al otro. 


    —Otra vez —ordenó rozando sus labios con los suyos al hablar. 


    Valentina esta vez no lo hizo de forma inmediata, se recreó lamiéndose los labios dejando que él desesperase un poco. 


    —Te quiero —dijo finalmente. 


    Alek cayó sobre su boca con fuerza, la lengua le golpeó los dientes antes de saborearla en profundidad. Él si sabía ponerla caliente, solo con un mero roce encendía su cuerpo como si tuviera el control. 


    —Y yo a ti —le dijo con un tono tan dulce y profundo que sintió que podía morir en aquel mismísimo instante. 


    Nunca más iba a estar sola, con miedo o creyendo que era un bicho raro. Ahora era la pareja de Alek, pertenecía a una grandísima familia que no pensaba dejarla ir. Ahora, al fin, era feliz. 


    Nick les dejó la casa donde dieron rienda suelta a la pasión, ese iba a ser su hogar, el lugar donde formar una familia. Una que jamás tuvieron antes. Valentina supo que iba a llenar aquel lugar de niños en cuanto pudiera y ellos serían los más felices del universo. 


    Quería ser madre, dar el amor que le gustó recibir en su momento. Ellos jamás dudarían de su amor y serían los Devoradores más guapos de la base porque tenían a un padre espectacular. 


    —Esto… Alek… —dudó al mismo tiempo que carraspeaba. 


    El Devorador se sentó a su lado al ver que ella se erguía con cierta seriedad reflejada en su rostro. 


    —¿Todo bien? ¿Te he hecho daño? —preguntó sin comprenderlo. 


    Negó con la cabeza, no era nada de ese estilo. A pesar de su seriedad y lo que le gustaba dar órdenes de carácter sexual, sabía que jamás la dañaría de forma voluntaria. 


    —He pensado en hacer una cena. Ahora tengo un hermano y quisiera conocerlo un poco más, podríamos invitar también a Sergei. 


    Valentina se sintió cobarde al decir aquello. Sí que deseaba proponerles esa invitación, aunque no era lo que había deseado decir en ese momento. Las dudas la hicieron pequeña como si fuera diminuta. 


    —Por supuesto, está bien que quieras estrechar lazos con tu familia. 


    Sabía que jamás tendrían la relación que tenían ellos dos. Los hermanos estaban muy unidos, no obstante, llevaban juntos desde el día en que nacieron. A pesar de todo, sabía que podía tener buena relación con Doc. Hasta podría aprender algo de medicina por el camino. 


    —Y ahora, ¿vas a decirme lo que querías de verdad? —preguntó Alek dejándola sin palabras. 


    Adivinó que tenía algo en la cabeza, que deseaba preguntar algo muy específico y que no tenía valor suficiente para lograrlo. 


    Después de todo lo pasado no existía persona en el mundo que la conociera mejor que ese hombre. Eso le robó una sonrisa nerviosa, sintió un cosquilleo en la barriga y se sintió como si estuviera a punto de abrir un regalo. 


    —Le he dicho a Belén que mi traslado es definitivo. 


    Alek suspiró como si tratase de tener sus sentimientos bajo control. Al ver que no se decidía a decir la verdad, se coló entre las sábanas provocando la confusión de Valentina. 


    De pronto, un tirón de los tobillos la volvió a tumbar, no solo eso, las abrió para colarse en medio. Para cuando fue capaz de reaccionar su lengua ya estaba torturando a su clítoris. 


    Valentina gimió agarrándose al cabecero de la cama, aquel hombre pensaba consumirla de forma sexual. 


    —¿Qué haces? Acabamos de hacerlo —le dijo muy sorprendida. 


    —Relajarte para que me digas lo que quieres decirme —le contestó con la boca completamente llena. 


    A ella le dio la risa, no podía tomárselo de forma seria a un hombre que le lamía el coño pidiéndole sinceridad. Esa era una nueva forma de interrogar y tuvo claro que quería seguir utilizando ese método. 


    Cuando llegó al clímax gritó de forma gutural, dejando que el placer se expandiera por todo su cuerpo. Y ahí, sin darse cuenta, lo dijo:


    —¿Te gustaría ser padre?


    Alek dio un respingo al mismo tiempo que sacó la cabeza de debajo de las sábanas. Estaba completamente asombrado con la pregunta y eso hizo que ella tratase de incorporarse al mismo tiempo que tragaba saliva. 


    —No te asustes, no digo que sea ahora, pero sí me gustaría tener algún día un par de hijos… 


    Su voz se fue desinflando a medida que miraba los ojos oscuros del Devorador. Fue como si toda la valentía se hubiera esfumado a medida que pronunciaba las palabras. Al final quedó con los labios apretados y el corazón totalmente desbocado. 


    —Vale, mala pregunta, lo pillo. 


    El Devorador sonrió y todo fue diferente, la alegría que expresó en ese pequeño gesto la hizo feliz. Alek asintió sin ser capaz de poder pronunciar palabra alguna, pero al menos logró contestar de una forma u otra. 


    —Me encantaría que tuviéramos niños, muchos —alcanzó a decir finalmente. 


    El corazón de Valentina se calentó con ese sentimiento de amor que se tenían. Algún día iban a tener una familia propia, una a la que cuidar y proteger de todo mal. Todo iba a ir bien. 


    —Además, podríamos dejárselos a Sergei cuando no soportemos más su charla y él les hablaría y hablaría hasta dormirlos —bufó él. 


    Valentina no pudo evitar reír a carcajadas. 


    De pronto un sinfín de ruidos procedentes de la casa de al lado les llamó la atención. Ambos compartieron una mirada cómplice antes de levantarse de la cama, ponerse una camiseta y sacar la cabeza por la ventana. 


     —¿Tenemos vecinos? —preguntó Valentina. 


    Efectivamente, así era. Alguien acababa de mudarse a la casa de al lado y no paraba de traer cosas a su nuevo hogar. 


    No tenían ni idea de quién se trataba, pero estaban seguros de que no tardaría en poner algo en el porche para destacarlas de las demás como habían hecho todos. Ellos habían colocado un gran oso que Alek había tallado en madera. 


    Aquel hombre era un artista y disfrutaba de esas manualidades. 


    Acto seguido vieron salir a Sergei para recoger una maleta de ropa que había dejado en el suelo. Él los vio y los saludó con la mano como si llevasen tiempo sin verse, sin tener en cuenta que habían desayunado juntos. 


    —¿Qué os pensabais? ¿Qué me iba a quedar en el edificio yéndose mi hermano? Somos una familia y yo soy el que aguantará la vela —anunció. 


    Alek se llevó las manos a la cara antes de que Valentina arrancara a reír a carcajada llena. Tenía el mejor cuñado del mundo, además de vecino; así sería mucho más fácil invitarlo a cenar. 


    —Por cierto, soy de sueño ligero así que absteneros de tener sexo como salvajes, por la envidia y eso —añadió Sergei dando entender que los había estado escuchando todo el rato. 


    Valentina se sonrojó como un semáforo y deseó matarlo a partes iguales. ¿Qué clase de pervertido se quedaba a escuchar a su hermano? 


    Entró con la intención de vestirse y bajar a matarlo. Al parecer Alek estaba de acuerdo porque no dijo nada mientras la vio ponerse la ropa y bajar las escaleras. 


    Salió echa una furia cuando la primera brisa de aire frío del otoño le golpeó la cara. Ahí los recuerdos hicieron su jugada y la transportaron a la lejana Rusia, cuando su vida era muy difícil, pero disfrutaban de los pequeños detalles. 


    —¿Qué te pasa, cuñada? —preguntó Sergei. 


    Valentina, contenta, pareció enloquecer por segundos. 


    —¿Quieres ver un truco? 


    Él asintió y, antes de darse cuenta, los dos salieron corriendo hacia los árboles más cercanos. Alek no lo hizo, aunque los siguió con paso ligero sabiendo exactamente qué estaba a punto de pasar. 


    Valentina asintió cuando encontró el sitio correcto. Se abrió de brazos dejando que el aire de su alrededor fuera suyo, lo elevó hasta conseguir agitar todos los árboles y les arrancó las hojas secas y oscurecidas que lucían. Las alzó unos metros antes de dejarlas caer sobre sus cabezas y fue como si nevara. 


    Sergei y ella empezaron a jugar con ellas mientras Alek recordaba las veces que ella les había hecho eso para entretenerlos. Al final no pudo resistirse y se unió al juego, después de todo ese tiempo ese recuerdo ya no dolía, era parte de su pasado. 


    Y allí estuvieron durante mucho tiempo, jugando, porque, en el fondo, seguían siendo esos niños que siempre juró proteger. 


    Ahora seguiría cumpliendo esa promesa toda la vida. 


    Toda. 


     


     


     


    FIN


    Próximamente: No temas al Devorador. 


    


    


    

  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    Biografía


     


    Lighling Tucker es el pseudónimo de la escritora Tania Castaño Fariña, nacida en Barcelona el 13 de Noviembre de 1989. 


    Lectora apasionada desde pequeña y amante de los animales, siempre ha utilizado la escritura como vía de escape. No había noche que no le dedicara unos minutos a plasmar el mundo de ideas que poblaban su cabeza. 


    En 2008 se lanzó a escribir su primera novela en la plataforma Blogger, tanteando el terreno de la publicación y ver las opiniones que tenían sobre su forma de expresarse. Comenzó a conocer más mujeres como ella, que amaban la escritura y fue aprendiendo hasta que en 2014 se lanzó a autopublicar su primera novela Redención. 


    En la actualidad, tiene libros publicados para todos los públicos, desde comedia a la acción, pero siempre con grandes dosis de amor y magia. 


    Esta escritora no pierde las ganas de seguir aprendiendo y escribir, esperando que sus historias cautiven a las personas del mismo modo que la cautivan a ella. 
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